
        
            
                
            
        

     
   
      
 
           
 
    SALVADA 
 
      
 
      
 
      
 
    C. J. BONN 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gracias por leer este libro 
 
      
 
      
 
    Copyright [image: Imagen relacionada] 2021. 
 
    Todos los derechos reservados 
 
    Primera Edición: diciembre 2021 
 
    [image: Un dibujo con letras  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o medio, sin permiso previo de la titular del copyright.  La infracción de las condiciones escritas puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
    Todos los personajes y situaciones descritas en este libro son ficticios, producto de la imaginación de la autora.  Cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.   
 
    

  

 
   
    Índice 
 
    Nota de la Autora 
 
    Prólogo 
 
    PRIMERA PARTE 
 
    La Visión 
 
    En otra Vida 
 
    Despertar 
 
    Escapar 
 
    Fredy 
 
    Escapar parte II 
 
    Cristian 
 
    Santiago 
 
    El accidente 
 
    La revelación de Fredy 
 
    Una Buena Noticia 
 
    Santiago y la Tropa. 
 
    Los vampiros 
 
    Fredy, Cristian y la Tercera Trompeta 
 
    Santiago Escapa 
 
    Santiago y el virus que terminó con gran parte de la humanidad 
 
    Una tercera Visión 
 
    Carla y Centurión 
 
    SEGUNDA PARTE 
 
    LOUIS SANS 
 
    Fredy, Cristian y los vampiros 
 
    Santiago y su pequeño descanso 
 
    Carla y su forma de ver las cosas 
 
    Fredy, Cristian y las confesiones. 
 
    Centurión… o Apache 
 
    Santiago y su determinación. Dejar de escapar 
 
    La visita inesperada 
 
    Fredy, Cristian y el trasgo 
 
    El vampiro, demonio si los hay 
 
    Fredy, Cristian y su salvador. 
 
    Ponerse al día 
 
    Tertulia 
 
    Del aborto, la eutanasia y otras yerbas… 
 
    Cristian y su excelente plan 
 
    Aprender a matar 
 
    Terapia de choque 
 
    Hablando del libre albedrío… 
 
    La carnada 
 
    La búsqueda 
 
    El plan de Santiago 
 
    Víctor en los comienzos 
 
    TERCERA PARTE 
 
    El nido 
 
    Santiago y su confesión 
 
    Santiago en los comienzos 
 
    María 
 
    Fase uno 
 
    Carla, o la carnada 
 
    Centurión tras el rastro 
 
    Fase dos 
 
    Centurión tras el rastro II 
 
    Fase tres 
 
    Dispuesta al sacrificio 
 
    Escapar otra vez 
 
    Accidentada fase cuatro 
 
    Fredy aún en la fase tres 
 
    Fredy y María 
 
    El ángel de la guarda 
 
    Fase cuatro finalizada. Al fin 
 
    Momentos de crisis 
 
    Santiago y Cristian: fase cinco con sorpresa 
 
    Fredy: fase cinco con sorpresa también 
 
    La limpieza final 
 
    Fredy encuentra compañía 
 
    Insoportable camino hacia la fase seis 
 
    El cuerpo 
 
    Fredy y Víctor 
 
    Nuevo punto de partida 
 
    Reanudando la marcha 
 
    Trabajo de hormiga 
 
    Carla desaparece 
 
    Santiago al rescate 
 
    Por qué o para qué 
 
    El secuestrador 
 
    Reencuentro 
 
    Trabajando en equipo 
 
    Perseverar, esa es la cuestión 
 
    La voz correcta 
 
    Un descanso 
 
    Calma y huracán 
 
    La decisión 
 
    Sorpresa 
 
    Sorpresa número dos 
 
    Sorpresa número tres 
 
    Treinta monedas 
 
    La ocasión hace al ladrón 
 
    Santiago y Víctor 
 
    Volviendo a donde quedamos 
 
    Reclutamiento 
 
    La decisión número dos 
 
    Doblegando voluntades 
 
    Santiago y su propia decisión 
 
    Ensueño 
 
    El trato 
 
    Con las últimas fuerzas 
 
    Gracias 
 
    Un desvío no siempre viene mal 
 
    Temer es perder 
 
    En la sala de emergencias 
 
    Todo puede esperar 
 
    La tropa llega, al fin 
 
    Dando pelea 
 
    Flor de invierno 
 
    Preludio 
 
    Salvada 
 
    Salvada por Gracia 
 
    Salvados 
 
    Epílogo 
 
    Sobre la Autora 
 
    
 
    

  

 
   
      
 
    Nota de la Autora 
 
    [image: Un árbol de navidad con luces  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    En mi adolescencia leía mucho, me apasionaban los libros de todo tipo, solía investigar sobre los temas que trataban y quedaba un tiempo obsesionada con aquellos que llamaban mi atención. Entonces, cuando me topé con la Biblia quedé fascinada con lo que vaticinaba el apocalipsis y con las increíbles similitudes que podía encontrar entre este y las otras partes que la componían. He escrito esta historia en el año dos mil diez, inspirada en eso, pero debo aclarar que es una novela «de ficción», en la cual no se intenta interpretar nada de manera teológica, es una versión libre que me tomé la licencia de imaginar. Esta, entonces, es una historia meramente literaria. 
 
    Dicho esto, agradezco a mi familia, a mi esposo por el apoyo, pues seguro sin sus consejos no habría vuelto a sacar el manuscrito del cajón para publicarlo ¡once años después de haberlo escrito! Tarde, pero seguro.  
 
    Gracias a cultura del municipio de Tigre, mi amada ciudad, por ser los primeros en confiar en mí y apostar por esta novela. 
 
     Gracias también a mis alumnos y a mi hija por enseñarme tanto, a ellos va dedicado todo este trabajo. 
 
           Y gracias a Dios por ser tan simple y andar sin rodeos. 
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    PRÓLOGO 
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    Seguro has visto que siempre se dice: «Los personajes y hechos de esta historia son ficción, cualquier similitud con la realidad es mera coincidencia». Pues bien, si vas al cajón de la mesa de luz de tu abuela, tal vez a los estantes de libros amarillentos de tu casa o en su defecto, a la vieja biblioteca del barrio, «aquella a la que no fuiste jamás de los jamases». ¡Qué va! Aún si investigas por internet, verás que los hechos aquí acontecidos son un tanto reales y…, premonitorios.  
 
    Todo estaba dicho en uno de los libros más antiguos de la historia, el primero en imprimirse y al que uno nunca puede terminar de entender, porque para ello se necesita algo extra. 
 
    Me dirás que me puse algo mística, pero dame una chance, sería bueno que te metas a leer esta historia, mi historia. En ella existen zombis, vampiros, léete esto: AMOR, aunque, sobre todo, y lo más importante; la pura realidad, por más fantástica que parezca. 
 
    ¿Qué esperas? Hazlo ahora, al menos tú todavía tienes tiempo… 
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    En otros tiempos, lejanos tiempos, se solía decir: «Hasta que la muerte los separe», si él se moría allí, al menos entendía que la muerte ya no nos podía separar.  
 
    No obstante, ¿cómo puede separarse algo que no había llegado a unirse? Me odié por eso. 
 
    Mas, de alguna forma, sí nos habíamos unido desde el primer día en que nos conocimos, aunque no nos dimos cuenta. 
 
    ¿Era necesario que él se estuviese muriendo para haberlo comprendido? 
 
    

  

 
   
    PRIMERA PARTE 
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     «Pero tú, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia se aumentará […] 
 
      Y yo oí, pero no entendí. Y dije: Señor mío, ¿cuál será el fin de estas cosas? 
 
    Él respondió: Anda, pues estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin».  
 
    Daniel 12:4  
 
      
 
    Una mosca se posó sobre el ojo vidrioso, el gusano que salió desde el lagrimal, apareció para contarle que ella no era la primera en llegar; desconocedora de la situación se limpió sus patas y alzó vuelo sobre una ciudad que hasta hacía poco estaba llena de vida. No era que el ser humano allí tendido no representara un buen festín, sin embargo, había una multitud de ellos para elegir sobre la acera, al igual que en la acera contigua. El fétido olor a descomposición atrajo a miles de esas moscas y de otros tipos de insectos que se encontraban solícitos a contribuir en el proceso de descomposición. El clima cálido también proporcionaba un aventón al tren de la putrefacción. 
 
    Una tropa pasó cerca del cuerpo tendido, haciendo caso omiso de él, salvo por la última mujer que se acercó para quitarle el anillo de uno de sus dedos. 
 
    —Ya no te será de utilidad, muchacho —le vaticinó, y dándole una palmada en el hombro se alejó para ganar de nuevo el lugar entre su tropa. 
 
    Procuró que el líder no la viera y, cuando estuvo segura, se puso la joya en su propio anular. Esta relució ante el resplandor de un sol cubierto de smog.  
 
    Estiró los dedos para observarla con más detenimiento y reparó en la marca de su mano, un perfecto código QR estampado en el dorso, se hacía con un escáner láser, y era similar a las marcas que su abuelo le realizaba al ganado cuando ella era pequeña. Ahora, ya no existía ni su abuelo ni el mundo en el que antes vivía, ese mundo había cambiado, se había movido. Ahora, el ganado era ella, aun así, qué más daba... Peor sería estar en el lugar de ese pobre tipo tendido en el suelo al que, además, a partir de allí también le faltaría su anillo. 
 
    El viento arremolinó la basura en la calle principal y un cráneo se meció con su influencia. Los olores fétidos se intensificaban cuando el aire decidía ponerse en movimiento, en un principio, era normal ver a las personas vomitar por tal efecto, de hecho, era normal ver a las personas vomitar por todo. Uno no se acostumbraba con facilidad, a ver muertos por doquier y menos si esos muertos, un día decidían levantarse y deambular mientras su piel se desprendía de sus rostros y sus dientes caían al suelo, tampoco podía uno acostumbrarse rápido a ver demonios caminar por las calles agitando sus colas como si se tratasen de cualquier civil. Pero a la larga uno puede ir acomodándose a la situación, así es que, al menos, ya no tenían que soportar los vómitos colectivos. 
 
    El líder levantó una mano, indicando a la tropa que debían girar a la derecha, si bien aún usaban guantes y equipo militar, se notaba como sus cuerpos, «otrora llenos de vigor», ahora rezumaban líquidos entre los pliegues de sus ropas. Se estaban deshaciendo. 
 
    Aun así, nadie se atrevería a enfrentarlos. Además, para qué hacerlo, si al fin de cuentas ya estaban marcados, y los que no, serían encontrados por las tropas, ya que su única tarea consistía en buscar a aquellos que habían logrado escapar y se escondían entre los escombros sucios y derruidos de una civilización devastada.  
 
    «¿Qué ganan con esconderse si solo consiguen extender lo inevitable?», pensó la mujer mientras observaba su nuevo anillo. Como respuesta, un cuervo graznó detrás de ella; se le notaba triunfante, al parecer, al fin alguien había logrado hacerse del ojo vidrioso después de todo.  
 
    Ese sí sería un buen día, al menos para él. 
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 La Visión 
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    Débora 
 
    Estaba fresco. Sí, eso lo podía sentir, una brisa suave hacía erizar mi piel. 
 
    Tardé en comprender dónde me encontraba, como te suele suceder luego de despertar de un sueño hasta que descubres que ese techo al cual miras, no es más que el de tu habitación, con la misma mancha de moho de siempre. 
 
    El lugar era oscuro, pero la luz de la luna prendía de plata todo el ambiente, las ramas de los arbustos rozaron mi piel erizándola más aún…, caminé dos pasos y al sentir las piedritas debajo de mis pies noté que estaba descalza, no por eso dejé de caminar abriéndome paso entre las plantas y pastizales. 
 
    En eso estaba cuando lo vi, no es que pueda asegurar la fisonomía de su rostro porque siempre se mantuvo de espalda, sin embargo, no fue necesario para comprender quién era… 
 
    Se hallaba sentado en una piedra, al borde de aquel abismo, solo él tendría el valor de hacerlo. Miré en derredor y comprendí que estábamos a una altura considerable, aun así, di un paso más, no sé por qué lo hacía.  
 
    ¡Diablos si ni siquiera sabía qué era lo que yo estaba haciendo allí! 
 
    Débora… 
 
    Su voz sonó en todas partes y en ninguna a la vez, en mi mente y fuera de ella. Entonces, sin más me apresuré a su encuentro. Tenía mis piernas tambaleantes como si solo estuvieran formadas por músculos y desprovistas de huesos. Estaban sin fuerzas, igual que cuando te pasas mucho tiempo sin comer por estar frente a la computadora casi todo el día. Estuve a punto de caer de no haber sido por el árbol de corteza árida que me sirvió de apoyo. Sentirlo en mi mano fue extraño, el tacto en mi piel…  él nunca dejó de mirar hacia abajo contemplando el precipicio. Ni bien estuve cerca, pude ver lo que estaba observando, la brisa aumentaba al punto de convertirse en un viento recio a medida que me acercaba al borde y, si bien sentí el impulso de sostenerme de su hombro, desistí. 
 
    No sé por qué, pero estaba segura de que él sonreía por eso. 
 
    —¿Ves las luces, Débora? 
 
    Acerqué los pies tan solo unos milímetros, tanteando el borde del acantilado y, aunque por momentos la bata que llevaba se embolsaba con el viento impidiendo mi visión, sí pude observar aquellas luces. ¡Qué demonios! ¡Había una gran ciudad allí abajo! Pequeñas lucecitas blancas y rojas se extendían por doquier y delimitaban las manzanas de aquel lugar. ¡Si hasta parecía que lo veía desde un avión! ¿Qué lugar era ese?  
 
    Recordé una película en donde un ser de otro planeta llevaba a una niña por encima de la ciudad en bicicleta y… 
 
    —Oye, ¿cuántas luces puedes ver?  
 
    —Muchas —respondí, ¡oh, Dios!, y en ese instante me di cuenta de que desde hacía largo tiempo no escuchaba mi propia voz, mi propia voz resonando dentro de mí; sentí la carraspera al emitir esa única palabra, me ardía.  
 
    Con una leve tosecita aclaré mi faringe y con más firmeza esta vez repetí:  
 
    —Muchas… 
 
    —Claro que muchas —dijo con voz suave—, me refiero a los colores. ¿Cuántos colores distingues? 
 
    Miré de nuevo para cerciorarme, pero estaba segura de que, en esa inmensa ciudad iluminada, había solo dos tipos de luces: rojas y blancas. 
 
    —Dos —respondí casi en un susurro, deseando sumergir mis amígdalas en Xilocaína. 
 
    Él extendió la mano y señaló primero hacia un lado y luego hacia el otro. 
 
    —¿Notas que cuando se enciende una luz roja todas las blancas de alrededor terminan tornándose de ese color? 
 
    Agucé la vista y observé con tanta concentración que casi olvidé por completo que me hallaba al borde de un abismo, aunque, en efecto, comprobé lo que él decía; ni bien una luz roja se encendía, todas las blancas alrededor de esta se convertían en rojas, veía entonces como las luces blancas cada vez eran menos. 
 
    —No te vayas a caer, Débora. —Sus palabras me sobresaltaron como un latigazo y una dosis de adrenalina se internó en mí como si me la hubieran aplicado por vía intravenosa. 
 
    «Vía intravenosa», ¡qué familiar me resultó esa expresión! 
 
    —No queremos que te caigas justo ahora, Débora, no ahora cuando eres necesaria. 
 
    Lo miré de soslayo y pude ver en sus muñecas unas marcas tan parecidas a las mías, obviando las diferentes circunstancias por las cuales cada uno las tenía, las mías, por ejemplo, distaban mucho de ser algo significativo para la humanidad. Ahora no tenía dudas de quién era él. Sin embargo, en ese momento, algo más peculiar captó mi atención; cerca de mis cicatrices, aquellas que conocía tanto, —una no se puede olvidar de un intento de suicidio así sin más—, pude ver otras nuevas y…, ¡oh, Dios!, esas sí que no las conocía. 
 
    Inspeccioné mis brazos a ambos lados y vi unas cuantas más. 
 
    ¿Pero qué clase de sueño era este? Tan real, tan específico… ¿Dónde y cómo me hice estas marcas? 
 
    —¿Has leído alguna vez la Biblia, Débora? 
 
    Estaba segura de que él sabía lo que yo diría, siempre tuvo fama de hacer preguntas, aun cuando sabía sus respuestas. 
 
    —Claro —respondí—, mi madre me la leía por las noches, luego, cuando crecí compré mis propios libros para leer, El señor de los anillos de Tolkien es uno de mis favoritos. 
 
    —Hablas tanto, Débora… —dijo sonriendo. Sí, lo dijo sonriendo, aunque no lo veía de frente lo supe, tanto como sabes para qué lado va a caer el pan con dulce. 
 
    —Dime algo que te acuerdes de la Biblia. 
 
    Busqué en los archivos de mi memoria tan rápido como pude. 
 
    —Bueno…, me acuerdo de las clásicas: David y Goliat, el arca de Noé… —Luego vino a mi mente esa dama de la cual mi madre siempre me hablaba y por la cual llevo ese nombre—, había una mujer que se llamaba como yo —proseguí. 
 
    —Era una gran mujer —me interrumpió, siempre odié que me interrumpieran, aunque vamos, qué le podría decir yo a este hombre—. Era astuta, daba sabios consejos e inspiraba confianza a los guerreros. 
 
    ¡Ok!, hasta ahí lo que esa mujer de la Biblia tenía en común conmigo era tan solo el nombre. 
 
    —Israel iba a ser atacado y ella junto al líder de su ejército llamado Barac, planearon una gran estrategia en contra de sus enemigos.  
 
    Se detuvo justo en el momento en que varias luces blancas cambiaban a rojo en el extremo sur de aquella ciudad, lanzó un suspiro por la nariz mientras entrelazaba sus manos en el hueco que dejaban sus piernas y continuó: 
 
    —Débora inspiró a Barac y le dio instrucciones sobre la forma en que debía presentar batalla a Sísara, el general del ejército contrario. Los enemigos los superaban en número, ¿sabes? Era imposible que ganasen, no obstante, Débora contaba con dos cosas importantes: Estrategia y fe.  ¿Tienes fe, Débora? 
 
    No sabía cómo responder a eso. 
 
    —¿Sabes? El que quiere puede creer, la fe es un acto de voluntad… 
 
    —¿Qué pasó con esa batalla?  
 
    —El ejército contrario contaba con carros y caballos herrados, ellos no. Entonces, ella desde una montaña como esta los hizo entrar en el valle, luego nosotros mandamos la lluvia…, todo se convirtió en una gran piscina. 
 
    —¿Les ganaron? —pregunté con verdadera curiosidad. Siempre me gustaron las historias, como dije, mi madre me leía antes de dormir, yo quería que lo hiciera porque lo veía en las películas yanquis, eso hasta que me regalaron un televisor y las historias fueron suplantadas por dibujos de animé... ¡Ah, aunque nunca faltó la oportunidad de leer mis buenos libros! Sobre todo, en aquel verano en el que me quebré la pierna por subirme a un nogal. En ese entonces, vivíamos en una calle llamada La paz, y en realidad, no hacía alusión a su nombre. Allí los niños éramos un poco…, traviesos. Llegada la noche en Kosovo quizás hubiera menos disturbios que en la vieja y querida calle La paz. 
 
    Lo cierto es que, detalles más detalles menos, ese verano me fracturé la tibia y llevé un yeso que odié, a pesar de las dedicatorias con flores y los corazones que dibujaban mis amigas para que me sintiese mejor. Nunca encontré sentido a la dedicatoria en un yeso, es como decirle a la persona: «Acuérdate de mí cuando te pique la pierna y no puedas rascarte», «acuérdate de mí cuando no puedas ir a la piscina del club en pleno verano ya que te rompiste un hueso por querer comer nueces gratis».  
 
    Ese verano, mi gran consuelo fueron los libros y sí que leí. A partir de ese, mi décimo verano de vida para ser exactos, me dediqué de lleno a la lectura. En mi adolescencia mi curiosidad era tal, que muchos de los libros no me duraban más de cuatro días, una buena historia merecía siempre mi atención. Incluso iba por la mitad de Maze runner cuando ocurrió. 
 
    ¿Qué ocurrió? 
 
    Vagos recuerdos inundaron mi mente y se sucedían a tal velocidad que no podía comprender, me miré y noté cuánto había adelgazado, aún lo podía notar a través de la bata celeste. Mi corazón comenzó a latir con mayor fuerza, lo sentí en mi garganta y oídos. 
 
    —Sí, ganaron —susurró—. Débora estuvo con ellos en la batalla y les dio las indicaciones correctas. Ya sabes por qué fueron las correctas, ¿no es cierto, Deby? 
 
    Deby…, así me llamaba mi padre. Sentía que desde hacía tiempo no escuchaba mi sobrenombre. Mi papá… ¡Oh, Dios…, ¡cómo extrañaba a mi papá! 
 
    —¿Porque se las diste tú? —pregunté mientras sorbía la lágrima salada que culminaba su camino en la comisura de mis labios. 
 
    —Porque escuchó nuestra voz, Deby, así como debes escucharla tú en este momento. Necesito que entiendas… 
 
    Volvió a señalar las luces. 
 
    —Las luces rojas los representan a ellos, están tratando de reclutar almas, todas las que puedan, las luces blancas son ustedes, Deby, los que no han sido marcados y para los cuales todavía hay una mínima posibilidad. Reúnelos, Débora, tráelos. Aquí no se trata solo de pelear, es más importante que eso, se trata de «resistir». 
 
    —¿Así como lo has hecho tú? —pregunté.  
 
    Él no respondió. 
 
    Miré las luces de esa gran ciudad: rojas y blancas. Las blancas, «las buenas», titilaban con debilidad y se iban extinguiendo porque las rojas…, las muy rojas, terminaban por acapararlas. 
 
    —Pero ¿qué voy a hacer yo? ¿Qué puedo hacer yo? —repliqué. 
 
    Él lanzó una risita y extendió una mano hacia mí, cuando la tomé, un golpe seco sacudió todo mi ser; doloroso, mortalmente doloroso. 
 
    —Ya me han preguntado eso antes —contestó. 
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 En otra Vida 
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    Débora 
 
    Mi nombre es Débora Alfonso, sí, mi apellido es nombre de varón, chiste viejo. Nací un tres de diciembre, aunque debí haber nacido casi un mes después. 
 
    Mis padres tenían un almacén en la zona comercial y céntrica de una ciudad doblemente comercial y céntrica. Mi madre, una hermosa mujer que en ese entonces contaba con treinta y dos años, estaba en la caja registradora cuando un grupo de hombres entró arrebatándoles toda la mercadería y el dinero, los saquearon.  
 
    Según contaba mi padre, fue una época terrible para ellos, basta solo decir que nací bajo el gobierno de un presidente que duró en su puesto tan solo un día. 
 
    El suceso crítico que atravesaba el país dejó sin un céntimo a todos, y la gente no tuvo mejor idea que reaccionar contra eso, robándose la mercadería de los pequeños comerciantes que, dicho sea de paso, tampoco tenían un céntimo al igual que ellos.  
 
    El resumen de este cuadro fue que mi mamá terminó pariendo a una hermosa niña de dos kilos y medio casi sin llegar al hospital. 
 
    Fuimos a vivir a un pueblo a las afueras de la capital, un lugar tranquilo donde un Cristo de yeso te recibía con los brazos abiertos y, donde una roca se mantenía erguida desde tiempos inmemoriales como un eterno centinela.  
 
    Ese hermoso lugar cautivó a aquellos jóvenes con una bebé que provenían de unas tierras extrañas donde te robaban la comida, y por qué no, la cerveza en señal de protesta. 
 
    Me crie en un pueblo que los amigos llamaban «Vela», tuvo sus orígenes allí por el siglo diecinueve, cuando sobre esos ricos campos de pastura, el ferrocarril decidió instalar una estación. 
 
    Siempre supe que no fue fácil para mis padres haberse mudado a un lugar cuya única diversión era un camping a unos kilómetros de donde se encontraban. Pero lo cierto es que volvieron a empezar y consiguieron que tuviéramos un buen pasar, gracias a su capacidad para surgir de las cenizas como el fénix.  
 
    De hecho, ese fue el nombre del almacén que lograron levantar en el pueblo. La respuesta de los habitantes de Vela fue buenísima, salvo, claro está, para aquellos que resultaron ser la competencia. 
 
    El archirrival del almacén de mis padres se llamaba: «El profeta», y acaparaba mi atención de sobremanera, no solo porque su nombre me sonaba al periódico del mundo mágico de Harry Potter, sino por dos incógnitas más: la  primera; era que no entendía qué tenía que ver ese nombre con un almacén, la segunda; y esta incógnita vino después de desvelar la primera, era por qué la dueña, una fanática religiosa de uñas rojas y lunar en la barbilla, me inspiraba tanto miedo en vez de inspirarme «la paz de la salvación». 
 
    Mi padre respondía a este loco planteo con una risa: «Lo que pasa es que esa mujer nos odia porque es nuestra competencia, Deby, por eso te da miedo». 
 
    En cambio, mi madre solía decirme: «Es que a veces, mi querida, no todo el que dice conocer a Jesús, lo conoce en realidad». 
 
    Más adelante entendería que esas palabras estaban cargadas de una enorme sabiduría. 
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 Despertar 
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    «¡Despierta, Débora, despierta, despierta y entona una canción!» 
 
    Jueces 5:12   
 
      
 
      
 
    Débora 
 
    —Han muerto, los dos —pronuncié, y las palabras rasparon mi garganta como si hubiera hecho gárgaras de vidrio molido. Quise aclarar la voz, pero solo conseguí tener un acceso de tos que se convirtió en un espasmo ahogado, entonces comprendí por qué. Tenía un tubo que atravesaba mi tráquea. Tuve dos desesperados intentos de quitarlo de mi garganta y solo cuando logré calmarme «solo un poco», lo tomé y jalé hacia afuera de manera lenta, paso a paso, como los ilusionistas que veía en la televisión, quienes se iban quitando el sable de forma milagrosa de sus entrañas sin sacar su hígado como una brocheta navideña incrustada en él.  
 
    Sentí un sabor metálico en mi boca y la lengua se me pegó en un paladar desprovisto de saliva. 
 
    «Mi reino por un vaso de agua», pensé, y al hacerlo, comprendí que me encontraba casi en la misma situación que el pobre Ricardo tercero de Shakespeare, solo que no recordaba habérmelo merecido tanto como él. 
 
    Por un instante, me quedé inmóvil para intentar comprender en dónde estaba y qué me sucedía…, había tenido un sueño, o dos. En el más reciente, un hombre se hallaba al pie de un abismo, él tomó mi mano y… 
 
    No obstante, en el primer sueño… 
 
      
 
      
 
    En el primer sueño caminaba por las calles desiertas de mi pueblo. Podía reconocer cada casa, cada almacén, la farmacia del «rengo» ––él decía que se había herido en la guerra del ochenta y dos, mas no existían datos concretos que dieran prueba de ello––, la tienda de caza y pesca de Richard, la heladería de Miriam quien te regalaba chips de chocolate cuando no tenías para comprar el helado de tamaño grande.  
 
    Todo el lugar estaba teñido de una tenue luz mortecina, aquella que suele verse al alba, donde la noche está pronta a recibir a ese sol que parece no llegar nunca para los insomnes. Seguía vestida de esa forma extraña, no era mi estilo. Las batas celestes no iban a la moda y yo…, yo era una chica que siempre iba a la moda.  
 
    Al llegar a la esquina de la calle principal, la cual en verano se convertía en peatonal y en la que se vendían manzanas caramelizadas con olor a vainilla, me topé con el almacén de mis padres, «lugar estratégico sí los había». Sin embargo, existía algo sombrío en él, a decir verdad, en todo el pueblo; todo parecía estar derruido por el tiempo, por un bombardeo ruso o por el velo negro propio de las pesadillas. Esta era una pesadilla, yo era consciente de ello porque mi madre jamás dejaría así de sucias las vidrieras. 
 
    Me acerqué dando pasos cortos, estaba descalza y las piedras lastimaban mis pies. Al llegar al almacén, ahuequé mis manos sobre el vidrio para observar hacia dentro y sentí esa nostalgia de quien vuelve a su lugar de la niñez luego de tantísimos años. A decir verdad, hacía mucho tiempo que no visitaba a mis padres.  
 
    Entonces, como quien se tropieza y sabe que, aun poniendo las manos caerá de todos modos, entendí que detrás de mí, había alguien y que mientras no me diera vuelta seguiría allí. Me armé de valor y giré sobre mis talones para encontrarme cara a cara con quien quiera que fuese.  
 
    Cuando uno es pequeño magnifica las cosas. Sin embargo, siendo yo casi una mujer, podía notar que esa horrible señora de uñas eternamente rojas y lunar en la barbilla, no era más alta que yo. La vi con una claridad desconcertante, la piel se me erizó como sucedía siempre que me cruzaba con ella por las calles de Vela. Todos sabían que nos odiaba, y su odio, disfrazado de pena por nuestras pobres almas inmundas condenadas al infierno, hacía mella en mí.  
 
    Le decían, Teo, por mí podría llamarse Cruella de Vil, y en ese instante, me miraba con ojos desencajados mientras sostenía un cartel con sus largas garras producto de no haber lavado un plato en su vida.  
 
    El cartel rezaba: 
 
      
 
    «…Y mandaré a mis dos testigos que profeticen por mil doscientos sesenta días. Cuando hayan acabado su testimonio, la bestia que sube del abismo los vencerá y los matará…». 
 
      
 
    Teo comenzó a reír con unas carcajadas cercanas a las convulsiones. Su boca se abrió de modo tal, que su quijada hizo un chasquido y de ella comenzaron a salir borbotones de gusanos que caían a nuestros pies formando pequeños montículos movedizos, las uñas se desprendieron de sus dedos y luego los dedos se desprendieron de sus manos como un edificio viejo al que han tenido que demoler. Cuando solo quedó de ella un montón de polvo, gusanos y pelos rojizos, me agaché y tomé con mis propias manos el cartel, algo que solo podría haber hecho en sueños, claro está.  
 
    La frase estaba garabateada en tiza sobre la pizarra que Teo usaba para escribir las ofertas frente a su local. Yo siempre estuve segura de que ella no adquiría ganancia alguna de dichas ofertas, solo lo hacía para que nadie les comprase a mis padres. Esa mujer era pura maldad. 
 
    Leí una vez más la frase. Dos profetas, lo sabía…, intentaban que un grupo de personas pudieran salvar sus almas. Y lo lograron. Pero ellos dos estaban muertos. Los habían asesinado, podía verlos de forma clara, ambos hombres en la plaza, descuartizados junto al carro de pochoclos y manzanas caramelizadas. 
 
    ¡¿Qué demonios estaba pensando?! ¿Qué era toda esa locura? Los sueños suelen ser inconexos y sin sentido, sobre todo, las pesadillas. Sin embargo…  
 
    Corrí por la calle principal hasta adentrarme en un bosque tupido, las piedras lastimaban mis pies y el fuego que sentía en mi pecho amenazaba con quemar mis entrañas, entonces comencé a caminar, abriéndome paso entre los pastizales me acerqué al abismo del cual ya les conté. Y entonces, cuando él me tocó, ¡oh!, entonces sí que desperté. 
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 Escapar 
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    Débora 
 
    El pequeño detalle fue que cuando él me tocó, me trajo a la realidad de una forma confusa, me costó un buen rato entender cuál era el sueño y cuál no. Tenía la misma sensación que más de una vez he tenido al levantarme un sábado y ponerme el uniforme a la velocidad de la luz pensando que debía ir a la escuela para darme cuenta del tiempo y del espacio cuando estaba atándome las agujetas. 
 
    Entonces traté de recordar… 
 
    La excursión de fotografía, el accidente… 
 
    Mi corazón se aceleraba al tiempo que las imágenes se sucedían en un cuarto profundo y oscuro de mi memoria. Sentí que enloquecería, y eso que aún no sabía lo peor: que había estado separada del mundo, ni más ni menos que por tres años y medio, mil doscientos sesenta y dos días y seis horas, para ser exactos. 
 
    Y ahora, ahí estaba, en la cama de un… ¿hospital?  
 
    Entonces, como cualquier mortal decidí llamar a alguien, a los gritos de ser necesario y de hecho era necesario. Estaba asustada, desesperada, horrorizada, pero no podía emitir sonido, como en esos sueños que estuve teniendo, esos sueños en los que quieres gritar y no puedes, correr y no puedes; volar, y…, definitivamente, no puedes. Entonces me dije, como solía hacer a menudo cuando algo se me estaba yendo de las manos: 
 
    «Vamos, Débora, solo tienes que ver más allá». 
 
    Mis brazos estaban cubiertos de sondas, y al seguir su recorrido con mi mirada pude notar que desembocaban en balones, los mismos contenían fluidos de distintos colores: uno transparente, uno amarillo y otro…, otro rojo. Conocía ese rojo, lo había visto de cerca por primera vez cuando me caí del nogal, sí, la fractura de la cual ya les conté no resultó ser común, había sido expuesta, y expuesta significa que uno ve afuera lo que debería encontrarse adentro, incluyendo ese rojo. 
 
    Comencé a quitar las cintas adhesivas que me mantenían firmes las vías, sin embargo, el temblor en mis manos a duras penas me permitía lograrlo. 
 
    «Debe ser el hambre», pensé. «Suele sucederme cuando estoy en ayunas por mucho tiempo», tenía la impresión de que esta vez, el tiempo, en definitiva, había sido mucho.  
 
    Noté que el lugar donde me encontraba parecía una tienda de campaña pues sus paredes eran de lona blanca. Vi pasar a una enfermera vestida con un atuendo de color rosa a través del espacio transparente que pretendía ser una ventana. Ella no miró, solo se limitó a caminar en línea recta llevando una bandeja de metal con utensilios. 
 
    En ese instante, tomé otra decisión: no quería gritar, no señor, no sabía qué me pasaba ni por qué estaba allí, lo que sí sabía era que tenía que salir y eso, por supuesto, implicaba escaparme; por consecuencia, eso era salir sin ser percibida. 
 
    Conclusión: «nada de gritos».  
 
    Cerré los ojos y conté hasta diez, —bueno quizá fue hasta veinte—, y tomé una gran bocanada de aire que hizo que me dolieran los pulmones. Comprendí que hacía tiempo que no los llenaba de esa manera. Abrí los ojos al tiempo que dejaba salir ese aire de forma lenta, el techo de lona no me inspiró más alivio, aunque al menos recuperé la compostura unos segundos. 
 
    «Comienza de a poco, Deby, una cosa a la vez». 
 
    Esa era la voz de mi madre, ¿cómo no reconocerla? Siempre que me veía cargar con muchos platos cuando juntaba la mesa me decía: «¿Por qué no harás dos viajes? Una cosa a la vez, Débora, si no quieres limpiar también el piso». 
 
    ¿Dónde estaba mi madre?... Ok, ni siquiera sabía dónde me encontraba yo. Ya averiguaríamos el resto más tarde. 
 
    —Una cosa a la vez… —susurré, y entendí cómo se sentirían los dragones de los cuentos cuando lanzaban llamas por su garganta.  
 
    «Dios, que no sangre», pensé. Y sin más, tiré de la aguja que se encontraba insertada en mi muñeca, que, dicho sea de paso, estaba más delgada de lo habitual.  
 
    No sangró.  
 
    Entonces recordé el sueño…, ¿había sido un sueño? Miré mis brazos y lo que vi hizo que sintiera mi corazón en los oídos. ¡Oh, Dios!, las cicatrices estaban ahí, esas que no conocía y que había visto a la orilla de aquel abismo de luces blancas y rojas. Tan rojas como se puso la luz intermitente de la máquina que contaba mis latidos al despegarme los parches de monitoreo del pecho. El pitido agudo que profirió ese trasto, aquel que anuncia la muerte, me caló en los huesos. 
 
    ¡Maldición! ¿Un analgésico por aquí? ¡Vamos! ¡¿Me van a decir que no tienen uno en este establecimiento?! 
 
    Las sienes me latían y cada latido era una oleada de dolor. ¿Cómo no me di cuenta de que esa máquina iba a empezar a chillar como loca? Me incliné hacia un costado y arranqué de cuajo los cables que la mantenían en funcionamiento; sin electricidad no hay vida, así funcionan las cosas en este siglo, muñeca.  
 
    Bien, ese movimiento me había mareado, y mucho; por lo que antes de levantarme hice una prueba para ver cómo funcionaban mis pies, primero uno y luego el otro, uno a la vez, como lo haría mi madre… Mis huesos sonaron en los tobillos igual que la leña cuando se enciende en un hogar. 
 
    ¡Rayos! ¿Cuánto hacía que no usaba mis órganos y mis extremidades como Dios manda?  
 
    Gran cosa fue no saberlo en ese instante, de lo contrario, un síncope se hubiera llevado mi milagroso despertar en un santiamén al país de los no vivos. 
 
    Mientras intentaba poner en funcionamiento mi carrocería, un nuevo pensamiento invadió mi mente: «Si lograba ponerme de pie, ¿cómo saldría de ese lugar? ¿Cómo evadiría todos los controles, guardias, médicos y enfermeros que quizás habría por doquier?». 
 
    Un momento.  
 
    Primero y principal: ¿Qué era ese lugar? Parecía ser una de esas tiendas de campaña que se armaban para sanar a los heridos en la guerra, o al menos así lo veía en las películas. ¿Qué me encontraría afuera? ¿Dónde estaba? ¿Cerca de mi calle? ¿Cuál era mi dirección? ¿La paz? 
 
    Claro que no, esa calle pertenecía a mi infancia. Ordenando los pensamientos recordé que me había mudado de allí luego de cumplir los diecinueve años. Me faltaban dos para ser una mujer independiente, pero me sobraba uno para hacer de forma literal lo que quisiera dependiendo aún de mis padres, la ecuación daba como resultado: «Me da igual», así que tomé mis cosas y me fui a la ciudad, muy a pesar de ellos. 
 
    Vivía con una amiga que conocí al ingresar a la carrera de periodismo ¿Cómo era su nombre? ¿Marisa? ¿Melisa? En fin, a quién le importaba, teníamos un problemilla y yo que no hacía otra cosa que recordar viejas amistades. 
 
    Sin pensarlo demasiado, traté de sentarme. Mi primer intento fue un fracaso, mis brazos temblaron tanto al intentar valerme de ellos que sucumbí enseguida. Ya para la segunda vez, tuve mejor suerte, aunque no la tuvo tanto el suelo, pues en él descargué el contenido de mi estómago.  
 
    ¡Tampoco era para ofenderse! No era más que bilis. Por lo visto, había pasado un buen tiempo sin ingerir alimento sólido.  
 
    Una sensación de vértigo hizo que todo el lugar se tornase brillante y lejano. 
 
    «Ahí va, voy a desmayarme», pensé y me lo confirmaron un sinfín de destellos blancos que se abrían ante mis ojos como pimpollos en primavera. Traté con todas mis fuerzas de mantenerme lúcida, sin embargo, no lo logré esta vez, lo último que vi fue una cara sorprendida con unos ojos enormes de Betty Boop y cofia rosada, observándome. 
 
    —Increíble… —susurró la enfermera. 
 
    Y luego, todo se puso oscuro otra vez. 
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 Fredy 
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    No era lo que Fredy hubiera soñado para pasar sus últimos años antes de jubilarse, sin embargo, se encontraba bastante bien, dados los acontecimientos recientes. Suspiró y dejó la foto de su hermana en el cajón de manzanas que hacía a su vez de mesa de luz, una mesa de luz sin velador, por supuesto, por lo que el nombre en este caso era solo alusivo. 
 
    Había escuchado alguna vez en la boca de su abuelo, que en otras épocas la gente tenía piso de tierra y lo mojaba para que no levantase polvo. En ese entonces, Fredy contaba con unos doce años y tomó aquella charla como una anécdota, pero en aquel instante se daba cuenta de que la tesis del viejo sin dudas funcionaba. El piso de su nuevo hogar se encontraba ahora más compacto y con menos probabilidad de ocasionarle un ataque de asma. 
 
    «Es bueno saberlo, uno nunca sabe si tendrá una visita que lo padezca», pensó, y sonrió dejando escapar una espiración nasal. 
 
    —Es hora de cerrar las puertas, no queremos que entre un ladrón —dijo a la nada mientras abría la pinza de madera que mantenía el nylon levantado hacia arriba. Una vez desplegado, volvió a utilizar la pinza de ropa para asegurarlo en la parte inferior de su carpa improvisada. Su visión ya estaba acostumbrada a la oscuridad, no era bueno prender velas en este horario en el que era muy factible que las tropas estuvieran haciendo control en las calles. 
 
    ¿Cuánto había pasado desde que el mundo cambió? Parecía como si hubiese sido ayer que salió hacia el trabajo una mañana a principios de otoño y paró a comprar bizcochos en el almacén de Tony, aquel viejo cascarrabias que creía hacerle un favor a sus clientes vendiéndoles, y no entendía que el favor se lo hacían los clientes a él, comprándole. Eran las buenas épocas del dar y el recibir, del “yo gano mientras tú también ganas”.  
 
    Ahora era todo muy distinto. 
 
    Miró su mano derecha en un ademán que antes hubiese sido el típico acto reflejo de ver la hora, sin embargo, cualquiera que estuviese viviendo en ese momento, lo entendería de otra forma.  
 
    En muchas ocasiones creyó haber sido marcado mientras dormía, y se despertaba bañado en sudor y miedo. Una vez consciente, se daba cuenta de que era ilógico pensar eso, aun así, el acto reflejo era justo eso, un reflejo. 
 
    Fredy no podría haber sido marcado sin su consentimiento, pero no estaba de más echar un vistazo; al fin de cuentas, ya no estaba seguro de qué era real y qué no en estos tiempos. 
 
    Su nombre era Alfredo Martínez, en otro mundo fue conductor de camiones; no de larga distancia, ese era un trabajo que dejó, ni bien comprendió la seriedad del caso, dormir con los ojos abiertos mientras se maneja en ruta no es muy saludable que digamos, “sueño blanco” le decían. No era saludable ni para el que manejaba ni para el que viajase en esa ruta en sentido contrario, por lo que decidió hacer viajes cortos, entregas que empezaran y terminaran en un día. De esa manera, tenía tiempo de llegar a casa, bañarse, comer y mirar algo de fútbol antes de ir a dormir. Bastante digno para un trabajador promedio pisando los cuarenta, que solo tenía que mantener una hermana de diecinueve años y un perro cocker de tres. 
 
    Claro que uno siempre encuentra de qué quejarse y no había noche en la que Fredy no llegara a casa sin empezar a despotricar en contra de Neurus que lo miraba con cara de “yo- no- fui”, aun cuando recién terminaba de vaciar su vejiga contra el pie del sillón. Recordándolo pensó que sería la gloria limpiar con sus propias manos aquel elixir ambarino proveniente de las entrañas de su pequeño amigo, y no estar allí sentado en ese catre improvisado con ramas secas y frazadas viejas. Sacó una de esas ramas y la prendió para espantar a los mosquitos; al hacerlo, consideró lo tonto que fue en la otra vida, al gastar tanto dinero en repelentes de insectos. 
 
    Dejó escapar otra sonrisita desprovista de humor, se tumbó en su lecho y cruzó los brazos detrás de su nuca mientras miraba el techo de cartón corrugado.  
 
    Hoy estaba dispuesto a dormir, poner la mente en blanco, dejar de cavilar en lo sucedido hasta la fecha y solo dormir, ¡por Dios!, solo dormir. 
 
     No podía entender cómo todo llegó a pasar tan rápido. Primero fueron las desapariciones masivas… 
 
    En la televisión hablaban de que habían ocurrido en Israel y que los desaparecidos eran judíos, cualquier ser humano normal sabía que en esos países pasaban cosas extrañas con respecto a sus creencias, por lo que para Fredy sonaba casi lógico que hubiese sucedido algo así.  
 
    No obstante, cuando llegó de trabajar aquella tarde, que ahora se encontraba a mil años luz, y vio que su hermana no estaba mirando la novela de las seis, tuvo su primer mal presentimiento. Podría haber ido a cualquier lado con su amiga, Mariela, la chica de los brackets de colores, o tal vez pudo haber salido a comprar para la cena, o a sacar a Neurus para que descargase su bendita vejiga encaprichada en el sillón del living. Sin embargo, una sensación extraña nació en la boca de su estómago para morir en su garganta como un movimiento peristáltico en dirección contraria.  
 
    Muchas serían las veces en las que sentiría esa sensación a partir de allí, lo cierto es que nunca se equivocaría al sentirla, en ninguna. 
 
    La llamó por toda la casa, incluso en el jardín del fondo; a veces ella solía salir a pintarse las uñas de los pies en aquella hamaca debajo del limonero…, si hasta le parecía verla allí en ese instante, en su extraña posición de yoga, pintándose de rojo cada dedo y levantando su cabeza cubierta de risos marrones, con esa enorme sonrisa de publicidad de dentífricos para saludarlo. 
 
    «Brother, llegaste temprano hoy…». 
 
    Llamó al novecientos once cuando se hizo de noche y luego de realizar los llamados telefónicos pertinentes a las amigas, compañeros y vecinos. Supo que no iban a buscarla hasta pasadas las veinticuatro horas de su desaparición. 
 
    Desaparición, qué palabra más horrible…  
 
    Esas cosas siempre les pasaban a los demás en el noticiero de las doce, sin embargo, parecía que, al fin y al cabo, también podían ocurrirle a él.  
 
    Luego, como para no hacerlo sentir tan solo, fueron miles las personas que buscaban a un familiar y que hicieron marchas delante del congreso, pidiendo justicia.  
 
    Primero se especuló con secuestros, trata de personas y hasta una posible vuelta del régimen militar. Sin embargo, ni los periódicos ni los canales de televisión; vamos, ni el maldito FBI podía encontrar una respuesta a estas misteriosas desapariciones que no habían sucedido solo en su país, sino también en el resto del mundo.  
 
    Claro, hasta ese momento nadie sabía nada. 
 
    Con el pasar de los días, la situación lejos de amainar, iba en aumento y para esas alturas ya se hablaba inclusive en el ámbito militar de una problemática más allá de este mundo. 
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    —Oye, ¿crees en marcianos? —le había dicho el viejo Tony cuando fue a pagar la cuenta que dejó adeudando su hermana antes de…, bueno, antes de esos acontecimientos. 
 
    —No veo por qué no, al final, esto es una maldita locura incluso sin ellos —le contestó en ese momento dejándole tres de los grandes al lado del frasco de aceitunas que el viejo llevaba sin abrir desde que Fredy tenía sentido común. 
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    Si al menos hubiera buscado un poco más… ¿Y si su hermana se había escondido en algún lugar? Quizá se había enterado de alguna forma de lo que se avecinaba y decidió… 
 
    —¿Hay alguien ahí?  
 
    La voz en medio del silencio interrumpió sus pensamientos y le heló la sangre, por supuesto, como era de esperarse, no había conseguido dormirse y…, si lo habían descubierto, ahí sí, dormiría para siempre. 
 
    «¡Sí, señores! ¡No hay mejor ansiolítico que una bala de 5,70 mm de diámetro entre tus ojos! ¡Casi ni lo sentirás y te garantizará un sueño profundo con tan solo un clic!». 
 
    ¿Cómo era posible que lo hubieran encontrado? No patrullaban esa zona desde hacía tiempo. Y justo cuando empezaba a creer en que quizás ahora sí podía echarse una siestecita de una hora seguida sin sobresaltarse… 
 
    —Hay…, ¿hay alguien? Voy a entrar, no soy de las tropas. Dios, solo necesito ayuda… 
 
    Fredy se dio cuenta de que llevaba unos minutos conteniendo la respiración, como si eso de alguna forma lo volviera invisible. Soltó el aire de una sola vez, pensando que sus pulmones se verían como pasas de ciruela. Una gota de transpiración nubló la visión de uno de sus ojos. Aun así, no movió ni un dedo, solo esperó. 
 
    —Mi nombre es Cristian, solo necesito descansar. 
 
    El nylon que hacía a su vez de puerta comenzó a ceder, y Fredy comprendió que el muchacho estaba tanteando el terreno antes de aventurarse dentro. 
 
    —Tengo un arma, si llevas mangas largas, capucha o algún tipo de gorra quítate todo antes de que se te ocurra entrar, si estás marcado juro que te mato.   
 
    La voz de Fredy parecía de ultratumba, hacía tiempo que no la utilizaba en ese volumen, solo hablaba en ciertos momentos con él mismo, y en esas ocasiones solo se atrevía a susurrar ya que el sonido de su voz en la soledad, solo hacía que tuviese más miedo. 
 
    La voz del otro lado subió casi una octava tornándose más femenina, la histeria solía hacer cosas tan increíbles como esa. 
 
    —Oh no, señor, lo prometo, no lo puedo jurar, n…no se jura, pero se lo prometo, señor, se lo prometo. ¿Puedo entrar? Por favor… 
 
    Fredy casi sintió alivio, ya no quería estar solo un día más y esa voz le inspiró confianza, ese nuevo don del “mal presentimiento”, no le picó en el estómago y, además, ¿qué podía perder? Estaba jugado de todas maneras. 
 
    —Te estoy apuntando, ante cualquier cosa rara, ya lo sabes, no es personal. —Fredy se incorporó en el catre y tapó con una manta el arma que tanto había usado de pequeño cuando jugaba a los vaqueros; su índice y su pulgar no podían matar a nadie en la vida real, pero si habría de morir, no se iría de este mundo, sin al menos, haber hecho dudar a esos lunáticos. 
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 Escapar parte II 
 
      
 
    [image: Fuegos artificiales en un fondo blanco  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    Débora 
 
    Al parecer, mi sentido del oído fue el primero en despertar, porque las voces que oía a mi alrededor me llegaban en oleadas retumbantes. 
 
    —¡Ella me miró a los ojos, doctor! ¡Luego se desmayó, pero le digo que estaba desconectada! ¡Primero pensamos que su corazón había fallado! Es que la alarma sonaba y sonaba…, cuando llegué y la vi… ¡No lo podía creer! —La voz de Betty Boop se sentía como la de un loro en primavera. 
 
    —Deberíamos sedarla, es mucho por hoy, teniendo en cuenta que hace casi cuatro años que no ve la luz —contestó el médico. 
 
    —Usted lleva el control, doctor, aunque no creo que sea lo mejor, deberíamos esperar a ver cuáles son sus reflejos normales.  
 
    Comenzaba a apreciar a aquella mujer. Permanecí momificada escuchando su conversación sin abrir mis ojos, sin embargo, se evidenció mi reacción en la máquina que volvía a tener conectada a mi pecho. 
 
    —Sus pulsaciones se aceleran, puede ser que esté soñando —dijo el profesional con esa característica connotación científica—. Hazle un favor y sédala un poco. 
 
    —Como usted diga, doctor. Recuerde que, si ella es consciente, debemos hacerle la pregunta…, no me gustaría tener que hacérsela yo… 
 
    Oí la puerta abrirse y cerrarse dos segundos después. Una voz computarizada desprovista de sentimientos informó: «Acceso bloqueado, vuelva a usar su tarjeta». 
 
    Qué familiar me resultó, mis oídos la deberían haber registrado cientos de veces en ese tiempo, era evidente que tenía la audición desarrollada como las personas no videntes. Aquellas que no pueden… ver… ¿La luz? ¡¿Ese hombre dijo que no había visto la luz en cuatro años?! ¡¿Qué demonios…?! 
 
    Luego de unos instantes, el doctor se acercó a mi cama, tomó mi mano derecha y me acarició el dorso. 
 
    —Quizá prefieras no haber despertado nunca, muchachita —susurró. 
 
    Para cuando Betty Boop regresó con el sedante, el doctor ya se había marchado, y yo ya me encontraba de pie junto al acceso de entrada. No abrí mis ojos ni por un segundo, aunque sí me atreví a hacerlo luego de oír la voz de computadora que volvía a repetir aquel chisme de la tarjeta. Comprendí que era en ese momento o nunca. Si estaba segura de algo, era de que debía marcharme, lo que no sabía era el porqué, corazonada quizás, o tal vez ese sueño… 
 
    La enfermera había dicho que si yo estaba consciente debían hacerme la pregunta…, todo era tan confuso… ¡Pero si hay algo que nunca me ha gustado, es no saber de qué va la cosa! Como cuando están hablando en un grupo y llegas tú y se callan, o como cuando faltaste mucho a clases y se ríen de sucesos en los cuales no participaste. Un fastidio. 
 
    Esos segundos en soledad, antes de la llegada de la chica, me bastaron para pensar en la posibilidad de escaparme, sin embargo, antes debía esperarla para hacerle yo unas cuantas preguntas a ella. Además, no podía escaparme sin la enfermera, necesitaba esa famosa tarjeta.  
 
    La pobre Betty casi tuvo un derrame cerebral cuando entró y me encontró de pie junto a la puerta, y si bien mi sensación de vértigo era importante, me las ingenié lo suficiente como para parecer entera. 
 
    —¿Dónde están mis padres? —pregunté, sin embargo, la frase sonó algo así como: «done sstan miss padess». Bien, tendría que poner en práctica la articulación de las palabras de nuevo. 
 
    La enfermera me miró con esos ojos de huevo aún más grandes e intentó salir hacia el pasillo para gritar que me había levantado, —o al menos eso supuse—. Fue entonces, que en un acto reflejo la alcancé y, tomándola del cuello y el brazo, me posicioné detrás de su espalda y la amenacé con la misma aguja que hacía unos minutos atrás se encontraba en mis venas. No sé bien por qué lo hice y en realidad, si lo pienso bien, mucho daño no podría haberle ocasionado con ella. Sin embargo, dio resultado porque contestó levantando el mentón y mirándome de reojo: 
 
    —Sus padres no pueden verla, señorita, usted no ha sido marcada —acompañó su respuesta apartándose el flequillo tupido con el dorso de su mano. ¿Qué diablos tenía en su frente?  
 
    —Quédate quieta, enseguida veelvo —respondí—, ah, otga cosa, necesito tu tagjjeta. 
 
    Tomé la tarjeta de su mano casi sin el menor esfuerzo, la muchacha estaba paralizada, pero entendí que no era de miedo, sino de asombro.  
 
    Me dejó salir así sin más, quizá supuso que me encontrarían antes de que lograse escapar de allí. Así que, ahí estaba la primera persona que me subestimaría a partir de ese momento. Obvio que no sería la única. 
 
    Cerré la improvisada puerta detrás de mí y me apoyé en ella un segundo, imaginé la sangre espesa dentro de mi sistema circulatorio. Miré hacia ambos lados y solo encontré corredores vacíos. También pude ver otra cosa; ese lugar distaba mucho de ser pulcro y limpio. Envoltorios de golosinas se acumulaban en los rincones junto a pequeñas montañas de escombros; las paredes de lona se hallaban escritas con grafitis en aerosol, uno de ellos rezaba: «Hecha la ley, hecha la trampa», y al lado se podía ver el dibujo de un hombre ahorcado.  
 
    «Han invertido en tecnología lo que no invirtieron en limpieza», pensé, y luego eché a andar con cautela. 
 
    Escuchaba un zumbido en mis oídos y los mareos parecían sobrevenir por oleadas cada vez más frecuentes; siempre sosteniéndome sobre la pared de lona, fui dando pasos como quien recién aprende a darlos luego de una rehabilitación.  
 
    Creí escuchar una bocina o sirena, como si algo se estuviera incendiando, o alguien estuviera escapando. De igual modo, seguí mi camino a tientas. 
 
    Al llegar al final de aquel extenso pasillo, comencé a sentirme tan mal que me dije que no me importaba si me agarraban y me ponían a dormir diez años más, nada tiene importancia cuando una tiene tanto sueño…, justo en ese momento, la pared movediza que me servía de apoyo se acabó y terminé cayendo en un hueco lleno de sábanas sucias. Qué lindo se sentía eso…, quizás pudiese dormir allí un rato…, tan solo un rato más. 
 
    

  

 
   
    7 
 
   

 

 Cristian 
 
    [image: Imagen que contiene competencia de atletismo  Descripción generada automáticamente] 
 
    «El que adore a la Bestia o a su imagen y reciba su marca sobre la frente o en la mano…». 
 
    Apocalipsis 14:9 
 
      
 
    El muchacho de piel pálida y semblante sombrío, habló: 
 
    —Mi nombre es Cristian— dijo. Su pelo rubio y alborotado desembocaba en una única rasta de al menos diez centímetros de largo. «Si lo viera mi padre», pensó Fredy. Sin embargo, si su padre lo estuviera viendo, implicaría el hecho de que se encontrara allí, en esas circunstancias, así que el buen Fredy agradeció que no fuese así. 
 
    —Mi nombre es Alfredo…, Fredy. Si no te molesta muéstrame las manos, tu frente ya la vi.  
 
    El chico accedió y luego levantó ambas palmas para demostrar que ya no tenía nada que mostrar. Se encontraba frente a Fredy con el torso hacia adelante, ya que la altura de la carpa no era la adecuada para un ser humano de pie, en esa postura parecía buscar algo en el suelo. 
 
    —Puedes sentarte —dijo Fredy con cierto desdén. 
 
    —¿Sabe? A esa iglesia iba de chico. —El muchacho señaló un edificio distorsionado por el efecto del nylon-puerta—. Me enseñaron una canción que no puedo sacarme de la cabeza, decía: «un hombrecito era zaqueo, un hombre chiquitito así… —Bendito sea este muchacho, en ese momento hizo un ademán con el pulgar y el índice como para mostrar un tamaño pequeño—, subió a un árbol para mirar quién era el que pasaba por allí, y era Jesús el que le dijo: Zaqueo, bájate y apúrate y ven a mi casa conmigo» … es curioso, no puedo dejar de cantarla, ¿nunca le pasó? 
 
    —Puedes tutearme, y trata de hablar más bajo. —Claro que le había pasado. 
 
    —Si asistías a esa iglesia tienes tu casa cerca, ¿verdad? —Fredy lo escudriñó y prendió otra ramita seca, era algo que frecuentaba hacer, aún sin mosquitos a la vista, vicios del hombre quizás, como tantos otros. 
 
    —Permanecí en el sótano casi todo este tiempo. Ya sé, es raro que una casa tenga sótanos por estos lugares, pero cuando mi papá era más joven y trabajaba en nuestro hogar, tenía un taller ahí abajo, de esta forma no molestaba a mi madre con sus continuos martillazos y sierras. Llámelo…, perdón, llámalo premonición, ni bien comencé a ver que las cosas andaban raras, cargué de alimentos enlatados y agua el sótano sin que mis padres supieran, un trabajo de hormiga, pausado, aunque continuo. En la escuela leí «El eternauta», ¿sabe?, la historia donde cae una nevada mortal que mata a todos los habitantes de la tierra, salvo a los que se resguardaron. El protagonista, Juan Salvo, tenía un sótano y la verdad me pareció una estupenda idea seguir sus pasos, al menos hasta que se me acabase la comida… 
 
    —¿Y qué sucedió?   
 
    —Se me acabó la comida. 
 
    Enderezó su espalda y sus huesos sonaron. 
 
    —Cuando salí de mi casa, aluciné con estar en un set de filmación de Hollywood. ¿Vio esas películas como El Día de la Independencia? —Claro que Fredy había visto esa película, justo en la puerta de su propia casa, en vivo y en directo. 
 
    —¿Te encontraste a alguno frente a frente? —preguntó Fredy. 
 
    —¿Usted dice a los trasgos? ah…, perdón, les digo «trasgos», como los monstruos que había en «El señor de los anillos», siempre me los imaginé así mientras leía ese libro, y fíjese usted… 
 
    —Deberías haberles pedido un autógrafo, con gusto te lo hubieran firmado en tu propia frente. 
 
    Este comentario dejó sin aliento al muchacho, quien luego de recuperarlo admitió—: Ellos mataron a mi padre, después la marcaron…, a mi madre, digo. Primero se aseguraron de que ella aceptara y… —El muchacho abrió sus ojos como mirando al infinito, una lágrima rodó por su mejilla y luego rompió en un llanto que se notaba que venía reteniendo desde hacía tiempo. El chico se convirtió en un bollo espasmódico, esto no inmutó a Fredy, al menos no de forma visible. 
 
    —Está bien, no tienes que hacerlo, no hace falta… 
 
    —Es que…, ahí supe que no podía dejarme marcar. Sé que nos tenían controlados de todas formas, comenzaron con esas tarjetas para el bus, yo vivía tan cerca de la escuela que nunca me hice una, sin embargo, luego no podías sacarte una foto y subirla a Facebook porque ya sabían hasta tu ubicación, más adelante vino eso de los secuestros, y por ello, todos debían tener un chip. «Por precaución», decían. ¿Vio lo costoso que era el chip al principio? Aunque luego…, luego ya te lo regalaban en cada estado, esa fue una de las tantas ideas magníficas de él... —Su llanto estaba apagándose, aun así, su nariz estaba tan tapada que parecía hacer una imitación perfecta del oso Barney.  
 
    Fredy le hubiera dado un pañuelo, de haberlo tenido, claro. 
 
    —Usted debe saber el resto, ya no se podía comprar siquiera en un kiosco si no tenías el QR para que escaneen tu código de consumidor. «Por un país más organizado», decían… Mi amigo Esteban estaba convencido de que querían copiarse al sistema primermundista: «Yo no soy ganado», repetía mi amigo. «A mí no me marcan».  
 
    Su voz comenzó a sonar histérica de nuevo, por lo que Fredy le dio un poco de agua, de su agua. Qué más daba, habría que compartir. Morirse de a dos era más esperanzador que morir como un llanero solitario, y eso implicaba compartir. 
 
    El muchacho tomó el agua de manera tan abrupta que le ocasionó arcadas, gracias al cielo pudo controlarlas. 
 
    —Muchacho —sostuvo Fredy—, todos hemos tenido nuestra fatídica historia, vamos a dejar la tuya allí, luego tendrás ocasión de contarla —Fredy quería creer lo que acababa de decir. 
 
    —He oído que muchos se dirigen a los bosques y las islas para escapar de los… 
 
    Algo habría denotado su cara, porque el muchacho al mirarlo hizo una mueca de lástima, por él, o por los dos. 
 
    —Oh sí… Dios…, esas caras… —Cristian se quedó mirando un punto fijo como quien veía diapositivas mentales, horrorosas, por cierto. 
 
    Fredy pudo ver en el rostro del muchacho lo que se debería ver en su propio rostro a diario.  
 
    Su estado de ánimo era como una montaña rusa llena de altibajos. Por momentos, sentía que todo podía mejorar si uno ponía una cuota de esperanza, al fin de cuentas, él había llegado hasta allí ileso, y por otros, tan solo quería quitarse la vida en ese lugar con el cordón estirado y gris de su zapato. 
 
    Un dolor punzante atravesó su rodilla y lo hizo despertar de su tan repetido letargo mental, algo había quedado mal en ella cuando se tuvo que tirar de aquel barranco hacía una semana atrás, ¿o habían sido dos? 
 
    —¿Le duele algo? —inquirió el chico. 
 
    —Me duele el alma, muchacho, el alma… —contestó Fredy mientras se frotaba la rodilla. 
 
    —Eso significa que aún tiene una, señor. — 
 
    Y en ese preciso instante, Fredy se sintió en la parte más baja de su montaña rusa. 
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 Santiago 
 
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
      
 
    (…) y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién como la bestia, y quién podrá luchar contra ella? 
 
    También se le dio una boca que hablaba grandes cosas y blasfemias; y se le dio autoridad para actuar cuarenta y dos meses. 
 
     También se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. 
 
     Y la adoraron todos los moradores de la tierra (…) 
 
    Apocalipsis 13:4-8 
 
      
 
    Rara vez se detenía para mirarse, no lo hacía antes de estos últimos y locos cuatro años, mucho menos lo haría después. Pero esta vez, al pasar por esa vidriera donde un maniquí sostenía un espejo, se detuvo.  
 
    El maniquí llevaba como única vestimenta una peluca afro y lo miraba con sus ojos vacíos detrás de ese artilugio, como diciéndole: «¡Pase, mírese! ¿No estará necesitando una nueva muda de ropa?».  
 
    Al mirarse, Santiago pudo ver que estaba necesitando una nueva muda de cuerpo.  
 
    Sus ojos grises, que otrora despertaron numerosos suspiros, en ese instante estaban enmarcados en un rojo sangre. Parecía Clint Eastwood en estado de ebriedad en una vieja película de western: «Un hombre debe conocer sus limitaciones», pensó en alusión a la frase del personaje mientras levantaba una ceja frente al espejo. 
 
    Su cabello negro se había tornado gris en donde se dejaba ver, a causa del polvo y, si bien, siempre fue extremadamente pálido, en la actualidad, su semblante se asemejaba al del joven manos de tijera, manos que le hubiesen sido muy útiles en este momento. 
 
    Quiso acercarse más al espejo y se golpeó la nariz contra la vidriera haciéndola temblar, Santiago miró hacia ambos lados con vergüenza, aunque luego recordó que hacía meses que ese centro comercial se hallaba abandonado. Por supuesto. No podía ser de otra manera. 
 
    Entonces entró. 
 
    Al observar semejante lugar vacío, le resultó curioso comprobar cómo los primeros que aceptaron a Louis Sans considerándolo el salvador de la patria resultaron ser también los primeros en intentar escapar cuando el maldito mostró su verdadera cara.  
 
    Se enderezó y tomó con fuerza su mochila, esta hizo un ruido metálico. Cualquiera que lo hubiese oído, habría pensado que el chico llevaba aerosoles para hacer grafitis por las calles, sin embargo, la mochila contenía dos simples latas de atún, un cargamento de gas pimienta y picanas Taser para defensa personal en una curiosa forma de linterna. Las tomó prestadas del escaparate de una de esas extrañas tiendas donde vendían velas de cumpleaños junto con cuchillos de caza. Pensó que tal vez le podrían ayudar en caso de enfrentarse a esta nueva especie de policía: las tropas, o al menos los dejaría ciegos por un rato, antes de que le cortasen la cabeza. Al pensar en eso se acomodó su gorra, encasquetándosela para cerciorarse de que su cabeza todavía estaba allí, sobre sus hombros. Era verdad, mucho no podría hacer con un pequeño aerosol de gas pimienta, sin embargo, uno nunca sabía el rumbo que podían tomar las cosas, bastaba, para eso, con solo mirar alrededor. 
 
    Además, todo lo que pudiese juntar y llevar a su lugar sería importante. 
 
    Miró de nuevo las ruinas de lo que alguna vez había sido un hermoso centro comercial en una ciudad pintoresca, su ciudad pintoresca, y se mordió los labios.  
 
    Era de esperarse que un país como este fuera uno de los primeros en caer bajo el dominio despótico y con aires de imperio que tenía este nuevo presidente. Comenzó gobernando como presidente de los Estados Unidos, pero pronto extendió sus estacas.  
 
    Aquí las cosas iban de mal en peor desde…, vamos, desde siempre. Y cuando a partir del dos mil veinticinco, el pueblo empezó a dividirse más aún, apareció ese majestuoso ser por cadena nacional, presentándose como el único capaz de ayudar de forma desinteresada, a aquellos países de América: «puesto que todos somos hermanos».  
 
    Que tuviera el apoyo del Vaticano no hizo sino aumentar el fervor de la gente, fue algo así como el Mesías del universo entero.  
 
    Santiago sabía poco y nada de política y mucho menos de historia, ya que dos de los cinco días hábiles de la semana se escapaba de la escuela para ir a algún parque con su skate, y siempre que lo hacía procuraba que fuera en las clases del viejo infeliz de Roque Lazarte, flamante profesor de historia y política. 
 
    Sin embargo, llámese intuición o sexto sentido, al ver por primera vez a ese tipo, Louis Sans, pulcro y engominado, con sus manos entrelazadas sobre un escritorio de set de filmación y esa dentadura blanca a la perfección, supo que era un maldito mentiroso. Aquella sonrisa de publicidad de dentífrico no podría embaucar a nadie. Sin embargo, para su sorpresa y la de su padre, Louis Sans cautivó a todo el planeta, o al menos, a la parte del planeta consumista y sistemática que podía acceder a los medios de difusión.  
 
    —El tipo es un maldito genio —había dicho su padre desde su sillón “peliculero” como él lo denominaba. Terminó apagando el televisor, se comió las últimas papas fritas que le quedaban y escupió el cadáver de algunas al continuar:  
 
    »Habla como si fuera el maldito Frank Sinatra, ¡si hasta a mí me enamora! ¿Cómo nuestro presidente no iba a terminar firmando trato con él? La gente está entusiasmadísima con que saque adelante a este país y lo mismo va a suceder con los demás países. Dice lo que cada uno quiere oír. —Su padre se sacó los restos de las papas fritas de una de sus muelas, Santiago lo recordaba como si fuese ayer—. ¡Parece una publicidad de esas! ¡Llame ya! ¡Seguridad garantizada o le devolvemos su dinero! Esto es lo que hace el poder, hijo; vuelve más ambiciosos a los ambiciosos y más crédulos a los crédulos, por no decir que más tontos a los tontos, con perdón de tu madre que odia que hable así.  
 
    Parado allí con la tez más blanca que nunca, los ojos más cansados que nunca y con un labio partido a causa del garrotazo propinado por uno de los que trabajaban para su actual presidente Louis Sans, Santiago se preguntó por qué entonces su padre se dejó marcar después de todo. 
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 El accidente 
 
    [image: Fuegos artificiales en un fondo blanco  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    Cuatro años atrás 
 
    Débora 
 
    La sangre corría como un pequeño río al que se le han agotado las fuentes, al mezclarse con el agua de la cuneta se hacía más clara, diluida; como aquella que corre por los desagües de los mataderos. ¿A quién pertenecería? ¿A ellos o a mí?  
 
    Tenía la visión borrosa a causa de la sangre que caía desde una de mis cejas cortadas, o al menos eso intuía, claro, porque no sabía que en verdad pertenecía a mi propio cráneo. 
 
    Escuchaba gritos, así como zapatos contra el suelo pedregoso, oía expresiones tales como: «¡Oh, Dios, no lo va a lograr!». Pero el comentario que más me sorprendió fue el de un niño que dijo—: «¿Eso es su cerebro?» 
 
    Quise pensar que se refería a los otros dos. Desde mi perspectiva horizontal, con mi cara pegada al suelo, podía ver a uno de ellos inconsciente. El fluido carmesí que salía de la boca del muchacho formaba ramificaciones sobre la inclinación del pavimento, las cuales me recordaron al árbol de la vida. 
 
    Paradójico. 
 
    Al menos, yo estaba consciente y si bien no podía hablar, sí entendía que habíamos sufrido un accidente.  
 
    Los muy estúpidos cruzaron en rojo. 
 
    Estaba comenzado a llover y las gotas produjeron que el calor del suelo se levantase, lo pude sentir en mi piel. También pude sentir el olor a humedad y a tierra mojada que se elevaba hasta mis fosas nasales, eso me tranquilizaba, trataba de enfocarme en ese olor. Intentaba cerrar mis ojos y pensar que estaba en Vela, en las tardes de primavera de mi niñez, cuando salía a jugar mientras las gotas gigantes, anunciantes de una inminente tormenta, comenzaban a cubrir las calles de tierra. Prefería pensar en eso antes que escuchar a esa gentuza histérica que no hacía más que proclamar a los gritos aquella tragedia de la que habíamos sido víctimas. 
 
    «Todo va a estar bien», me dije. 
 
    Soplé para apartar la gota de sangre que comenzaba a coagularse en la punta de mi nariz, podría haberlo hecho con la mano, sin embargo, notaba que esta no me respondía. 
 
    «Espero no haberme quebrado las dos», pensé mientras cerraba los ojos y esperaba la ambulancia.  
 
    Lo cierto era que, en verdad, lo que no me respondía era el cerebro y que, muy pronto, por sí solo se pondría en stand by durante casi cuatro años. 
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 La revelación de Fredy 
 
    [image: Imagen que contiene transporte, barco, camioneta, grande  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Un pájaro chilló a lo lejos, y Fredy se irguió como la creación del doctor Víctor Frankenstein al cobrar vida. Permaneció un rato así, conteniendo el aire, y luego se relajó; hizo sonar su cuello con un movimiento seco y bostezó en silencio. Antes solía bostezar con un grito que lo hacía parecer el león de la Metro Goldgwyn Mayer, o al menos, eso decía su furiosa hermana, pero en la actualidad, no se podía permitir ni siquiera eso.  
 
    Miró al chico de la única rasta y se dio cuenta de que nunca cumplía sus propias promesas, había dicho que nada de compañías y ahí estaba el muchachón aniñado durmiendo en el suelo de su tienda como un perrito callejero. Observó su mano como lo hacía siempre y luego recordó lo que soñó. Fue un popurrí de imágenes: su padre retándolo porque no sabía cómo arreglar el embrague de su Renault; su madre minutos antes de morir de cáncer diciéndole como últimas palabras: «cuida a tu hermana y aprende a lavarte las medias»; su hermana tirada en el suelo llorando de alegría cuando le trajo ese regordete cachorro cocker al que llamó Neurus, su novia Pita haciendo tomates rellenos, la misma que poco después lo dejó por…, bueno, por otra mujer. La muchacha accidentada que bien podría ser su hermana, y que no lo era, el maldito Louis Sans dando una conferencia con su cara de muñeco de cera…  
 
    Cuando Fredy era pequeño, su madre solía decir una frase: «a mí no me vendas espejitos de colores», la frase solía indicar que nadie se podía atrever a engañarla, y si bien, Fredy entendía la semántica de la misma, nunca supo el porqué de la figuración. Al crecer entendió que, en la colonización española, los conquistadores engañaban a los habitantes de los pueblos originarios, cambiándoles espejos de colores, objeto que los nativos desconocían, a cambio de oro, piedras preciosas y plata. De allí el dicho.  
 
    En la actualidad, entendía muy bien que Louis Sans, el presidente de la unión americana, era un perfecto vendedor de espejitos de colores. 
 
    Hubo una sola cosa en ese sueño que no era real: la chica del accidente. Sin embargo, sabía que, muchas veces, los sueños no tenían por qué ser reales.  
 
    Gracias a Dios por eso. 
 
    Cristian se retorció y se despertó de un salto, como si le hubieran tirado un vaso de agua. Fredy se limitó a mirarlo con sus intimidantes ojos azul oscuro. Le daba pena el muchacho, si bien, nadie en este mundo podía acostumbrarse a vivir las cosas que se estaban viviendo, había quienes eran fuertes, algunos a los que les importaba un bledo, y otros que sobrevivían por instinto o por inercia, pero este chico…, él tenía terror. 
 
    —¿Fredy, me puedo quedar con usted? —preguntó con voz pastosa. 
 
    —Hasta lo que duremos, muchacho.  
 
    —¿Qué tiene pensado hacer? Yo lo seguiré… ¿Sabe? Tengo un instinto, o un don, cuando mi madre se enteró de que había empezado a guardar alimentos en el sótano, me dijo que estaba loco, que debía dejar de leer tantas estupideces, usted sabe, historietas, libros de ciencia ficción. Cada cosa que llevaba allí abajo era un nuevo pleito; mi padre no se metía, estaba muy cansado para tener que lidiar con su familia. El sótano se hallaba en desuso desde hacía casi tres años, justo cuando Sauron, usted sabe, Sauron es… 
 
    —Sí, sí, el villano de El señor de los anillos, ¿así llamas a Louis Sans?  
 
    —Sí, señor. Nuestro querido presidente. En fin, ¿le conté que a mi papá lo llamaron a las tropas?, mi madre estaba feliz, ella creía que sería una especie de héroe de la patria, amaba a nuestro nuevo presidente, creía que junto al Vaticano iban a acomodar toda la situación del país y de todo, bueno, de todo el planeta… ¿Cómo pudo usted escapar de las tropas?, usted sabe, de ahí no puedes salir vivo si no te dejas marcar.  
 
    Fredy no contestó. 
 
    —El asunto es que intentaron persuadir a mi padre, y luego, cuando las caretas se cayeron sencillamente lo obligaron: era la marca o la vida. A veces pienso que mi papá perdió la suya por obstinado, no creo que tuviese idea del porqué de no dejarse marcar… 
 
    Fredy contuvo el aliento y entonces, sí prestó atención al muchacho. No es que no lo estuviera haciendo antes, solo que lo hacía por oleadas, como cuando uno veía una película con mucho sueño, un cabezazo por aquí, un cabezazo por allá… 
 
    —¿Y tú, Cristian? ¿Tienes idea de por qué no hay que dejarse marcar? 
 
    La mirada del chico se volvió sombría, fría. Su frente comenzaba a perlarse de sudor y un escaso flequillo rubio se pegaba a ella como si el chico fuese un ruso salido de una sauna. De pronto, toda la apariencia de adolescente se esfumó de su semblante; y al hablar, su tono aflautado había desaparecido: 
 
    —«No hay descanso de día ni de noche para los que adoran al monstruo y a su imagen, y reciben la marca de su nombre». Apocalipsis catorce, nueve. 
 
    Fue allí, cuando Fredy comenzó a cuestionarse una vez más el seguir su viaje solo, como lo venía haciendo hasta ese momento. 
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 Una Buena Noticia 
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    Débora 
 
    La ambulancia nunca llegó. Por supuesto. Y a causa de eso, se fueron mis sueños al garete. Me encontraba allí, en una zona inhóspita para mí, tratando de conseguir una buena noticia para los finales de semestre. ¡Y vaya que iba detrás de una buena noticia1! aunque la misma quedó un tanto cancelada por un par de gamberros que decidieron pasar un semáforo en rojo.  
 
    Tan simple como eso. 
 
    El hecho de que mis padres no tuvieran ni la remota idea de dónde me encontraba, contribuía a la situación. 
 
    No pude decirles adónde iba por dos motivos: 
 
    Uno; jamás me hubiesen dejado hacer más de mil kilómetros sola, y en motocicleta. 
 
    Dos; se hubiesen enterado de que, para lograrlo, hice lo que cualquier ser humano adulto y sensato hubiera hecho: pedí un préstamo.  
 
    ¿Cuál fue el resultado de tantas decisiones estúpidas juntas? Quedar en coma a más de mil kilómetros de distancia de mis padres. Algo que me habría producido un ataque de pánico. Pero claro, en ese momento, estaba muy lejos de poder utilizar mis facultades mentales para hacerlo. Al fin y al cabo, sí había una buena noticia, al menos no debería pagar el préstamo que había pedido. 
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 Santiago y la Tropa. 
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    Santiago era poseedor de dos premisas importantes: 
 
    La primera era conocer como la palma de la mano su lugar preferido; la zona del arroyo y la vieja estación de tren donde solía pasar las tardes de su infancia.  
 
    La segunda, y no menos importante, era la manera de pasar cerca de las tropas sin ser detenido; con aire ausente ajustaba su gorra, se dejaba caer las mangas de la sudadera y caminaba como quien está conectado a un detector de mentiras, tratando de que su semblante se notara tranquilo. El problema radicaba en que el calor se estaba haciendo sentir y las mangas largas, tarde o temprano, iban a despertar sospechas, pero hasta entonces resultaba, y con eso estaba conforme. Poner las manos en los bolsillos ya era demasiado, te convertía en presa fácil y bien merecido te lo tenías por ser tan poco creativo.  
 
    Por otro lado, había que tomar esto como lo que antes eran los controles de tránsito, o por qué no, las escapadas de la escuela; cuanto más cara de “circunstancia” tenías, más propenso estabas a que te detuvieran.  
 
    Si bien Santiago se encontraba por demás entrenado en el arte de engañar, debía reconocer que no resultó ser nada fácil al principio, sobre todo, teniendo en cuenta que tuvo que presenciar cómo cortaban cabezas delante de él en cualquier ocasión; en la plaza, en la carnicería, en el maldito colegio, en todos lados. Como todo arte que se va puliendo con la práctica, en la actualidad, podía pasar cerca de ellos con más tranquilidad que antes. En general, a la gente le daba un ataque de histeria, que era el equitativo a entregarse con una manzana en la boca. Pero no él. 
 
    Él, por mucho que le pesara, ya se estaba acostumbrando. 
 
    La tropa se acercaba, así que puso manos a la obra, en vez de quedarse agazapado dentro del dinosaurio de concreto que alguna vez fuera un shopping, salió, como quien no tiene problema alguno de ver esas caras horrendas, la de los comandantes. 
 
    Los demás eran simples mortales que ya habían sido reclutados, aunque a veces estos eran los peores, no por sus caras, sino por sus actos. Pasó en tiempos de Hitler, pasó en tiempos de Stalin. ¿Por qué no pasaría ahora? Todos tenemos un genocida en potencia en algún rincón de nuestro corazoncito, la sociedad nos había creado así. 
 
    Abrió la puerta principal, justo antes de que la tropa pasara, por lo que el grupo quedó detrás de él. Nadie que no esté marcado podría jamás ser tan osado para hacer algo así, por lo que la tropa lo adelantó sin siquiera mirarlo. Sin embargo, antes de que doblaran en la esquina, un rezagado se volteó. Santiago le guiñó el ojo como quien acaba de contar un chiste que nadie entendió, y por dentro deseó saberse alguna oración de esas que hacían en las iglesias. Al menos, tendría algo en que ocupar su mente.  
 
    El rezagado, un hombretón petizo y retacón, que tenía toda la pinta de haber sido en su otra vida un fontanero, cual Mario Bros volvió sobre sus pasos dejando atrás a su grupo y se acercó a Santiago blandiendo un machete, seguro lo usaría para cortar cabezas. Santiago ya los reconocía, se sentían dioses con ese pequeño trozo de poder que les otorgaban una vez que se dejaban marcar, siempre y cuando te tocasen las tropas; ese mismo trozo de poder era con el que te quitaban la sesera, si no accedías a eso.  
 
    Santiago se detuvo frente al pequeño hombre, y este último tuvo que levantar el rostro para dirigirse al muchacho, no sin antes alzar orgulloso su arma. 
 
    —Míralo bien, hijo, o es tu amigo o es tu ejecutor, ¿y sabes cómo me doy cuenta de eso? Es muy sencillo, él hace todo el trabajo por mí. 
 
    El rechoncho hombrecito apoyó el machete en la mejilla de Santiago mientras fruncía el ceño, puesto que el resplandor de un sol oculto lo cegaba al mirar hacia arriba. 
 
    —Nadie se resiste a su filo. Nadie que no haya accedido a la marca, por supuesto, y fíjate que, si tú has sido capaz de creerte muy listo, seré yo quien corte tu cabeza de cuajo, sin manchar mi machete con tan siquiera una gota de tu mugrienta sangre… 
 
    Poético. 
 
    Santiago sabía que no mentía, cualquiera que hubiera visto la escena desde otra óptica podría decir que el muchacho, quien tenía una contextura grande y robusta, podía haber molido a palos al hobbit que tenía enfrente, pero así no eran las cosas en estos tiempos, existían ciertos privilegios cuando tenías la marca, uno de los cuales era la fuerza sobrehumana. Santiago logró ver mujeres como fideos, levantar sobre sus hombros a tipos de más de ochenta kilos. Y aparte, no se trataba de saber quién era más «machote», solo se trataba de sobrevivir.  
 
    Cuando tenía unos doce años, Santiago solía ir de vacaciones a una ciudad balnearia a la que llamaban «la perla del atlántico». Por las noches, mientras sus padres caminaban por la rambla, él se iba a jugar al ajedrez con unos viejos a los que se les pagaban dos monedas, y a los que nunca podrías ganarles por más que seas el maldito Albert Einstein. Si bien, en efecto, nunca les ganó una partida a esos extraterrestres de inteligencia superior, disfrazados de octogenarios con boina, sí logró desarrollar su capacidad lógica y estratégica de manera óptima. Por lo que, parado frente a ese insignificante, aunque peligroso hombrecillo, sabía con claridad lo que debía hacer, para sobrevivir había que tener estrategia.  
 
    Y él tenía una. Estaba a salvo bajo montículos de tierra y arena. 
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 Los vampiros 
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    (…) y fue herida la tercera parte del sol, y la tercera parte de la luna, y la tercera parte de las estrellas, para que se oscureciese la tercera parte de ellos, y no hubiese luz en la tercera parte del día, y asimismo de la noche.  
 
    Apocalipsis 8:12 
 
      
 
    Débora 
 
    Cuando desperté en esa torre de sábanas sucias me costó un tiempo volver a entender dónde estaba. 
 
    Bien, abrí mis ojos en un hospital algo improvisado. Betty Boop me ayudó a escapar «digámoslo así», llegué a este lugar porque tuve un accidente cuando viajé a buscar la noticia que me daría el Pulitzer, Betty Boop tenía un tatuaje bastante osado en la frente, —jamás me haría uno así—, eso debía anotarlo en mi libreta de «cosas que nunca haría, aunque me paguen», el médico dijo que estuve en la oscuridad, ¡oh, Dios!, ¿dijo cuatro años? 
 
    Ya mis padres me explicarían estas cosas, pero primero tendría que salir. ¿Por qué escapé? Nunca tuve eso a lo que llaman intuición femenina, aunque siempre había una primera vez para todo, ¿no? 
 
    La sirena seguía sonando, por lo que supuse que no me dormí por mucho tiempo, y el olor en ese cuartito era bastante desagradable, así que me levanté poniéndome primero sobre mis rodillas y sosteniéndome luego, de espaldas a la pared de lona que se curvaba a causa de mi peso. Asomé mi cabeza hacia el pasillo; nadie a la derecha, nadie a la izquierda, me sentía Alice de Resident Evil. Asomé mi pie tembloroso fuera del hueco y esperé.  
 
    Nada sucedió, así que salí, primero me arrastré como un zombi en busca de cerebro, sin embargo, luego pude sentir más confianza en mis piernas de goma y caminé.  
 
    Los carteles que tenía sobre mi cabeza a cada dos metros anunciaban con claridad las entradas y salidas, no obstante, quien les habla ya tenía muchas películas en su haber, no podía salir por la puerta principal así tan campante. Por lo que elegí la salida de emergencia. Cuando llegué al primer recodo, una puerta se abrió, y una muchacha de rasgos orientales que llevaba en sus brazos una torre de trapos sucios se cruzó llevándome por delante. Se asustó, yo por mi parte me llevé el horror del siglo, bueno no del siglo teniendo en cuenta el día en que…, aunque eso es otra historia. 
 
    La muchacha, lejos de gritar como yo hubiera supuesto de haberlo visto en una película, bajó la mirada y siguió su camino; «la vida real puede ser muy distinta, muñeca».  
 
    Los pisos eran de tierra. La muchacha debería tener en cuenta que, al menos, no tendría que usar la escoba una vez que terminara con esos trapos, de todos modos, eso era un tema que no me debía importar. Avancé sosteniéndome de la pared, las piernas me temblaban como cuando sales de tu primer día de gimnasio. No sabía bien adónde me dirigía, aunque al ver la puerta de salida enmarcada de un destello de luz proveniente del exterior, me alegré. Traté de aligerar la marcha, aun así, por mucho que lo intentara no podía, así que lo tomé con calma, al llegar presioné el barral rojo de la puerta y esta cedió ante mí, dejándome ver un extenso estacionamiento provisorio que tendría tres o cuatro automóviles, como mucho. Me sorprendí, pensé que saldría en medio de un campo de concentración o algo así. Había llovido, me di cuenta porque todo se encontraba cubierto de una capa fina de agua. No hacía frío, al contrario. Una oleada de calor húmedo hizo que me dieran escalofríos. 
 
    En el otro extremo del estacionamiento, se hallaba un cartel de led enorme que invitaba a comprar con un cincuenta por ciento de descuento en todos los shoppings si tu código terminaba en once, eso atrajo mi atención, y pude ver que debajo de él había una barrera de salida, esas de las que tienes que tener el papel y escanearlo para que se levante. Si veníamos al caso, podría pasar con tranquilidad por encima de ella. Y eso hice. 
 
    Comencé a sentir mucho calor, debía tener un aspecto espantoso y, una linda chica siempre debe verse bien, aunque no podía hacer nada al respecto. 
 
    Estaba nublado, se percibía la humedad en el ambiente, sin embargo, parecía que el sol estaba allí; muy pegado a mí, pisando mis talones, tan solo cubierto con una enorme tela de seda negra para que no me diera cuenta. No tenía noción sobre qué estación del año era, ni tampoco de dónde estaba. Crucé la calle y una vez enfrente me detuve a observar el hospital. Su fachada tenía la estructura propia de los edificios montados, aunque no por eso dejaba de ser imponente. Parecía esas tiendas de primeros auxilios que se preparaban en los campamentos de guerra, pero enorme. No tenía cartel de ningún tipo. Las calles tampoco resultaban conocidas y no había gente a la cual pudiese preguntarle dónde nos encontrábamos. ¿No debería haber parejitas pululando por allí o algún abuelo sacando a pasear a su fiel amigo?  
 
    Me arrastré, —porque no caminé—, hacia una esquina para ver si encontraba un cartel indicador, no existía ninguno, bendito sea el estado. Doblé en esa esquina valiéndome de un paredón húmedo y mugriento como sostén, a la espera de encontrar un buen samaritano en alguna parada de autobús que pudiera ayudarme, sin embargo, tampoco fue eso lo que encontré.  
 
    A pocos metros de donde me hallaba, una muchacha delgada y pequeña como un hada salida de Tinker Bell descuartizaba un cuerpo con la precisión y concentración que tienen las abuelas al tejer un chal. 
 
    Mis piernas se ablandaron de forma automática y mi mandíbula empezó a castañear. Entonces, la chiquilla levantó su cabeza y me miró con unos ojos muy negros, era todo córnea en ellos, y unos labios muy…, rojos. Sus hombros parecieron dislocarse al igual que su mandíbula cuando emitió un sonido hacia mí, parecido al que hacen las serpientes, de hecho, también tenía colmillos. De no ser porque levantó una cola similar a la de un escorpión, podría haber jurado que se trataba de Mina Harker, la enamorada de Drácula. 
 
    De haberlo querido esa, ese…, ser; me habría descuartizado a mí también, ya que solo me limité a mirarla clavada al suelo, como una momia. Sin embargo, la chiquilla siguió su faena con el cuerpo, desestimando mi presencia. Así sin más, agitando su cola de alacrán de vez en cuando igual que un cachorro de león al recibir su alimento.  
 
    Comencé a retroceder con una voluntad que creí extinta y mientras más me alejaba, mis lágrimas silenciosas se convirtieron en sollozos ahogados, luego vino el llanto como un torrente furioso. Giré sobre mis talones y eché a correr. 
 
    Corrí. Corrí tanto como pude, corrí para escapar, pero también para descargar mi ira. Corrí con una fuerza que pensé que nunca volvería a mí, como en los sueños, crucé calles, salté charcos con mis pies desnudos, corrí hasta que solo me quedó energía para caminar, y luego, así sin más, me senté en el banco de un pequeño parque. ¿Qué más podía hacer? 
 
    Miré a mi alrededor, la ciudad estaba oscura, comprendí que no había luz eléctrica salvo en algunos edificios, esa imagen me trajo a la memoria el sueño de las luces, ese donde aquel al que llamaban el Mesías me hablaba, si le hubiera confesado eso a Betty Boop, de seguro me ataban a la cama para no dejarme salir jamás de aquel hospital por los siglos de los siglos. Amén. 
 
    Se podía sentir un pequeño soplo de viento cargado de smog. Papeles y bolsas se arremolinaban como esas plantas rodadoras del lejano oeste. Absoluto silencio. Ningún automóvil.  
 
    —¿Cuánto faltará para que salga el sol? —me pregunté mientras me recostaba jadeante en el banco de cemento.  
 
    Hasta ese momento, creía que aún el sol salía por las mañanas, como en los viejos tiempos. 
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 Fredy, Cristian y la Tercera Trompeta 
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    «El tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran estrella, ardiendo como una antorcha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas». 
 
    Apocalipsis 8:10-11 
 
      
 
    Fredy guardó los restos del pescado de la noche anterior en una bolsa de nylon y luego metió su provisión en el jarro de metal que hacía las veces de taza, hervidero, y por qué no, de ser necesario, de orinal. Estaban cerca del río, donde abundaban los peces, no por eso, iban a desperdiciar lo conseguido. Nunca se sabía qué podría pasar mañana, si no, bastaba con echar un vistazo alrededor. Ató sus cordones alrededor de sus tobillos para asegurarse de que estuvieran bien sujetos en caso de tener que correr, y al incorporarse sintió un leve vaho a pescado que salía de su mochila. No era importante, ninguna chica bonita iba a invitarlo a salir. Además, como decía su abuela al guardar medio tomate arrugado en el refrigerador: «para tirar la comida, hay tiempo». 
 
    —¡Fredy! ¡No hay moros en la costa! ¡Podríamos ir costeando el río, conozco muy bien este lugar! —El muchacho venía con su mochila a cuestas desde la orilla de un pequeño arroyo y lucía una sonrisa amplia, como si todo se tratara de una excursión guiada o una aventura de Boy Scouts, aunque Fredy se sentía reconfortado al verla. Quizá no fuera tan malo estar acompañado después de todo, por más de que eso implicase mayores probabilidades de que los encuentren. Matar dos pájaros de un tiro era un premio que a todos les gustaría conseguir. 
 
    —No creo que sigamos el río, Cristian. Sería muy obvio, llevo algo de dos meses sin encontrarme con ninguno, justo porque trato de no seguir la lógica en cuanto a dónde esconderme. Pienso, ¿qué es lo que haría en esta situación? y hago, para ser preciso, todo lo contrario. —Fredy se acercó al muchacho notando un leve dolor en su cintura, algo no andaba bien en ella y ya no tenía provisión de analgésicos como para esconder lo evidente. 
 
    —Está bien, aunque temo decirte que estabas acampando a dos calles de mi casa, y yo salí de ella como rata por tirante, justo porque los trasgos ya habían pasado por allí. 
 
    Fredy se rascó la barbilla como si en realidad, estuviera analizando lo que dijo el muchacho. Se dio cuenta de que su barba estaba creciendo demasiado, sin embargo, quién iba a preocuparse por un poco de barba cuando olía a pescado. 
 
    —Vamos a hacer una cosa, vamos a caminar a la ciudad, vamos a entrar a una de esas casas deshabitadas y vamos a bañarnos, bien que lo necesitamos los dos, y mientras tanto, tú me irás contando todo ese asunto del apocalipsis que me has citado, ¿de acuerdo? —Fredy había escuchado ese cuento más de una vez desde que todo comenzó, gente que alzaba carteles en las calles diciendo que era «el juicio final» y demás cantinelas, sin embargo, lo que el muchacho le dijo antes logró inquietarlo bastante, quizá se estaba poniendo viejo después de todo. 
 
    Habían caminado algo más de una hora, o al menos eso estimaba Fredy. No se podía saber a ciencia cierta, porque no tenían reloj ni tampoco métodos alternativos si ya no salía el sol. No recordaba cuándo fue el último día en que lo vio, era curioso como uno no se daba cuenta de lo que tenía hasta que lo perdía, y si bien, eso podría aplicarse a un precioso poema de amor, en ese instante, Fredy podía aplicarlo tanto al amor como también al sol y, por qué no, a un simple paquete de bizcochos. 
 
    —¿Recuerdas la última vez que viste salir el sol, Cristian? —preguntó al muchacho que caminaba delante de él, este se giró. Tenía las mejillas enrojecidas por el calor y su tez tan blanca y risueña le hicieron recordar a Vern Tessio, el personaje regordete de la película, Stand by me—. ¿A qué crees que se deba? Yo tengo algunas teorías, una vez escuché hablar sobre unos agujeros coronales que descubrió la NASA… 
 
    —Puede ser, señor, todo es parte de la tercera trompeta —contestó el muchacho con esa voz solemne que Fredy empezaba a conocer. 
 
    —¿A qué te refieres con la tercera trompeta? —inquirió Fredy, sabía de donde salía esa información, de ese libro gordo contenedor de mitologías llamado: Biblia, ya empezaba a ponerlo incómodo. 
 
    —¿Recuerda la caída del cometa? Habrá sido hace un par de meses. 
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    Por supuesto que Fredy lo recordaba, estaba en el bar de mala muerte de lo que alguna vez resultó ser una ciudad muy sofisticada, aunque para él, ese bar fue de mala muerte desde el comienzo de los tiempos.  
 
    Chela, la mujer que lo atendía, parecía ser de aquellas personas a las que les importa un bledo la vida y si tú formabas parte de la vida, entonces, también le importaría un bledo tu existencia. Eso le trajo cierta tranquilidad a Fredy.  
 
    Ella estaba marcada, por lo tanto, seguía con su rutina como si nada hubiese ocurrido. Siempre llevaba su pelo recogido en un rodete tan pequeño y tirante, que Fredy podría jurar que le daba jaquecas por las noches, además, siempre llevaba puesto el ya asiduo y repetido delantal amarillo. Fredy estaba seguro de que era el mismo porque tenía una mancha de aceite indeleble con la forma de una pelota de rugby, era increíble las cosas en las que uno llegaba a pensar cuando se tenía todo el tiempo del mundo.  
 
    El lugar apestaba a cigarro, pizza y a orina de gato; de hecho, el gato increíblemente gordo, autor material de uno de los aromas, —el más predominante, por cierto—, se encontraba siempre recostado en el mostrador, meneando su cola en cámara lenta como regodeándose de sus logros. En otros tiempos, hubieran clausurado ese lugar por mucho menos que aquello, aunque, como ya se podía ver, así habría sido «en otros tiempos».  
 
    Por supuesto, Fredy no tenía cómo comprar una mísera porción de pizza, y vaya que la deseaba, aún a pesar de todas esas cosas superficiales como lo era el olor a orín de gato, entonces, Chela se acercaba con su habitual ceño fruncido poblado de cejas tupidas y le tiraba una porción. A veces, Fredy tenía la impresión de que Chela no tenía ni idea de que eso podía costarle la cabeza. Si alguna tropa caía en el lugar y se le ocurría ponerse a inspeccionar a cada uno de los presentes, Chela no contaría el cuento, y por supuesto, él tampoco. 
 
    A pesar de su fachada de mujer insensible, era una buena mujer. Una vez, cuando un enorme oso de la tropa entró a pedir café para llevar, Chela se reclinó sobre la mesa de Fredy, simuló servirle cerveza y estiró la manga derecha de la campera de él, de modo tal, que no se viera su mano.  
 
    —Resiste mientras puedas, hijo —le había susurrado en ese entonces.  
 
    Y así lo trataba de hacer. 
 
    Siempre pensaba; «nada puede ser tan malo si todos los días uno puede comer algún bocadillo», esa era una de las tantas mentiras que hacían que cualquiera sobreviviese un día más.  
 
    Fredy trataba de no permanecer mucho tiempo en el lugar, para evitar cualquier sospecha, aun así, siempre que podía, se quedaba un rato mirando las noticias en el arcaico televisor cubierto de grasa que la vieja Chela tenía colgado en una esquina.  
 
    Los noticieros hablaban de cultura, de la bolsa, del tránsito y del fútbol con el clásico tono «aquí no ha pasado nada» de siempre, y eso a Fredy no le sorprendía. 
 
    Pero el día de la caída del cometa sí que le sorprendió. 
 
    El noticiero anunciaba el fenómeno con alerta y las imágenes se repetían una y otra vez, mostrando el objeto al caer como un hermoso espectáculo de fuegos artificiales. Seguido a eso, el periodista explicaba con alivio, que al menos no había causado muertes, a diferencia de las que causó el meteoro y posterior maremoto que se produjese semanas atrás en el mediterráneo, destruyendo gran parte de las costas de España, Francia, Italia y Grecia. 
 
    —Dicen que Mark Twain vio dos veces este cometa —dijo Chela mientras se rascaba su cabeza con la uña del dedo índice para no mover un pelo de su lugar. 
 
    —¡Cállate, vieja cotorra! —espetó el borracho del fondo, aquel que parecía ser parte del decorado del bar—. ¡No me dejas escuchar! 
 
    Chela suspiró y se dirigió a Fredy—: Lo dijeron hace un rato en el otro canal, ¿qué me dices? Si es verdad que ese escritor vio dos veces este cometa, no estamos tan acabados después de todo, ¿no? 
 
    Fredy observó la marca que Chela tenía en el dorso de su mano y se sorprendió al pensar que, en verdad, la esperanza era lo último que perdían algunos seres humanos. Al final, ese cometa sí dejó un regadero de muertes silenciosas que debió doblegar la esperanza de esos pocos optimistas.  
 
    La gente moría así sin más. En un primer momento, las muertes no se adjudicaron al cometa, sino a alguna clase de virus. Los síntomas comenzaban con vómitos y unas coloraciones en la piel, producto de los vasos sanguíneos reventados; luego seguían las convulsiones, diarreas oscuras, orinas con sangre. Incluso hubo casos de gente que quedó en coma antes de morir. 
 
    Un grupo menor de protestantes salió a las calles a exigir al gobierno una respuesta, si pertenecían al sistema, si tenían su marca, entonces debían tener su protección. Este grupo selecto era de los que aún no sabía a qué clase de gobierno se estaba enfrentando. Lo cierto es que pronto se corroboró que lo que causaba las muertes era el arsénico, «el rey de los venenos», como solía llamársele en la edad media. Al parecer, este simpático personaje de la realeza llegó de alguna manera, montado en su caballo alado llamado «cometa».  
 
    En verdad, extraño. 
 
    En el viejo bar de Chela se discutía que no era un cometa, sino un asteroide, otros explicaban furibundos, que el asteroide había sido el anterior, el que destruyó las costas de Europa. 
 
    El borracho, parte del decorado, puso cara de sospecha y a Fredy le recordó a Popeye el marino. Luego, mientras comía sus cacahuates manoseados por quien sabe cuántos comensales antes que él, alzó la voz: 
 
    —¡Este cometa no es igual al de la semana pasada! ¡El de la semana pasada fue un meteoro! ¡¿Acaso son imbéciles?! ¡Un meteoro! ¡Como el que cayó en el Yucatán! ¡Dejó un cráter de ciento ochenta kilómetros de diámetro! 
 
    El viejo tuvo un acceso de tos y eso bastó para que Fredy apartase la mirada, sabía a lo que el borracho se refería, a ese antiguo meteoro se le hubo atribuido la extinción del setenta y cinco por ciento de vida en el planeta en otros tiempos, todo niño amante de los dinosaurios conocía esa historia.  
 
    Lo cierto era que, a Fredy le daba lo mismo que se tratase de una albóndiga gigante. Ese trasto, al igual que este nuevo cometa contenedor de veneno real, parecían «haber caído del cielo», —valga la redundancia—, para ayudar al gobierno. 
 
     Benditos sean los Estados Unidos de América, capital de la nueva Unión Americana. 
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    —No entiendo qué tiene que ver el meteoro o el cometa con el hecho de que ya no se vea el sol —dijo Fredy. 
 
    Cristian se giró para mirarlo, dejando su rasta sobre su hombro como si se tratara de esos gorros de piel de zorro que usaban los rusos para protegerse del frío. 
 
    —El asteroide que extinguió a los dinosaurios allá en el Yucatán, ¿lo ha escuchado alguna vez?  
 
    Fredy pensó en contarle las cosas que se aprendían en el bar de la vieja Chela, pero prefirió no hacerlo, el chico había comenzado a hablar en ese tono tan particular y solemne, por lo que meneó la cabeza en señal de negación. 
 
    —Las muertes de los dinosaurios no se debieron únicamente, al impacto del asteroide, que, dicho sea de paso, fue un millón de veces más grande que el de la bomba atómica. Sino que, además, produjo tal cantidad de polvo en la atmósfera que ocasionó un descenso generalizado de las temperaturas y addio a la era de los bicharracos gigantes. Ese mismo polvo es el que ahora ha cubierto el sol como una especie de lente. El polvo está en la atmósfera —dijo el muchacho mientras miraba hacia el cielo como para corroborarlo. 
 
    Un meteoro tapando el sol, un cometa dejando una nube de arsénico en el ambiente. ¿Algo más podía pasar?  
 
    Cristian detuvo su mirada en el hombre, y en ese preciso instante, los roles se invirtieron. No era Fredy el que sentía pena por el chico, sino al revés. 
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 Santiago Escapa 
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    Santiago habló suave como quien recita un poema a su joven amada. 
 
    —Si tu jefe observa que tomaste decisiones propias al venir por mí, es muy probable que tu amigo, o ejecutor, este que estás apoyando en mi mejilla, termine realizando un paseo desde tu maxilar inferior hasta tu foramen magno. —Esto último lo escuchó en una serie de televisión, supuso que fue en Dexter, no sabía a ciencia cierta qué significaba, aun así, surtió algún efecto en el hombrecito, porque lo miró con incertidumbre.  
 
    Santiago sintió flaquear el machete en su mejilla. Una gota de sudor se deslizó por la frente del hobbit. 
 
    Hacía calor, había sido una temporada de extremo calor. Pero ese sudor no tenía que ver con la temperatura elevada. Santiago lo sabía. 
 
    Aprovechó esos dos segundos de titubeo del hombrecillo, tomó el machete por su hoja y le pegó en la cara al tipo con su propio canto. Este cayó de espalda cuan largo era, y aflojó el arma. Santiago de inmediato le saltó encima, tomó el machete y con él le amputó el antebrazo; por la coyuntura, como si estuviera trozando un pollo. Al comienzo, ofreció resistencia, sin embargo, luego…, luego fue fácil. De modo automático, tapó la boca del hobbit. Al hacerlo le ardió la mano, haber agarrado el arma afilada desde la hoja, le produjo un profundo corte, y si bien el dolor era agudo, trató de mantener la calma de un cirujano. 
 
     —Si gritas, tu jefe te oye y estás muerto. Si te la aguantas podrás seguir vivo; sin brazo, claro, pero vivo. 
 
    El hombre cesó los espasmos violentos y pareció entender, miró de soslayo su mano amputada que parecía una araña muerta de cara al cielo.  
 
    Santiago se levantó. Su propia mano latía como si llevara en ella el maldito corazón delator de Poe. Retrocedió unos pasos apuntando al triste hombrecito con el machete. ¿Quién habría sido antes de dejarse marcar? ¿Un padre de familia? ¿Un vendedor de zapatos? ¿Un… fontanero? Santiago sabía muy bien que eso era lo que no debía hacer su mente en esos momentos, ya lo había pasado muy mal por esas jugadas que le hacía su cerebro impiadoso. No importaba lo que ese tipo hubiera sido antes, en ese preciso momento, este era otro mundo. 
 
    —Esto es en lo que en ajedrez se llama: «captura del peón al paso». Passant, mi querido amigo —dijo Santiago, luego miró el machete—, me quedo con esto. —Y salió corriendo. 
 
    El hombrecillo no olvidaría nunca, en lo que le quedaba de vida, esa sonrisa de príncipe Caspian, un adonis de la mutilación. En su interior, juró vengarse, aun cuando sabía que no era cierto. Ahora su vida se reduciría a esconderse para que su jefe de tropa jamás se enterara de su estúpida decisión. Debería esconderse bastante bien, porque un soldado desertor no podía ser dejado libre así sin más, eso lo sabían todos. 
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 Santiago y el virus que terminó con gran parte de la humanidad 
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    «Y miré, y había un caballo amarillento. El que estaba montado en él se llamaba Muerte, y el Hades lo seguía. Y se les dio autoridad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con pestilencia (…)». 
 
    Apocalipsis 6:7 
 
      
 
      
 
    Santiago llegó a un local que rezaba en su fachada: «Panadería continental», en una elegante letra cursiva; debajo de ella, un hombrecito mal pintado a mano, con una panza exuberante y enormes mostachos decía: «pan caliente, el nuevo pan del continente». 
 
    Se disponía a entrar cuando un helicóptero surcó los cielos muy cerca de donde él estaba, incluso sintió el viento que emanaban las hélices, o al menos eso le pareció. Se quedó inmóvil como tantas otras veces lo hiciera desde que la aeronave empezó a sobrevolar por allí. Sabía de dónde venía, había visto la guarida de la última tropa, no era más que un galpón con unas diez personas. Si lo veía de ese modo, no era tan nefasto, pero ellos recién llegaban, estaban frescos como una lechuga, en cambio él…, él estaba tan cansado… 
 
    Tal vez tendría que encontrarse con ellos después de todo, más adelante; por el momento, ese no era su asunto. 
 
    Santiago empujó la puerta vaivén, aunque en ella se veía un autoadhesivo que decía: «Tire». Si antes, jamás pudo ejecutar ese simple imperativo, mucho menos lo haría en ese momento, con una mano sangrante y con un cuerpo que temblaba como la gelatina horrenda que le preparaba su madre. Lo volvió a intentar, esta vez, tirando. 
 
    Llegó hasta el mostrador y se apoyó en él.  
 
    Señor, manténgase detrás de línea de cajas, por favor.  
 
    Lo haría si hubiera una caja, y si la voz de la dependienta fuera real. 
 
    Al fin miró su mano, la cual llevaba apretada, odiaba la sangre, se desmayaba cuando se la extraían para algún estudio de laboratorio, pensaba que nuca hubiera podido soportar tener que donar. A veces, cuando era chico, se ponía en situaciones mentales, una especie de juego que le hacía su cerebro a diario: «¿Y si tu madre sufriera una enfermedad terminal y la única sangre que pudiera recibir fuera la tuya? Bueno, entonces que lo duerman. ¿Y si no se pudiera? ¿Si tuvieras que estar despierto?». A Santiago le apenaba decir que en los más oscuros rincones de su mente llegó a pensar: «bueno, mi madre me hubiera dicho: “no importa, hijito, no hace falta, después de todo, ya no quiero vivir tanto”». ¡Voilá! Asunto resuelto. Al fin de cuentas, eran simples suposiciones mentales. Su madre no iba a morir así. 
 
    De hecho, murió decapitada. 
 
    El corte no era demasiado profundo, sin embargo, al ser en la palma de la mano, sangraba bastante. Miró en derredor y sólo visualizó grandes vitrinas vidriadas, que en algún momento habían sido depositarias de delicias suculentas como las que aún se vendían en el centro de la ciudad a precios súper accesibles, solo pasabas tu QR y te debitaban entre dos y cinco dólares, según la especialidad. 
 
    Sí, dólares. Atrás había quedado el antiguo sistema monetario del país, para el momento, todo era un enorme monopolio liderado por un vástago del querido “Tío Sam”.  
 
    Pero Santiago no tenía QR, ni en la mano, ni en la frente. Como tampoco lo tuvo su madre, y vaya que perdió la cabeza por eso. Su padre sí llegó a tenerlo, cuando vio que era la única forma de llevar comida a casa y pagar los impuestos, aún a pesar de que su esposa le rogó que no lo hiciera y de haber sido él quien les enseñaba que no debían dejarse marcar. Que, en lo posible, no pertenecieran al sistema.  
 
    Ahí estaba el secreto: «en lo posible». 
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    —Tu abuelo tenía un dicho, hijo —le comentó a Santiago desde su sillón peliculero aquella vez—. Cuando intentas cazar un ratón siempre empiezas por mostrarle el queso, yo tengo otro: sóbale el lomo al tonto y verás cómo trabaja, para el caso es igual, hay algo malo en esto, hijo, algo que no alcanzo a ver, sin embargo, todo lo que huele tan bien no suele ser tan bueno tarde o temprano. 
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    Su padre en realidad se refería al presidente y tenía razón, llegó un momento en el que ya no se podía hacer nada sin el código.  
 
    Al principio, cuando aún quedaban muchos sin marcar y el nuevo presidente se la daba de santo patrono del planeta, todavía podías ir a tiendas naturales. Se las llamaba así, porque de nuevo, comenzaba una época de campesinos, hortelanos, pequeños productores y artesanos quienes trabajaban las telas que tenían en sus antiguos depósitos y hacían vestimenta de todo tipo de forma manual. También había vuelto el trueque, en donde cada uno cambiaba lo que tenía por algo que necesitara más. Esto, por supuesto, permitía que los «no marcados» pudieran seguir con sus vidas fuera del sistema. 
 
    No obstante, cuando comenzó la enfermedad de Roinn, todos se desesperaron por la cuestión de los medicamentos. No cualquiera podía machacar un par de hierbas en un mortero y hacer medicina casera. Y allí fue cuando los rezagados sucumbieron al sistema.  
 
    A veces, Santiago se preguntaba por qué no habría de dejarse marcar. Algunos no querían por cuestiones políticas, otros por razones ideológicas, muchos por posturas religiosas.  
 
    «Esto ya estaba anunciado», repetía su tía Clara y él, que sólo había leído comics, mangas japoneses y algún que otro libro hasta entonces, no tenía la más pálida idea de qué era a lo que se refería.  
 
    Luego estaban los otros, como su madre, en algún momento su padre, y él, a los que, sin más, les surgía esta negativa por una «corazonada», un «no sé qué», una vocecita interior que punzaba desde adentro: «No lo hagas», «no lo permitas».  
 
    Sin embargo, a veces, sencillamente, cualquiera se cansaba. 
 
    La enfermedad de Roinn tenía ese nombre porque apareció por primera vez en Irlanda, significaba en ese idioma algo así como: «división». Por lo poco que se sabía era una especie de virus, aunque en los últimos tiempos, todas las enfermedades que no tenían explicación se reducían a un «virus», que producía que las células del cuerpo se dividieran en demasía, siendo capaces de evadir el sistema inmunitario humano y atacando de unas maneras tan horrorosas como solo lo pueden hacer esas enfermedades. En un principio, se llegó a pensar que se trataba solo del viejo y nunca bien ponderado cáncer, no obstante, al ver que se diseminaba por todos los sectores como en una especie de contagio, supusieron que se trataba de un virus.  
 
    Y supusieron bien. 
 
    La necesidad de medicamentos era preponderante, por lo que la gran mayoría sucumbió a la marca en ese momento, aunque casi todos terminaron muriendo de igual manera, y eso sin pensar en que todavía había ocurrido lo del meteoro. 
 
    Louis Sans se lucía en discursos elaborados prometiendo una salida a esta terrible enfermedad y la gente parecía caer en un idilio amoroso, prendados de bellas promesas con olor a flores, el queso y el ratón, no lo olvides, hijo. Los discursos eran de igual calibre que los que dio para postularse, en los que, entre sus primeras promesas estaba:  
 
    Primero, terminar con la violencia de género y los infanticidios que parecían haberse multiplicado; segundo acabar con la miseria económica y el hambre que parecía haberse multiplicado también; y tercero, terminar con la inseguridad en las calles de una manera más concienzuda y pragmática que la que proponían los pequeños partidos que se limitaban a pretender liderar un solo país. Ellos mandarían «tropas» a las calles. 
 
    Y así, cayó su padre, el que había sabido ser su héroe a los seis, su enemigo a los trece y su mejor amigo de los catorce en adelante. Santiago quería creer que lo hizo por temor de que algo les faltara a ellos, su familia.  
 
    Le habían puesto el código una tarde en el mercado de frutos. 
 
    De manera simple: hacías una fila y esos muchachos corpulentos parientes cercanos de Robocop, te tatuaban el código con un aparatito. La piel te quedaba chamuscada y la vida resuelta. 
 
    Todos felices. 
 
    Por un tiempo, todo pareció ir bien, al menos los primeros tres años. Su padre traía la comida a casa y todos se encontraban de nuevo en aparente armonía. Aunque sabían, muy en el fondo, que nada estaba bien. 
 
    —Pásame la sal, por favor.  
 
    —Cómo no, querido, ¿te fue bien en el trabajo?  
 
    —Excelente, ¿y cómo anda esa escuela, muchacho? 
 
    Era como saber que tienes un pariente en estado terminal, y todos tratasen de pasarla lo mejor posible hasta que llegase el momento. Su padre estaba marcado y todos ellos parecían marionetas de madera, realizando su mejor actuación. 
 
    Era inminente, no pasó mucho tiempo hasta que Louis Sans, «el santo patrono», enviara una circular en la que, de forma práctica, daba un ultimátum: o la marca o la muerte. Sin rodeos. Y allí, muchos de los que no confiaban en él desde el principio se regodeaban con la frase: «Yo siempre lo supe». Aun cuando de nada les valía. Todos estaban jugados de igual modo, y lo peor del caso era que no solo ocurría por esos lares, sino que estaba pasando de modo increíble en todo el planeta.  
 
    En América estaba Louis; en Europa, Oceanía, África y Asia se encontraba el Vaticano con su Papa. Y juntos formaban el dúo dinámico de la nueva era. 
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 Una tercera Visión 
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    «Entonces miré, y oí volar a un águila en medio del cielo, que decía a gran voz: ¡Ay, ay, ay, de los que habitan en la tierra, a causa de los toques de trompeta que faltan!» 
 
    Apocalipsis 8:13 
 
      
 
    Débora 
 
    Una enorme águila surcaba el cielo. La pude ver desde mi perspectiva, paralela al mismo, la seguí con la mirada. Planeó en el aire y se posó en la roca que daba al precipicio, aquel de mi sueño anterior. Comprendí entonces que ese también lo fue. 
 
    Es curioso cómo a veces se puede ser consciente cuando se sueña.  
 
    Me levanté y las náuseas se apresuraron a mi garganta. ¿De verdad había conseguido dormirme después de lo que vi? Pensándolo bien, ahora que recordaba a esa horrible mujer con cola de escorpión, tendría más sentido pensar que el sueño era el otro. Aunque no, lo que vi fue bastante real. 
 
    El águila sacudió sus plumas y habló: 
 
    —Debo ir a Petra, Débora. Algunos están escondidos en el desierto y van tras ellos. 
 
    Ok. Demasiada información sobrenatural para mi agotado cerebro. No hablé, aunque, como era su costumbre, él lo supo. Sacudió las alas. 
 
    —El mundo ha cambiado un poco desde que tú lo dejaste, nadie puede decir que no se les avisó, solo necesito que te enfoques, cuando sientas algo a lo que tú llamas «intuición», no dudes de que seré yo el que te estaré inquietando. 
 
    Al fin en este mundo existía alguien que podía dejarme con la boca cerrada. Si lo hubiera visto mi madre no se lo creería… 
 
    —¿Dónde están mis padres? —pregunté, ese «pequeño detalle», se presentó de repente en mi mente. 
 
    —Recuerda…, no pierdas el enfoque —dijo. Y se echó a volar. 
 
    Ahí estaba yo una vez más con cientos de preguntas en la punta de mi lengua. Miré hacia abajo, de pronto, me encontré en aquella ciudad, de hecho, estaba suspendida sobre ella. Parecía una especie de visión salida del Google Maps. Todavía se podían ver algunas luces blancas, aunque sin dudas, la cantidad era mucho menor que la que pude percibir la última vez. 
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 Carla y Centurión 
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    Una lengua llena de saliva pastosa pasó por mi mejilla y me trajo de nuevo a la realidad. Abrí los ojos y me di cuenta de lo mucho que me costaba realizar esa acción refleja de pestañear, era como si tuviera los globos oculares secos. 
 
    Ante mí, moviendo la cola como un poseso se encontraba un perro. La lengua que, con anterioridad había pasado por mi cara era tan extensa que parecía un dibujo animado, aunque está bien, siempre fui de exagerar las cosas. 
 
    Se sentaba y se paraba mirándome muy fijo, la impaciencia siempre fue una característica primordial en estos chuchos. Detrás de él se hallaba una niña de unos once años. Su cabello lacio terminaba sobre sus hombros y, a pesar de esos trapos y la suciedad que llevaba encima, se podía ver una hermosa princesa. 
 
    —Llevas mucho tiempo durmiendo en ese banco, te aconsejo que te levantes antes de que te encuentren las tropas —dijo la chiquilla mientras se apartaba el flequillo de un soplido. 
 
    —¿Quién eres tú? ¿Dónde estoy? —pregunté confundida. 
 
    —Me llamo Carla, tengo diez años y este es Centurión, mi amigo. —El perro movió la cola una vez más al escuchar su nombre, luego rodeó el banco donde yo estaba, mirando hacia todos lados. Agachaba las orejas cuando me observaba y las levantaba bien alerta cuando escuchaba un mínimo ruido en cualquier otro lugar. Me incorporé con lentitud, ya no quería mareos, era mejor prevenir. Mi espalda estaba entumecida. Resultaba evidente que ese banco de parque no era tan cómodo como la camilla de hospital que había sido mi aposento durante casi cuatro años.  
 
    —Si quieres puedo darte algo de pan, pero tienes que venir con nosotros; lo digo por ti, corres peligro, a mí no pueden… —Se detuvo en seco—. Bueno, no importa —dijo resuelta y comenzó a alejarse.  
 
    El perro permaneció por un segundo sentado a mi lado; se puso alerta al ver que la niña se iba, titubeó un instante más y al fin se paró y salió corriendo detrás de ella. 
 
    Yo por mi parte hice lo mismo. ¿Qué otra cosa podía hacer? Además, moría por un pedazo de pan. 
 
    Llegamos al galpón de lo que podría haber sido un astillero. Martillos, baldes, tarros de pintura, herramientas, tablones de madera, hierros, máquinas que quién sabe qué utilidad tendrían, se encontraban acumulados en diversos rincones del lugar.  
 
    En el medio, y de grandes proporciones, como un barco fantasma encallado en tierra, se hallaba una embarcación a medio terminar. La niña rodeó el fósil y me condujo hacia la parte posterior de este. La embarcación estaba sostenida por una especie de andamio que seguro utilizaban los obreros para trabajar en ella. Hubiera sido un barco majestuoso de haber sido terminado. Blanco en su totalidad, salvo por la frase caligrafiada en azul en su popa de manera elegante que rezaba: «Águila guerrera». 
 
    «Oportuno», pensé.  
 
    Olía a aserrín y viruta en todo el lugar, aunque, una vez que la niña me condujo escaleras arriba y luego dentro del barco, también se podía sentir un leve olor a combustible.  
 
    Allí, la muchacha tenía armado su hogar. Me recordó a las casitas que yo construía de pequeña en el baldío que quedaba detrás de mi casa. Anhelaba esas preciosas construcciones de madera en el árbol que veía en las películas, como la que tenía Bart Simpson para contarse historias de terror con Milhouse. Pero mis padres no estaban en condiciones de hacerme una, así que me conformaba con mi imaginación e ingenio. 
 
    —Aquí tengo el pan —dijo la niña extendiéndome un pedazo, no muy grande para ser sinceros, aun así, lo tomé sin ninguna réplica.  
 
    Ella se sentó en su cama. La estructura era muy fina y delicada, era de suponerse, ya que pertenecía al camarote de un barco que con probabilidad iba a estar destinado a esos ricachones dueños de casas opulentas a las orillas de alguna costa, aunque, no tenía colchón, por lo que Carla había improvisado uno con un montón de trapos viejos. 
 
    —¿Por qué estás vestida con ese camisón? —me preguntó. 
 
    —Si lo supiera a ciencia cierta, te lo diría. El único dato certero que tengo es que desperté en una especie de hospital, a unas cuadras de aquí. 
 
    La niña miró mi mano, aquella con la que sostenía el pan.  
 
    —No estás marcada, ¿cómo lo lograste? —Centurión me miraba perplejo como si entendiera de qué estábamos hablando. Y antes de contestarle, recordé mi primer sueño. ¿Podría ser posible? ¿Tendría algo que ver esa epifanía con esto que la niña me preguntaba? Cada vez entendía menos, necesitaba comunicarme con alguien que me conociera, y para colmo de males, no tenía mi estúpido, aunque tan amado teléfono móvil.  
 
    —Necesito que me cuentes todo lo que sepas, niña; necesito saber dónde estamos, qué es eso de la marca, dónde diablos está la humanidad y, por Dios, si es que puedes, dime si has visto a ese monstruo con cara de mujer bonita y cola de alacrán.  
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 LOUIS SANS 
 
    [image: ] 
 
    «…Tomando la púrpura de César, hubieras fundado el imperio universal, que hubiera sido la paz del mundo. Pues, ¿quién debe reinar sobre los hombres sino el que es dueño de sus conciencias y tiene su pan en las manos? (...)». 
 
    Fiodor Dostoievski: Los hermanos Karamazov 
 
      
 
      
 
    La primera vez que mató una persona tendría unos quince años y se dijo a sí mismo que lo hizo en defensa propia. Ese muchacho lo había discriminado. 
 
    Louis no era el típico chivo expiatorio al que todos suelen hacer bullying en la preparatoria, de hecho, solía ser muy buen estudiante, pero también un excelente compañero y todos respetaban. Muchas chicas le enviaban cartas de amor, y él siempre tenía una sonrisa de publicidad para cada una de ellas, incluso a una gran parte le regaló algo más que una sonrisa. Nunca tuvo grandes exabruptos en la escuela elemental, así como tampoco los había tenido en ese entonces en la preparatoria. Cuando algún docente le llamaba la atención por dibujar esas esvásticas en su carpeta, Louis solo agachaba su cabeza y pedía disculpas, si algún compañero lo insultaba por «hacerse el genio» cuando contestaba antes que todos en la clase de aritmética, con total sencillez, pedía disculpas. Eso sí, no era un nerd. Todos lo sabían. 
 
    Cuando prendió esa pastilla insecticida en el baño de la rectora haciendo que la mujer terminase en el hospital, se ganó el respeto y hasta la admiración de sus compañeros. Eso, entre otras cosas.  
 
    Sin embargo, ese tal Nick se había pasado de la raya.  
 
    Louis siempre escondió su procedencia. No quería que nadie se enterase de que en realidad era judío. Sobre todo, teniendo en cuenta su fanatismo hacia Hitler. Sin embargo, su madre compartía las clases de manejo con la madre de Nick y seguro la muy estúpida le había contado a su nueva amiguita que le encantaba festejar el Hanukkah cocinando sus asquerosos «latkes», una pasta inmunda y grasienta que Louis debía tragar a la fuerza con una sonrisa de hijo respetuoso.  
 
    Esa mañana de abril, Nick no tuvo mejor idea que soltarle delante de todo el tercer año del Saint Peter High School, que él era un judío asqueroso. Un insulto doblemente grave, teniendo en cuenta que esa era la escuela más católica y, por tanto, más respetuosa de toda Atlanta.  
 
    El curso quedó en silencio y a la expectativa de lo que Louis tenía para contestarle. Incluso el profesor de inglés, Steven Kepler, quedó inmóvil con la tiza en una mano y su libro de Dickens en la otra. Todo lo que se oyó fue una tosecita tímida en el fondo, Louis sabía que pertenecía a la horrible y granosa Clarisse, a quien él ayudaba con la tarea de ciencias todos los martes. Entonces, Nick entornó sus lindos ojos celestes de donjuán en actitud desafiante y el tiempo pareció detenerse hasta que Louis, encogiéndose de hombros se limitó a decir:  
 
    —Asqueroso nunca, si hay algo que le gusta a tu novia es lo limpio que soy… 
 
    Todo el curso estalló en una risa desprovista de gracia, más bien, era una risa para liberar tensión. El profesor Kepler golpeó las palmas para que todos callaran y mandó a Nick a dirección. Alguno que otro alumno lanzó insultos y bromas despectivas hacia Nick quien tuvo que salir del aula resoplando por la nariz. 
 
    Era curioso que Louis no recordara con exactitud, por qué Nick se terminó enojando con él de ese modo; por lo general, Louis se llevaba bien con todos, hasta con los más vándalos, a los que en algunas oportunidades ayudaba en sus actos de violencia sin que nadie sospechara de él. Lo que sí recordaba a la perfección, era cómo, dos semanas después de la contienda lo había abierto en dos con la cuchilla de cortar pollo de su madre, a tan solo dos calles de su casa.  
 
    Un corte transversal. Desde el bajo vientre hasta la boca del estómago. Supuso que su trayecto se detuvo a causa del esternón, no importaba. Hasta donde llegó fue suficiente para que Nick O´Brien perdiera la vida. Por supuesto, no fue el único. 
 
    Al llegar a su casa, limpió el cuchillo con lejía y lo volvió a colocar en el cajón de cocina de su madre. Luego, subió las escaleras hasta su cuarto para mirar otro capítulo de «La ley y el orden». 
 
    Por lo general, su conciencia se encontraba tan limpia como la de Heidi.  
 
    Supuso que se había convertido en una especie de sociópata, como esos que veía en el canal Investigación Discovery, o quizá se terminó fanatizando con las muertes de tanto leer historias sobre los nazis. En verdad, le daba lo mismo. 
 
    Luego comenzaron los sueños. 
 
    En ellos vivía confirmaciones de cosas que ya sabía desde que tenía uso de razón. Él no pertenecía a este mundo. 
 
    Comprendió entonces el desapego que sentía hacia sus padres, por más que estos le habían dado todo, aunque tampoco podían quejarse, Louis no sería un hijo cariñoso, pero sí, ejemplar. No cualquiera egresaba de Yale con las calificaciones que él consiguió. Qué más daba un par de muertes bajo la manga de las cuales nadie se iba a enterar, además, ¡ni que hubiera sido el único en todo Estados Unidos que por la mañana era un excelente estudiante y por la noche, un asesino!, el que se lo quisiera discutir, solo tenía que googlear nombres tales como John Wayne Gacy, Albert Fish, Ted Bundy y, si se quería, hasta de parejas preciosas como la de Paul Bernardo y Karla Homolka. 
 
    Esos sueños en donde conoció a su verdadero padre y a través de los cuales entendió su verdadero propósito en la tierra, fueron reveladores. Sobre todo, para que pudiera seguir adelante cuando una oleada de inseguridad —propia de su condición humana—, llegaba a su vida en momentos cruciales: un examen de derecho en la universidad, una solicitud de ingreso al mejor estudio de abogados, o peor aún, cuando barajaba en su mente y en su corazón su sueño de ser presidente. 
 
    Para cuando cumplió veintiún años, la mayoría de edad según el ordenamiento jurídico, Louis Sans tenía muy en claro quién era y para qué había nacido. 
 
    Odiaba en sobremanera a esos pseudosatanistas vestidos de negro que representaban al diablo, tatuándose serpientes en la piel o dibujando extraños símbolos en el suelo al son de la más “diabólica” de las canciones de rock metal. Había participado en una que otra organización secreta en la universidad y leído numerosos libros sobre el advenimiento del Diablo. Sin embargo, el más acertado con respecto a eso —mal que le pese— fue la Biblia. Lo bueno de ello, era que casi nadie la leía y la mitad de los que lo hacían la malinterpretaron durante toda la historia de la humanidad. 
 
    Punto para él. 
 
    Una vez, en un curso de oratoria, un profesor leyó un fragmento de «Los hermanos Karamazov» de Fiodor Dostoievski. El fragmento en cuestión se llamaba: «El gran inquisidor» y, hablaba sobre la supuesta segunda venida de Cristo a la tierra, solo que al tipo se le había ocurrido aparecer en la tan maravillosa época de la gran inquisición.  
 
    La narración era una especie de monólogo que un cardenal mantenía con Jesús antes de llevarlo a la muerte por hereje, es decir, ¡el mismo Jesús de Nazaret era considerado hereje por hacer todo lo contrario a lo que la iglesia de turno establecía! Louis quedó maravillado con ese relato. En un fragmento de este, el cardenal le decía a Jesús algo así como:  
 
    «… Y nosotros acabaremos su Babel, dándoles pan, lo único de que tendrán necesidad. Y se lo daremos en tu nombre. Sabemos mentir. Sin nosotros, se morirían de hambre. Su ciencia no les mantendría. Mientras gocen de libertad les faltará el pan; pero acabarán por poner su libertad a nuestros pies, clamando: «¡Cadenas y pan!». Comprenderán que la libertad no es compatible con una justa repartición del pan terrestre entre todos los hombres, dado que nunca —¡nunca! — sabrán repartírselo…». 
 
    ¡Si eso no era poesía, hermanos míos, ¿qué podría serlo?! 
 
    El relato encerraba una gran verdad que solo unos pocos podían ver: ¡La iglesia y el gobierno de turno podían controlar el mundo entero con tan solo pan y cadenas! 
 
    «Si tú me das de comer y me hablas del amor y de la protección que puedes brindarme Ad maiorem dei gloriam “dirían los ignorantes”, ¡entonces aquí están mis muñecas! ¡Ponme los grilletes!». 
 
    Para Louis la imagen era muy clara. Muchos no entenderían esto y serían engañados con facilidad. Y muchos otros, sí lo entenderían, salvo que se les escaparía un pequeño detalle: no creerían en la existencia de Dios y mucho menos en la de Jesús por esa misma razón. ¿Qué clase de Dios permitiría algo así? 
 
    Para él, cualquiera de las dos cosas era igual de buena. Si no creían en Dios, ¡genial! Si creían en él mediante una iglesia que cometía pecados en su nombre, genial también.  
 
    Mientras de día trabajaba como un buen samaritano incursionando de a poco en el campo de la política, durante las noches, se le hacía más claro su propósito en la tierra. Era como si su padre, cada una de esas noches, le diera las directivas exactas. 
 
    Para cuando cumplió treinta y tres años, edad por demás significativa, sus trabajos en el senado lo llevaron a la cima de la popularidad. Era amado. Y para cuando tuvo tan solo treinta y nueve, ya se había postulado como presidente de los Estados Unidos con un sinnúmero de promesas grandiosas. Demás está decir que ganó. El pueblo estaba embelesado con su accionar, ya que, pequeño detalle, todas fueron promesas cumplidas; planes sociales, igualdad de condiciones para la discriminación de cualquier tipo, libertad de acción, cárcel para los homicidas, erradicación de la pobreza, protección del medioambiente, control de las subas, en resumen: pan.  
 
    Los medios de comunicación no hacían sino trasmitir las maravillas de este hombre que, sobre todo, convertía en hechos todas sus palabras. No tardó mucho en cruzar el charco y llegar al Vaticano. 
 
    Por supuesto que no hubiera podido hacerlo solo, la mano de su padre, que pronto iba a llegar, estuvo con él en todo momento; la hambruna del dos mil veinticuatro, luego de la llamada revolución científica que dejó diezmada la población con un número tan grande de muertos que no daban abasto para levantarlos de las calles, la consecuente peste a causa de esos muertos, la guerra contra Irán y Medio Oriente, la llamada guerra «de las dos Coreas», el estallido de los volcanes que comenzó en Chile y siguió por Indonesia, España, Japón, Rusia y hasta en los mismísimos Estados Unidos de América. 
 
    ¿Quién no pediría a gritos la salvación?  
 
    Es por eso que, cuando el vocero del Vaticano anunció la necesidad de unir fuerzas, las diez naciones más poderosas del mundo dijeron: «Sí, quiero». 
 
    Esto le había llevado a Louis toda una vida de desarrollo en su cerebro, sin embargo, en la realidad, bastó tan solo con una hora. En sesenta minutos estuvo firmado el Tratado de la Unión Europea —a cargo del Vaticano—, y el Tratado de la Unión Americana, para el que estuvo él en persona. 
 
    El resto los seguiría por decantación. Y para los rezagados, bueno, Louis y su equipo ya tenían un método. 
 
    Tres años y medio después, su plan marchaba sobre ruedas. Mediante un sistema tan universal como la tarjeta de crédito, pero más efectivo, moderno y visual como el código QR, la gente estaría controlada en su totalidad. Si bien, eso ya era moneda corriente con las redes sociales y luego con los chips antisecuestros, todavía hubo muchas personas que, en realidad, no pertenecían al sistema, sobre todo en el continente africano. Pero Louis sabía bien que, salvando Argelia y Egipto, ese continente se subordinaría con la rapidez de un estornudo en primavera. Se podía decir que el mundo entero se hallaba bajo sus pies, y con él se estaba levantando el séptimo imperio más importante de todos los tiempos. 
 
    La ciudad de El Vaticano se trasladó a Jerusalén para jugar sus fichas, y tuvieron incidentes, claro. ¿Por qué no?, muy parecido a lo sucedido en los tiempos del Nazareno.  
 
    Sin embargo, ningún estúpido entrometido terminaría con el imperio que Louis recién comenzaba a construir, y el cual, en verdad, llevaba milenios de gestación.  
 
    Respecto a los problemas que hubo en Jerusalén se podría haber escrito un capítulo aparte. Resultaba ser que un par de revoltosos querían hacerles entender a todos, acerca de la locura que cometían uniéndose al sistema. ¿En qué cabeza cabía que la gente iba a escucharlos? ¿Cuándo, a través de la historia, lo habían hecho?, aunque claro, un alma era un alma, y si tan solo conseguían una se verían satisfechos. Louis no podía culparlos, para su padre resultaba igual de importante. Una mísera alma... 
 
    Si bien los aborrecía, no podía dejar de sentir respeto por ellos. Aquellos que como pequeñas hormigas se oponían al enorme elefante que tenían enfrente, «mártires», así se solía llamar a quienes conocían su final, y de igual modo lo intentaban. Louis prefería llamarlos imbéciles.  
 
    Justo dos de esos imbéciles habían salido por las calles a persuadir a todos para que no se dejasen marcar el código QR. 
 
    En un principio, Louis pensó que nadie podría hacerle caso a un par de locos religiosos y menos en esos tiempos en donde hablar de Dios era tan irreal y estúpido como hablar de hadas y elfos. Además, ¿quién no querría tener el código? Sin él prácticamente no podías hacer nada y con él, cielos, Louis les daba lo que quisieran. 
 
    No obstante, estos mártires sí pudieron conseguir movilizar a un gran número de personas, y esas, ya no se dejarían marcar con tanta facilidad.  
 
    Había llegado la hora entonces de utilizar la fuerza mayor, aunque todavía no hubiese querido hacerlo. Louis no negaba que esos dos lograron impacientarlo, sobre todo, porque realizaban señales y prodigios que a los seres humanos les encantaba ver, «¡oh muéstrame una señal que eche por tierra el hecho de tener que utilizar la fe y me tendrás en tus manos!».  
 
    Predecibles. 
 
    De todas formas, no tendría que haberlos subestimado, como tampoco se tendría que haber subestimado al Nazareno en tiempos antiguos. 
 
    En fin, todos tenían sus errores. 
 
    Por ahora las cosas seguían un buen rumbo, con razón o sin ella la humanidad se estaba reduciendo a cenizas. 
 
    Punto para él otra vez. 
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 Fredy, Cristian y los vampiros 
 
    [image: Imagen que contiene competencia de atletismo  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    «Salieron langostas sobre la tierra; y se les dio poder, como tienen poder los escorpiones (…) Y se les mandó que dañasen solamente a los hombres. Y les fue dado, no que los matasen, sino que los atormentasen; y su tormento era como tormento de escorpión cuando hiere al hombre. (…) sus caras eran como caras humanas; tenían cabello como cabello de mujer; sus dientes eran como de leones; tenían colas como de escorpiones, y también aguijones; y en sus colas tenían poder para dañar a los hombres (…)» 
 
    Apocalipsis 9:1-12 
 
      
 
    Cristian se sentía algo incómodo por entrar a la casa del señor Fernández Romero. Sobre todo, teniendo en cuenta a Jacqueline, su hija, la que iba con él a las clases de dibujo que dictaba la biblioteca comunal. Jacquie, con sus hermosas manos, solía dibujar unas preciosas naturalezas muertas, ahora la muerta era ella, aunque eso era otra cosa.  
 
    No se sentía cómodo porque al fin de cuentas estaban violando una propiedad privada. 
 
    —Fredy, estamos violando una propiedad privada —dijo como si sus labios fueran el reproductor en altavoz de una grabación cerebral. 
 
    —Privada, sí. Privada de luz, de gas, de teléfono... Vamos, muchacho, entiendo que hace mucho que no sales a dar un paseo, pero las cosas ahora son así. La vida te dio estas cartas, o aprendes a jugar con ellas o puedes irte a baraja. 
 
    El chico corrió con el pie los cuadros que habían caído de la pared y lo miraban desde el suelo. La familia feliz enmarcada en madera de pino parecía estar ahí, encerrada en esa foto con sus extensas sonrisas por la eternidad. Ojalá fuera así, al menos sus almas tendrían un lugar en el otro lado del papel, como si fueran el retrato de Dorian Grey de la modernidad. Porque, a decir verdad, ¿dónde estarían sus almas ahora? 
 
    —¡Eh, Cristian!, ¿arriba? —era evidente que Fredy había estado hablándole, pero Cristian no se encontraba del todo allí para saber qué le decía—. El baño… —concluyó Fredy, entendiendo que el muchacho no tenía idea de a qué se refería. 
 
    —Ah sí, sí, es arriba. De hecho, tienen dos, uno abajo también. Lo usé una vez cuando vinimos a… —Un leve ruido en la planta alta los detuvo en seco. Fredy le hizo una señal con una mano para que guardara silencio y, con la otra para que se detuviera. No hacía falta, Cristian no tenía pensado hacer ninguna de las dos cosas. 
 
    Seguro le saltará el gato encima. ¿Cómo era su nombre? ¡Oh, sí, Lorenzo! Con seguridad, Lorenzo aún vivía en su casa, no estaban sus dueños, pero aún era su casa ¿no?, solo eso. 
 
    Fredy subió cuatro escalones y tomó el cuchillo con mango de marfil que tenía escondido debajo de la camisa. El muchacho solo se limitaba a observarlo. En el suelo, la familia aún sonreía feliz. Cristian sentía agarrotados los músculos de las pantorrillas y la transpiración ya comenzaba a hacerle cosquillas en la espalda, miraba a Fredy pensando que, si no era Lorenzo el que estaba allí, con probabilidad, ambos estarían muertos para la siguiente hora. Sin embargo, no tuvo mucho tiempo en lamentar su triste existencia, puesto que, en el umbral, a lo alto de la escalera, emergió una figura que le deshizo en pedazos todo atisbo de esperanzas que pudiera haber guardado, no solo por salir vivos de allí, sino también por pensar que el mundo pudiese volver a ser lo que era. 
 
    La figura, que podría haber sido de mujer, teniendo en cuenta ciertos rasgos; como los ojos levemente rasgados y los pómulos prominentes, mediría poco más de dos metros, era delgada y en cierta forma asexuada, con su cuerpo desnudo y lívido y sus manos que terminaban en unos dedos los cuales parecían tener al menos seis falanges formando garras. Se paró frente a ellos dos en el descanso superior de la escalera y sonrió. 
 
    Cristian pudo ver unos colmillos del largo de alfileres que se encorvaban un poco hacia dentro, la comisura de esos labios laxos parecía no terminar, le daban al rostro una mueca grotesca, como si se tratara de una marioneta antigua. Cada dos segundos sacaba una lengua viperina en un movimiento involuntario. Sus pies le recordaron a Cristian los del hombre lobo americano, aquella vieja película que vio con su padre, un día que, en ese instante le parecía a años luz. 
 
    Fredy también quedó inmóvil a mitad de la escalera, sobre todo, cuando detrás de la espalda de ese… ¿Vampiro? ¿Era un vampiro?, emergió una cola de alacrán de un tamaño proporcional al cuerpo, la extremidad parecía una trenza, incluso se podía ver bello en ella; en la punta, como si se tratase del gancho de una grúa, una púa oscilaba hacia atrás y adelante a medida que se enroscaba sobre sí misma. Fredy empuñó el cuchillo y señaló con él a la bestia; esta, lejos de emitir un sonido gutural tal como hubiera pensado Cristian, habló. 
 
    —¿En realidad piensas atacarme con eso, Fredy? ¿Crees que cortarás mi cara como hiciste aquella vez con el niño? —La bestia bajó un peldaño—. Tu excusa fue que debías proteger a tu hermana y, sin embargo, ahora ella está…, ¿cómo decirlo?, desaparecida, aunque déjame decirte que en verdad está muerta, no quisiera quebrar tus esperanzas, pero al menos, si intentas recuperar su cuerpo, puedo adelantarte que deberás buscar en dos lados. Digo…, su cabeza por uno y el resto por otro… 
 
    Desde la perspectiva de Cristian al pie de la escalera, solo se veía un tercio del rostro de Fredy. Él no sabía si el hombre en efecto tenía una hermana, no obstante, por el leve movimiento del brazo con el que Fredy sostenía el cuchillo, comprendió que su fuerza flaqueó y eso solo podía significar una cosa: era verdad.  
 
    La voz de ese ser también parecía asexuada y quedaba algo descolocada en proporción con su físico, puesto que parecía la voz de un joven adolescente o de una pequeña mujer. Bajó tres peldaños más hasta estar a la altura de Fredy, quien ya no la amenazaba, su brazo había ido bajando de forma gradual, a medida que eso se dirigía hacia él. 
 
    —Lo has pensado, Fredy, vamos, y te felicito, eres honesto. Tu hermana murió por tu culpa, porque no estabas allí. ¿Llegaste en verdad a creer que fue abducida?  
 
    La bestia echó hacia atrás su cabeza mientras reía, y su voz pareció desdoblarse, se sentía como si rieran dos personas al unísono.  
 
    —Ustedes me dan gracia… —dijo, y pasó uno de esos alargados y huesudos dedos por la mejilla de Fredy. En un giro brusco, posicionó su mirada en el muchacho. Cristian sintió por un momento que se orinaría encima. De hecho, tal vez sí lo hizo, un poco. 
 
    —¡Miren a quién tenemos aquí! Otro, con sus flácidas piernas temblando debajo de sus pantalones y ese rostro angelical, nadie creería que ha matado a su propia madre…, eso sí me encanta de ustedes, a veces son tan buenos como nosotros para aparentar. 
 
    El ser bajó hasta donde estaba Cristian, y Fredy se limitó a mirarla como si lo hubiesen clavado al piso. Cristian sintió una punzada de ira al ver que el hombre no hacía nada, sin embargo, ¿qué podía exigirle? Si él tampoco lo hizo antes. El monstruo se acercó hasta tenerlo cara a cara y cuando habló de nuevo, su aliento acre y caliente hizo erizar la piel del chico. Ese olor le recordaba al que tenían las heces sanguinolentas de su perro Drakarys antes de morir de parvovirus. 
 
    —Vamos a matarte a ti, vamos a matarlo a él, vamos a matar a todos los que se crucen en nuestro camino, y luego me dormiré una siesta sobre sus restos, así como tú dormías en ese asqueroso sótano sabiendo que escaleras arriba tenías a tu madre envuelta en una sábana como si fuera la maldita Nefertiti. 
 
    Cristian contuvo un sollozo, sabía que si lo largaba no iba a poder detenerse, y llorar como un bebé no era lo último que quería hacer antes de dejar este mundo.  
 
    De pronto, casi como una revelación, el muchacho pareció recomponerse y en un gesto de entereza levantó su mentón: 
 
    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó. 
 
    Fredy no sabía si estar más asombrado por lo que ese ser le dijo, por la inesperada reacción de Cristian o por la sorpresa que se llevó la bestia ante la pregunta del muchacho. Lo cierto es que la horrorosa criatura reculó como si le hubiesen tirado agua caliente y respondió: 
 
    —Tú lo sabes, mi nombre es legión, porque somos muchos, y vendremos por ti.  
 
    La bestia miró a Fredy, luego a Cristian, y una vez más a Fredy. Parecía estar confusa, aguzó su vista, sacudió su cola de invertebrado y salió por la entrada principal de forma violenta como un gato que es descubierto husmeando en la basura; la puerta, ante esa violencia, golpeó contra la pared con tal fuerza que dejó un hoyo en el yeso. 
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 Santiago y su pequeño descanso 
 
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
      
 
    La parte trasera de la panadería no era solo la continuación del local. Allí había una auténtica casa. Su mano seguía sangrando, aunque las gotas caían al suelo con menor periodicidad, la mesada de la cocina estaba atestada de cacharros sucios, se percibía en el aire un olor a quemado antiguo, hacia un costado se hallaba un horno industrial con numerosas bandejas arriba, seguro allí harían el pan y los bollos que luego venderían en la parte delantera.  
 
    Santiago buscó el baño. 
 
    El botiquín no guardaba gran cosa; una tableta de aspirinas que contenía dos, —todo un hallazgo—, un dentífrico con un cuarto de contenido, iodo jabonoso, una colonia de abuela y una cucaracha muerta. La colonia no le sirvió de nada, pero el iodo sirvió para lavar su herida, el dentífrico para hacerse buches y la cucaracha para entender que aún los más fuertes podían morir algún día. 
 
    Sin embargo, nada lo haría desalentar en ese segundo, el gusto mentolado en su boca se sentía estupendo.  
 
    Más tarde, encontró en un cajón, una venda de compresión como las que su abuela usaba para sus várices, no estaba muy esterilizada que digamos, no obstante, a esas alturas era todo un tesoro. Fue al living e intentó prender el televisor, no funcionaba, comprobó si el lugar tenía electricidad, encendiendo un velador, fue en vano. Aun así, valía la pena intentarlo, si bien la energía era el lujo de unos pocos, «los marcados», aún había quienes se las «ingeniaban» para mantenerla de manera ilegal. En un principio, el que abarcó los primeros tres años y medio, el gobierno se excusaba de los cortes de luz por una crisis energética muy importante, debían cuidar los suministros, por lo que se consideraba justo que los que pertenecían al sistema fueran los únicos beneficiarios. Luego, bueno; luego no era importante tener luz si estabas muerto, salvo aquella que necesitas hacia el final del túnel. 
 
    De todas maneras, Santiago se sentó en el sillón que, de forma estratégica, se encontraba ubicado frente al televisor, se sentía bien. Se sentía como su padre en su «sillón peliculero».  
 
    Extrañaba esos tiempos, y vaya que sí lo hacía, mas esto era lo que tenía ahora. La herida le latía y pensó en el pobre hobbit con el que se enfrentó, a él le dolería horrores considerando que le faltaba el brazo desde el codo hacia abajo.  
 
    No le gustaba para nada llegar a esos extremos, sobre todo, por el hecho de que antes no era capaz de tirar insecticida a una araña. Aunque ¿qué más podía hacer? Ahora era la ley de la selva. 
 
    Eso sí, él no había matado a ninguna persona. Al menos no todavía. 
 
    «Y a pesar de que lo peor no es morir», pensó. Todo lo que estaba sucediendo se reducía a eso. 
 
    Se inclinó hacia un costado y tomó de su bolsillo trasero su teléfono móvil, por supuesto que no funcionaba, sin embargo, Santiago se resistía a dejarlo, el hombre es un animal de costumbre. Miró su reflejo en la pantalla apagada y concluyó que gran parte de la culpa de todo, la tenían esos pequeños aparatos, convirtiendo a todas las personas en seres no pensantes, dependientes, antisociales; «muertos vivos». Faltaría poco para que salieran a las calles reclamando «cerebro».  
 
    Y los que sí pensaban, aquellos que sí podían usar ese cerebro, estaban ansiosos de poder o supervivencia a cualquier costo, lo que los convertía en ciegos de igual manera.  
 
    Un ruido de cacharros puso a Santiago en alerta apartándolo de sus pensamientos, provenían de la mesa pequeña situada delante de él. Allí, entre vasos sucios y un cenicero que contenía un cementerio de cigarros, había una rata.  
 
    Santiago exhaló aliviado y volvió a recostarse. En otra época hubiera chillado como una princesa por ese roedor, en la actualidad, las ratas a las que tenía que temer eran otras. Sabía que no era seguro quedarse allí, pero estaba tan cansado…, no recordaba cuándo fue la última vez que durmió dos horas seguidas y, además, debía pensar qué era lo que iba a hacer a continuación. 
 
    Entendía que no se trataba de escapar hasta que las velas no ardieran, también entendía que no iba a salvar a la humanidad enfrentando al sistema como en esas películas juveniles de ciencia ficción. Aunque, si algo aprendió de los rusos en la época de Napoleón era que, para seguir vivo, uno debía tener planes también. 
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 Carla y su forma de ver las cosas 
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    Resultó ser que Carla, sí había visto a esos «vampiros». 
 
    —En las películas de terror nunca vi que tuvieran esas horribles colas. Siempre mirábamos esas pelis con mi hermana Jessica, a escondidas de mis papás, bueno hasta que nos descubrieron, pero la culpa resultó ser de ella porque era la mayor. ¿No es verdad que parecen mujeres vampiros con esos colmillos?  
 
    Sí que lo parecían. 
 
    —Una vez me encontré una cara a cara. Centurión aún no estaba conmigo y eso fue un alivio, porque esa cosa lo hubiera matado solo por causarme más dolor. Me dijo cosas muy feas…  
 
    —¿Ha-blan? —le pregunté con voz aflautada. 
 
    —Sí que hablan, y dicen cosas horribles, te lastiman… —La niña bajó su cabeza y observó el pan que tenía entre sus manos, luego lo depositó en su pequeña mesita de luz—. Creo que se me fue el hambre. 
 
    —Estás muy delgada, deberías comerlo de todos modos —dije, aunque, a decir verdad, a mí también se me había ido un poco el hambre, tal vez en mi cuerpo aún quedaban residuos del suero. 
 
    —Ya no me importa, a veces prefiero morirme, a veces me paseo por la ciudad esperando que me encuentren y me maten, sin embargo, me ignoran, como si no existiera, como si fuera una sombra. 
 
    Centurión, el perro, se acercó a la niña y puso una de sus gordas patas en su regazo. 
 
    —¿Dónde está tu familia? —pregunté con cierto temor, era obvio que algo hubo sucedido con ellos. 
 
    —Muertos. Todos. —La niña se tiró en la cama resoplando como si acabara de contarme que se sacó un tres en matemática. 
 
    —P-pero, ¿cómo? ¿Cuándo? —Ya estaba decidido, la ración de pan que me tocó, tampoco iría a parar a mi estómago. 
 
    —No lo sé, no sé cuándo, hace un tiempo, cuando el presidente enloqueció. Cuando se puso malo. Mi papá dijo que lo mejor iba a ser que todos nos pusiéramos el código, bueno, salvo yo que soy menor, a los niños no los marcan. Iríamos al siguiente día por la mañana, en el centro comercial habría poca fila, así que, podríamos ir allí y luego nos invitaría a Mc Donald´s. Sin embargo, Jessica empezó a berrear y a decir que ella no quería hacerlo, que estaba sucediendo lo que una vez leyó cuando preparaba un trabajo de filosofía para el ingreso a la carrera, ella quería ser abogada, ¿puedes creerlo? Estaba de los pelos. 
 
    La niña extendió sus piernas y las apoyó contra la pared de su barco casa. Sentí el impulso de decirle que iba a manchar todo, aunque al ver las marcas anteriores supuse que ya tenía esa costumbre. Además, ¿qué diablos estaba pensando? La niña me contaba sobre la muerte de toda su familia, y yo preocupada por la pared, muy propio de mí. 
 
    —Jessica le trajo a mi papá un libro que consiguió en la biblioteca del campus, yo ni siquiera sabía que las bibliotecas seguían en funcionamiento, ¿quién iría teniendo Google? Nos sentó a la mesa para explicarnos su descubrimiento. ¿Lo quieres ver? Lo tengo acá...  
 
    Carla se incorporó y extrajo un pequeño librito que se hallaba debajo de su colchón improvisado. Luego de lanzármelo se tiró de nuevo, cuan larga era sobre su camastro. 
 
    —La página es la quinientos sesenta y seis. —Resopló. 
 
    Busqué con torpeza la página entre esas hojas delgadas que alguna vez había visto en alguna misa, allí por la prehistoria. Marcado en un amarillo flúor se encontraba el versículo en cuestión. Pensar que la persona que trazó esa línea, ahora estaba muerta me causó cierta desolación. 
 
    «… Y hace que, a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, se les ponga una marca en su mano derecha, o en su frente…». 
 
    En un margen, con lápiz negro estaba garabateado en imprenta: 
 
    «¿ES LOUIS?». 
 
    Terminé de leer y me limité a observarla. La niña me echó una mirada enarcando las cejas. 
 
    —¿A qué se refiere esto? Mejor dicho, ¿a quién? —le pregunté. 
 
    —¡Despiértate, tonta! ¡Al presidente! Mi hermana decía que el presidente era el anticristo, por eso empezó a dar la lata con que no debían dejarse marcar —la niña convirtió su voz en un susurro mientras miraba el infinito—, y mis padres comenzaron a dudar… —Centurión se levantó y lamió su cara, luego se acostó otra vez, como dándole a entender que estaba con ella. 
 
    —A ver, muchachita… 
 
    —Carla —me interrumpió. 
 
    —Carla…, recién acabo de despertar en una cama de hospital, no sé dónde estoy, no sé dónde están mis padres ni la chica con la que compartía el alquiler, solo sé que tuve un accidente grave, o al menos eso es lo último que recuerdo y, también sé que desperté y el mundo estaba dado vuelta, a tal punto que acabo de ver un vampiro como los que solía ver solo en las series y películas. ¡Ni siquiera sé dónde está el maldito sol! —Centurión levantó las orejas por la elevación de mi voz—. No pretendas que sepa quién es el presidente y mucho menos, que me trague este cuento de que es el… —me costaba decirlo—, el anticristo. 
 
    —Pensarás que son fábulas mías, pero el vampiro que viste, bien que lo viste con claridad, y con tus propios ojos. —Carla se sentía ofendida, lo noté en su voz. 
 
    —Otra cosa —refuté—. Dijiste que a ti no te podían marcar porque eras menor, sin embargo, acá dice muy claro —volví a mirar para asegurarme—, «… a todos, pequeños y grandes, se les ponga una marca en su mano derecha, o en su frente…».  
 
    —Cuando se refiere a «pequeños», no se refiere a la edad —me contestó—. Se refiere a los de menos poder.   
 
    Anótalo, tan solo una niña y su voz sonaba como la de mi maestra Stella de cuarto grado al enseñarme los sustantivos. 
 
    —Y si no, mírame, no tengo ningún código y, además, por ahora estoy viva.  
 
    Centurión, recostado como estaba, movió la cola barriendo el suelo como si hubiera entendido lo que la niña acababa de decir.  
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 Fredy, Cristian y las confesiones. 
 
    [image: Imagen que contiene transporte, barco, camioneta, grande  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Se tenía que romper el silencio, alguno de los dos debía hacerlo, porque iban a enloquecer. 
 
    —¿Qué fue toda esa basura?, Dios, estoy volviéndome loco… —dijo Fredy y resopló. 
 
    Parecían dos muñecos de cera, ninguno de los dos se movía de su lugar, Cristian creía que, si lo hacía, su esfínter le fallaría después de todo.  
 
    —No maté a mi mamá…, no quise… —El muchacho al fin se largó a llorar y lo hizo de tal modo que su cuerpo se sacudió como si fuese un saco de huesos. 
 
    Fredy no sabía cuánta razón tenía ese vampiro con respecto a la historia de Cristian, pero de manera increíble, fue certero con la historia de Fredy. La bestia le habló de un ladronzuelo que intentó robar en su casa años atrás, y de lo que él hizo al respecto. 
 
    El delincuente había apuntado con un arma a la cabeza de su hermana quien, en ese entonces, recién cumplía los quince por lo que Fredy, sin más, se llenó de ira y sin medir las consecuencias lo atacó con el mismo cuchillo que minutos antes estaba utilizando para trozar el pollo de la cena.  
 
    El ladrón en cuestión tendría la misma edad que María, su hermana, y, considerando sus ojos enrojecidos y su temblor al empuñar el arma, aún estaba bajo los efectos de alguna droga. De no ser porque su propia hermana lo persuadió con gritos y sollozos, Fredy estaba seguro de que lo hubiese matado. 
 
    Era curiosa la manera en que uno podía reaccionar bajo presión, por lo general, se tiene una idea mental de lo que se haría frente a tal o cual situación, no obstante, ante la adversidad real, muchos tienden a hacer lo contrario; esa era una ley creada, firmada y establecida por Fredy Martínez, tan cierta como la de Murphy. 
 
    Lejos de desesperarse y clamar por la vida de su hermana, salió de la cocina y se acercó sigiloso por detrás del muchacho quien, evidentemente, no estaba enterado sobre el día libre de Alfredo, o sea él. A decir verdad, ese niño no estaría ni enterado de que tenía sus propios pantalones orinados. 
 
    Cortarle la mejilla al ladrón representó un enorme riesgo para su hermana, actitud que luego ella le reclamaría hasta el hartazgo, sin embargo, el niño, porque eso era, lanzó un grito desesperado y salió corriendo de su casa del mismo modo que el vampiro acababa de hacer instantes atrás frente a sus ojos.  
 
    De ahí en más, Fredy no podría dormir bien y en sus largos viajes con su camión siempre dedicaba un tramo a pensar en el ladronzuelo. 
 
    Lo aterraba. 
 
    Lo aterraba tanto que por las noches perdía el sueño. Pero no lo aterraba el hecho de que el muchacho pudiera volver o de que la violencia estaba en aumento en su ciudad. Lo aterraba el hecho de saber que él, Alfredo Martínez, Fredy para los amigos, el loco lindo más bueno que el pan lo hubiera matado. 
 
    Se cansó de decirle a su hermana que nunca lo hubiera hecho, que solo pensaba en darle un susto de muerte, aun cuando Fredy sabía muy bien que eso no era verdad. Lamentablemente para él y para su conciencia, sabía con total seguridad, que eso no era verdad. Si hubiera estado seguro de que existía un Dios, con probabilidad, le hubiese pedido perdón hasta que se le pelaran las rodillas. 
 
    —Vinimos a bañarnos, y eso vamos a hacer, ¿¡eh, Cristian!? —dijo con la falsa alegría de un político. 
 
    El muchacho, que había adoptado una postura encorvada, se irguió y lo miró con una cara enrojecida llena de moco y lágrimas, una cara que, además, reflejaba ofuscación. 
 
    —Vamos, Cristian, trato de salir de esto, no es fácil para mí tampoco… —Y al ver las ramificaciones rojizas en los ojos del muchacho, las cuales le hicieron recordar a los de aquel niño ladrón, quien seguro para ese momento, llevaría una enorme cicatriz en su mejilla, enfatizó—: No es fácil para mí tampoco. 
 
    Al final, para Cristian la ducha resultó ser relajante y acogedora. 
 
    De manera increíble, luego de descargar todo su contenido en el baño y refregarse cuanto pudo bajo el agua, sintió un atisbo de esperanza. Pensó en esa esperanza como una pequeña llama en el pabilo de una vela de pastel; cuando crees que se extinguió, vuelve a surgir como por arte de magia, como si nunca se hubiese ido. 
 
    Cuando bajó por la escalera, que momentos atrás fue el escenario del perturbador encuentro, se sentía con más fuerzas para hablar y creía que era necesario. No quería seguir su viaje al lado de un hombre que pensaba que él era el asesino de su propia madre. 
 
    Sin importar cuanto durase ese viaje. 
 
    Fredy se encontraba sentado en el comedor. A la mesa, como quien espera que le traigan la cena, tenía en su mano un pisapapeles de vidrio, de esos que al darles vuelta desprenden una nevada de purpurina sobre un pueblito en miniatura. Cristian recordó de nuevo la nevada mortal de «El eternauta», y su mente lo llevó una vez más al sótano, el de su casa, el que había sido el taller de su padre y que luego se convirtió en su búnker personal. No fue fácil, a nadie le podría haber resultado fácil, sabiendo que su madre estaba arriba, envuelta en sábanas, esas que ella amaba tanto, las que fueron bordadas por su abuela como regalo matrimonial. 
 
    —Daría mi reino por unos tallarines con salsa —dijo Fredy mirando el pisapapeles con detenimiento. Luego levantó la vista hacia el muchacho y con un pie corrió la silla que tenía frente a él, del otro lado de la mesa—. Vamos, siéntate, yo invito. 
 
    Cristian se sentó. 
 
    —No maté a mi madre —su voz sonó cargada de inseguridad, por lo que carraspeó y volvió a hablar enderezándose en la silla como si esa acción le otorgara autoridad—, ella ya no se podía mover. Necesitaba su remedio oncológico, pero estaba imposibilitada para salir a comprarlo, antes lo hacía por su cuenta, estaba marcada, ¿te lo había dicho?, y yo… —Cristian temió no poder continuar, creía que nunca iba a poder contarlo, sin embargo, necesitaba hacerlo. 
 
    —Tú no querías salir. 
 
    —Por lo de la marca, ya sabes, ella estaba marcada, y yo no quería que me lo hicieran. Tengo mi creencia, creo que, aunque nos maten, al menos no nos pueden arrebatar el alma. Y ella nunca me lo pidió. A veces pienso que solo quería dejarse morir y por eso no lo hizo…, otras veces siento que nunca me lo pidió para evitarme la pena de tener que negarme a ir. Todo este tiempo quise convencerme de que sí hubiera ido, por ella. La amaba tanto… —Cristian tragó saliva, el nudo en su garganta le dolía. 
 
    —Pero este ser, allí en la escalera, vino a echarme en cara lo que todo este tiempo traté de tapar. No hubiera salido a buscar el medicamento para mi madre, así de simple, por miedo la dejé morir, el vampiro tiene razón, al final fue lo mismo que si la hubiese matado…, y luego, cuando murió, busqué esa sábana que ella tanto amaba y la envolví, la recosté en su cama y le leí el Salmo veintitrés: «Aunque pase por el valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estás conmigo». —El muchacho suspiró y en ese suspiro se fue gran parte de su carga. 
 
    Fredy entendía su culpa, “todos tenemos un muerto detrás del ropero” diría su abuelo y si bien agradecía la sinceridad del muchacho, él no tenía ganas de dar explicaciones sobre su muerto, o su casi muerto. 
 
    —¿Por qué le preguntaste eso? ¿Por qué le preguntaste el nombre a esa…, cosa?  
 
    —Para saber si era un demonio, se ven obligados a responder si les preguntas sus nombres. 
 
    Fredy tampoco sentía ganas de preguntarle al muchacho de dónde sacó esa información, la cual daba con tanta certeza como si se tratara de un fundamento científico. Aunque si había algo de lo que estaba seguro, era de que, en efecto dio resultado. 
 
    “Creer o reventar” también diría su abuelo. Y dadas las circunstancias, Fredy prefería creer. 
 
    

  

 
   
      
 
    24 
 
   

 

 Centurión… o Apache 
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    (…) porque vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz de toda la tierra (…) 
 
    Lucas 21:35 
 
      
 
    Mientras las dos muchachas conversaban, Centurión trataba de tomar una breve siesta. Sabía que no iba a dormirse del todo, solo cerraría sus ojos; las voces de las muchachas eran como una preciosa canción de cuna, como aquella que cantaba su antigua dueña a su cachorro humano, un regordete bebé que berreaba más que un gato en un callejón. 
 
    Su antigua dueña fue una buena mujer, o por lo menos lo parecía por lo poco que pudo saber de ella desde afuera de la casa donde él tenía su lecho. Al menos le tiraba las sobras de su comida de vez en cuando, solo de vez en cuando porque, a decir verdad, desde que había llegado a ese hogar, cuando no era más que un cachorro, en más de una ocasión la señora en cuestión, prefería tirar las sobras al cubo de basura que dárselas a él. Eso lo entristecía porque tenía prohibido ir en busca de la comida una vez que estaba en una de esas bolsas. «Oh sí, eso lo sabía muy bien». Carlos, su amo, se lo hizo saber a fuerza de golpes.  
 
    Cuando veía por la ventana que la mujer, quien respondía al nombre de «Estúpida», al menos así la llamaba su esposo, estaba por tirar las sobras a ese bendito cubo, él no hacía más que ladrar con todas sus fuerzas, trataba de recordarle que él se encontraba allí afuera y que esas sobras podían ser lo único que comería en días. Sin embargo, parecía ser que ella entendía que el único ser vivo que necesitaba alimentarse cada dos horas era solo su bebé. 
 
    A veces, cuando salía a recibir la correspondencia, Estúpida le apoyaba la mano en la cabeza, y eso se sentía bien. Muy bien. Esas aleatorias demostraciones de cariño eran la únicas que Centurión había disfrutado en toda su vida, al menos eran mejores que los golpes que Carlos le daba a diario. Centurión creía que era la forma que su amo tenía para demostrar el amor, porque también veía que lo hacía de igual modo con su esposa. 
 
    No recordaba cuándo fue que Estúpida dejó de salir, y él ya no podía verla ni siquiera cocinar, incluso si se paraba en dos patas, ayudado por la cadena con la que mantenía el equilibrio. 
 
    Entonces se preocupó. 
 
    Quizás estaba enferma y buscó un lugar oscuro y solitario para morir, al menos eso habría hecho él. De estar suelto, claro. 
 
    El bebé tampoco se escuchaba llorar, de hecho, no lo volvió a ver luego de aquella tarde, en la cual Carlos lo llevaba en brazos hacia un vehículo grande. De allí, salió una humana hembra que lo tomó rápido y volvió a meterse en su cálido automóvil, luego arrancó y salió a una gran velocidad por el camino de tierra que traía siempre automóviles enfermos para que Carlos los arreglase. Centurión, que en ese tiempo se llamaba Apache, sabía que este auto era cálido porque esa tarde helada se acercó tanto como le permitió su cadena, olfateó al aire y percibió el calor junto a un aroma extraño que nunca había sentido, como a rosas. 
 
    Su dueño y la humana cruzaron unas palabras, aunque Apache solo reconoció la frase: «Lo siento», que la mujer emitió, la había escuchado alguna que otra vez pronunciada por Estúpida cuando Carlos se enojaba por algo. 
 
    Cuando el automóvil se hubo perdido como un punto negro en el horizonte, Carlos se volteó y por primera y única vez apoyó la mano en su cabeza para acariciarlo. Apache se sintió confundido, y aún más lo estuvo cuando luego su amo aulló, de esa forma que solo lo hacen los humanos y entonces sintió el temor que tenía ese hombre. 
 
    Aunque no sería la última vez que percibiría ese sentimiento en los humanos, puesto que pronto, tal y como su sexto sentido se lo estaba advirtiendo, se avecinarían cosas terribles. 
 
    Las figuras que pululaban por su hogar, aquellas que danzaban inquietas por las noches cuando el matrimonio discutía dentro, no se comparaban con los seres que luego Centurión vería, aun así, sabía que tanto aquellas como las posteriores, provenían del mismo lugar, de uno siniestro, ese que él no conocía, pero entendía que de ningún modo podría ser bueno.  
 
    Cuando era un cachorro ladraba hasta el hartazgo a esas figuras, porque las sentía, sentía su odio, su sed de muerte, y ellas volteaban a verlo, lo veían a él tanto como él a ellas. Lo que no podía entender era cómo sus amos, no. Hubo ocasiones en las que Carlos salía furioso a retarlo por sus ladridos y atravesaba estas figuras como si fueran incorpóreas, se hacían humo para volver a formarse detrás de su amo, y Apache se moría por avisarle, sin embargo, ¿cómo hacerlo si no se le permitía ladrar? Entonces, solo se limitaba a mover la cola y a gemir confuso.  
 
    A veces lograba espantarlas más allá del portón de entrada, y hubiera dado su vida por echarlas lejos de su territorio, de no ser porque siempre se encontraba limitado a lo largo de la extensión de su cadena. Otras veces, las figuras se esfumaban así sin más, de lo que sí estaba seguro, era de que cuando ellas se hacían presentes, con sus extraños rostros sombríos y sus muecas de dolor, el matrimonio vivía un episodio de violencia.  
 
    La mayoría de las veces ocurría de este modo: Carlos entraba sangrando, magullado por algún lado de su rostro y desprendiendo ese extraño olor que provenía de su aliento, luego, Estúpida recibía su dosis diaria de golpes de amor mientras el cachorro humano aullaba a más no poder.  
 
    Una vez, luego de que las figuras aparecieron, el cachorro humano se atoró con un objeto al que llamaron «moneda» y ambos salieron con el cachorro para volver recién al amanecer. 
 
    Apache ya estaba acostumbrado a ellas, las veía desde que lo amamantaban junto a sus ocho hermanos en la alcantarilla que lo vio nacer. Su madre y sus hermanos también podían hacerlo. Las veía cuando comenzó a salir a comer la basura de las casas, como le enseñó su madre, y las siguió viendo luego de que Carlos lo levantase en esa parada de autobús para llevarlo a vivir con él y con Estúpida para siempre.  
 
    A decir verdad, todos las veían salvo los humanos, hasta el gato decrépito de la granja de los Nieto, ese que se pavoneaba frente a él cuando descubrió que su cadena no podía llevarlo más allá del portón de entrada. Sin embargo, las bestias que vinieron después de los terremotos, a esas sí que las podían ver los humanos, y sin dudas fueron peores. 
 
    Su nueva dueña, Carla, seguía hablando con la muchacha recién llegada, y él de vez en cuando, levantaba su cabeza para mostrarle a su niña que no estaba dormido del todo, que podía estar tranquila.  
 
    Cuando Carlos fue llevado por esos hombres quienes llegaron en un vehículo que aullaba, supo que algo malo pasaba, por lo que él aulló también para avisar a otros congéneres. Carlos se resistía, y estos humanos le decían algo así como «asinato». Apache ladró. Ladró tanto como pudo, y hubiera defendido a su amo si este no lo hubiera atado, más que eso, no pudo hacer.  
 
    Luego vinieron los días de soledad y hambre.  
 
    Nunca supo cuánto pasó desde el día en que su amo se fue. No obstante, tres sucesos tuvieron importancia luego de aquello; cuando vinieron esos niños a saquear la casa y tirarle piedras, cuando esos hombres volvieron con su auto aullador a desenterrar unos huesos, actitud que Apache supuso hasta ese día que pertenecía solo a su raza, y la tarde en la que su amo regresó. 
 
    Esa tarde, según su instinto le indicaba, sería una de las últimas de su vida. 
 
    Tenía mucho frío, aunque al menos ya no sentía hambre, lo había sentido por mucho tiempo, aunque ya no. Solo podía tomar agua, puesto que su tazón se encontraba debajo de una canilla que nunca había dejado de gotear. A veces, tomaba tanta que su estómago se hinchaba de manera considerable, y luego se la pasaba orinando todo el día, lo que implicaba salir de su casa de madera a cada instante con el dolor de huesos que eso representaba. Algo malo sucedía cuando respiraba, porque le dolía adentro y la verdad, ya no sentía ganas de ladrar ni al maldito gato. Entonces, escuchó el portón delantero…, lo único que logró hacer fue levantar sus orejas, debido a que no tenía fuerzas para levantar su cabeza, y luego, antes de verlo llegar pudo sentir su olor, sí, era él; era su amo, su único amo.  
 
    Movió la cola, y solo logró barrer el piso de su derruida casucha, Apache esperaba que con eso bastara, que Carlos pudiera haberlo visto porque más no podía hacer. 
 
    —¡Hey, muchacho! ¡Mírate! ¡Creí que iba a encontrarte muerto! —Su amo se acercó y, al verlo con detenimiento comenzó a reír con frenesí. Apache supuso que era de alegría, los humanos hacían esos extraños espasmos cuando estaban contentos ya que no tenían rabo. 
 
    —¡Oh, Diablos! ¡Ustedes sí que son maravillosamente tontos! —Mientras seguía riendo se arrodilló y quitó el collar de su cuello sin necesidad de desabrocharlo—. ¡Pudiste haberte ido cuando quisieras! ¡Apache estás tan flaco que tu collar te quedó grande desde hace quién sabe cuánto! 
 
    Apache no entendía mucho lo que estaba diciendo, aunque si su amo estaba alegre, entonces él también lo estaba. 
 
    —Vete, perro tonto, es todo lo que puedo hacer por ti, ahora mi trabajo es otro y ya no necesitaré estar en esta mugrosa casa nunca más. —Su amo lo arrastró hacia afuera de la caseta y al ver que no se levantaba emitió un: ¡Bah! Mientras hacía un ademán con su mano, una mano que ahora tenía un extraño símbolo en ella. Luego desapareció para siempre. 
 
    No obstante, esos eran otros tiempos y si bien las dos muchachas ahora hablaban sobre lo buena que era la época anterior, para él, el antiguo Apache, esta nueva vida era más que preciosa.  
 
    La niña lo encontró poco tiempo después en la misma posición en la que lo hubo dejado su amo, y tanto como pudo lo cargó en sus brazos. Caminó con él a cuestas durante largo tiempo, según lo que suponía, mas no lo sabía muy bien ya que por momentos perdía el conocimiento. Sin embargo, una de las veces en las que despertó, ya se encontraba en el lugar que luego sería su casa. 
 
    La primera vez que sintió el olor a madera se asustó, no era el olor de su hogar; el olor a humedad, tierra y moho de su hogar. Y conforme fue pasando el tiempo y su cuerpo se hacía acreedor de esas preciosas caricias que la niña le brindaba, supo que ese lugar era en el que quería estar para siempre. O hasta que durase su tiempo en la tierra. 
 
    La niña se llamaba Carla, y cuando él recobró la conciencia por primera vez, la tenía frente a su hocico mirándolo con gran inquietud. 
 
    —¿Estás bien, muchacho? ¡Por fin has despertado! Te cuento que te llamarás Centurión y serás mi amigo para siempre. —La niña lo tapó con una manta que se le antojó la gloria y, si bien su nombre era «Apache», no iba a objetar nada en lo absoluto. Primero, porque no podía hablar el idioma de los humanos; y segundo, porque su nuevo nombre sonaba maravilloso en los labios de la niña. 
 
    Ahora, ese tiempo le parecía muy lejano, muchas situaciones y momentos habían transitado juntos, y si bien él ya estaba maduro, se sentía tan vital como un cachorro. Su única misión en esa vida sería cuidar de esa niña a como diera lugar. No solo porque era su ama, sino porque ella hizo lo mismo por él, y esas son cosas que un perro viejo jamás olvida. 
 
    Además, ahora estaba Débora, esta nueva chica. Y si el creador de todas las cosas quería que se salvaran, entonces él haría lo necesario para que las dos pudieran sobrevivir.  
 
    Resopló entre sus patas, y ambas muchachas lo miraron y sonrieron. Él movió su cola como respuesta a esas sonrisas para expresar alegría.  
 
    Era evidente que ellas no sabían que se avecinaban cosas aún peores. Claro, ellas no contaban con su sexto sentido. 
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 Santiago y su determinación. Dejar de escapar 
 
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
      
 
    «Tú obedeciste mi mandato de resistir pacientemente, por eso te protegeré del tiempo de sufrimiento que vendrá sobre todo el mundo para poner a prueba a los habitantes de la tierra». 
 
    Apocalipsis 3:10 
 
      
 
    Los gritos que provenían de la calle hicieron despertar a Santiago del sopor en el que se encontraba. Se incorporó de forma repentina apoyando su mano lastimada sobre el sofá y se quejó entre dientes. Miró en derredor y recordó dónde estaba, eso de andar como un nómada tenía esa dificultad, uno nunca entendía dónde se hallaba al despertar. Otro aullido lo hizo levantar casi de un salto, y allí se quedó inmóvil, aguzando su oído; sentía como la mano comenzaba a palpitarle de nuevo a medida que la sangre bombeaba hacia la extremidad. 
 
    Se acercó sigiloso hacia una de las ventanas que daba a la calle y encontró lo que se temía: del otro lado de esta, una muchacha estaba de rodillas frente a un líder de una tropa. La chica presentaba magulladuras en su cara y escupía sangre en el suelo. Santiago se puso en cuclillas para que no lo vieran y observó el episodio. No sabía qué había sucedido antes, aun así, estaba casi seguro de lo que sucedería después. 
 
    —¡Estúpidas bestias! ¿No ven que llevo la marca? ¿Qué es lo que hacen? —chilló la chica. 
 
    Santiago no entendía por qué les hablaba, nunca escuchó que esos seres respondieran, ellos tan solo emitían sentencias, creía que no se rebajarían a mantener una conversación con simples mortales.  
 
    El resto de la tropa se limitaba a observar, podía ver en sus rostros el temor, la confusión. Santiago entendió la razón, esa era una situación poco habitual. 
 
    La muchacha comenzó a toser ahogada con sus propios fluidos, y la bestia le propinó una patada que la tiró hacia atrás dejándola sentada sobre sus piernas. 
 
    La sangre comenzó a manar de su nariz con más fuerza y Santiago entendió que eso solo podía significar un tabique roto. Ella escupió a la bestia una nube de líquido rojo en forma de spray y fue lo último que hizo. La bestia cortó su cabeza como quien corta una manzana de un árbol. Esta rodó por el suelo y Santiago decidió mirar hacia otro lado. Sin embargo, sostuvo esa imagen en su mente, no supo por qué, pero imaginó a un amante brindándole esa manzana a su amada en un picnic bajo la sombra fresca de una tarde primaveral.  
 
    El líder miró hacia varias direcciones y Santiago se agachó debajo del alféizar de la ventana de manera automática. Cerró sus ojos y la imagen de la cabeza rodando, que acababa de ver, aún perduró detrás de sus párpados, flotando como un holograma fantasmal. 
 
    Su respiración estaba agitada y comenzó a morderse el labio inferior como solía hacer cuando estaba nervioso. 
 
    No era la primera vez que veía una situación así, desde que todo comenzó, había visto varias cabezas rodar, sobre todo, las de aquellos que no se dejaban marcar, y la mayoría de las veces eso servía para que algunos pusieran sus manos garantizando así su supervivencia, «menuda forma de conseguir adeptos». 
 
    Estaba a punto de incorporarse de nuevo cuando escuchó la campanita de la puerta de entrada. Esas malditas cosas lo habían «olfateado», y si bien lo pensaba como una metáfora, no estaba por completo seguro de que, en realidad, no pudieran hacerlo. 
 
    Siempre criticó las películas en donde los protagonistas, al escuchar al asesino, en vez de salir corriendo hacia afuera se internaban cada vez más adentro de sus casas, aun así, eso fue justo lo que hizo. 
 
    Corrió directo hacia una pequeña escalera que conducía a un entrepiso poblado de cuartos. Entró a la primera habitación que encontró y buscó una ventana por la cual salir, lanzó un suspiro de alivio al encontrar una en el otro extremo y, sin pensarlo dos veces, se lanzó hacia ella, escuchó los pasos acercarse mientras abría la ventana y sacaba una de sus piernas, tanteó con el pie para asegurarse de caer bien al saltar, pero no llegó a hacerlo porque una mano se aferró a su tobillo haciendo que su corazón se paralizara.  
 
    Al mirar sobre su hombro, hacia afuera, vio un hombre robusto que le sonrió mostrando una dentadura similar a un grupo de adoquines enmohecidos. 
 
    Debía haberlo pensado antes, se odiaba a sí mismo por no pensar, una vez más. Era obvio. Habían dejado apostado un integrante de la tropa en cada ventana y puerta. Se sacudió de forma convulsiva, y pateó al hombre con fuerza, este no lo soltó.  
 
    Se aferró a la ventana sabiendo que se le iba la vida en ello y la venda de su mano comenzó a teñirse de púrpura. Las garras de aquel tipo reptaron por su pierna, y de pronto, Santiago pudo imaginar su propia cabeza en la mano del amante:  
 
    «Toma, aquí tienes mi amada, esta manzana sí que está jugosa».  
 
    El pánico comenzó a apoderarse de él como un virus que se propagaba, entonces alguien le habló:  
 
    Hacia abajo. 
 
    Santiago miró el suelo de la habitación y visualizó a su alcance una bolsa de tela que contenía ovillos de lana y dos agujas de tejer. Sin detenerse en vacilaciones, tomó una aguja y solo mirando de soslayo, la clavó en el ojo del hombre. Notó como la presión con la que este ser lo sujetaba disminuía, mientras que, inversamente proporcional a ello, la resistencia de la aguja en esa cabeza aumentaba. 
 
    El hombre con dentadura de antaño cayó sentado en el jardín igual que un muñeco de trapo. Al mirarlo y luego observar cómo los ovillos de lana se habían desparramado por la habitación, recordó la escena de «Alicia a través del espejo»:  
 
    ¡Gatito curioso! ¡Mira lo que hiciste con la lana! ¡Te mereces un castigo! 
 
    Santiago descartó ese pensamiento irrisorio, en los últimos tiempos los tenía muy seguido, y saltó hacia afuera para correr en dirección al terraplén que daba al fondo de la casa. La pendiente cubierta de matas resbaladizas y arbustos ayudó a que pudiera ocultarse rápido y sirvió para que corriera con más velocidad, aunque solo pudo hacerlo unos metros, ya que resbaló y siguió su trayectoria rodando. Su pecho le quemaba como si tuviera brasas encendidas en vez de pulmones. Ni bien se recuperó de la caída, corrió entre los árboles y solo se detuvo por un segundo cuando el machete, anterior propiedad del hobbit, se clavó en su pantorrilla. ¿Cuánto había pasado desde ese episodio? ¿Mil años?  
 
    Pero no, no miraría atrás, eso podría perjudicarlo, solo correría hasta que se muriera de agotamiento o, en su defecto, lo atraparan. 
 
    No sabía cuál de las dos cosas ocurriría primero, lo que sí sabía era que, si lograba salir de esta, nunca más sería el ratón, encontraría la forma de ser el gato en ese juego.
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 La visita inesperada 
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    Débora 
 
    El ruido de sus uñas contra el suelo me despertó. Me miró por un instante y volvió a concentrar su atención hacia el haz de luz que se filtraba por debajo de la pequeña puerta. Sus orejas atentas, su rabo en un frenesí que se detenía por momentos cuando su atención se aguzaba para luego volver a sacudirse. Si bien era evidente su ansiedad, me llamaba muchísimo la atención que no ladrase. Me incorporé y un mareo llegó a mí como un viento de verano al abrir una ventana, las pequeñas marcas que habían sido el canal para que pasara el suero, me escocían, y al rascarme, el ardor me impresionó. 
 
     Centurión no pareció notarlo, era evidente que quería salir y estaba muy resuelto en ello. Carla se giró de lado dándonos la espalda y murmuró entre dientes el lenguaje de los sueños. 
 
    —¿Quieres salir, muchacho? —Centurión gimió y giró en redondo con nerviosismo.  
 
    Entonces abrí la puerta. 
 
    Todo sucedió de repente, mi mente no alcanzó a comprender la sucesión de los hechos porque ocurrieron más rápido de lo que mis sentidos los percibieron y mi cerebro los procesó. 
 
    Alguien, o algo, se abalanzó hacia mí dejándome clavada en la pared como una mariposa en una pizarra de corcho. Cerré los ojos por instinto y la persona apretó mi cuello con su antebrazo. Olía a musgo y sudor. Olía a viejo. 
 
    Carla se incorporó y gritó el nombre de su perro, tuve la sensación de que lo hacía para que atacase a aquel que me tenía ahorcada, sin embargo, Centurión no debió haber tenido la misma sensación, porque solo se limitó a gemir y a sentarse. 
 
    Abrí los ojos de a uno como cuando te dan una sorpresa de cumpleaños. No tenía miedo, me bastaba con haber visto aquella cosa sobrenatural comiéndose a una persona para entender que eso sí había sido miedo; quizá lo que sentí fue resignación.  
 
    Recordé una película de Batman donde un hombre le preguntaba al villano: «¿Va a matarme?».  
 
    Me había resultado un absurdo por parte del guionista, uno no preguntaría una cosa así, sabiendo que está a punto de morir en manos del enemigo, aun así, eso era lo que, siendo honestos, yo quería preguntar en ese instante. 
 
    El muchacho que tenía frente a mí me sopló. 
 
    Sí, me sopló.  
 
    Y entonces, mi pelo se hizo a un lado y él pudo ver mi frente, luego, sin dejar de presionar mi cuello examinó mi mano derecha con su mano libre, como un amante enamorado. Recién cuando terminó su inspección, me soltó. 
 
    —Te presento a Víctor. A veces suele ser un poco…, brusco —comentó Carla. 
 
    El chico se alejó de mí e hizo sonar los huesos de su espalda y cuello como si hubiese terminado su clase de crossfit. Centurión resopló y volvió a recostarse, no sin antes dar tres vueltas alrededor de su cama imaginaria. 
 
    —Te dije que me avises antes de hacer cualquier cosa fuera de lo habitual, Carla. Te lo dije… 
 
    Mis ojos danzaban entre la niña, el hosco personaje y el perro, el cual, aun siendo un animal, tenía las cosas más claras que yo. 
 
    —Perdón, no tuve tiempo, la chica recién despierta… —Carla hablaba como todo un adulto, y yo me sentía toda una niñita. 
 
    El muchacho, al parecer de unos veinte años, esta vez sopló su propio pelo, que de seguro era rubio debajo de esa gorra sucia. Abrió la puerta del camarote y trajo una bolsa hacia adentro. El calor era agobiante. 
 
     Papá Noel versión trigueña y joven dio vuelta a la bolsa en el suelo y dejó caer numerosas latas que rodaron en varias direcciones. Carla saltó de su camastro y se abalanzó sobre ellas como si en verdad el muchacho fuera Papá Noel y esas latas sus regalos. Yo todavía seguía pegada a la pared con la respiración agitada y la mente más agitada aún. 
 
    —No es mucho, pero es algo, trata de comer tú y no darle todo al perro ese —señaló con el mentón a Centurión quien no se dignó siquiera a corresponderle la mirada. 
 
    —«El perro ese» tiene nombre y es mi único compañero, ya que tú nunca quieres quedarte 
 
    —Sabes que no puedo. 
 
    —¡No quieres! —gritó Carla y una vena apareció en su sien. 
 
    El muchacho me miró fijo, y me vi en la obligación femenina de arreglarme el cabello. Él olía como un saco de patatas viejas, aunque, su mirada, bueno, era interesante en algún punto.  
 
    —Ahora tienes nueva compañera, me necesitas menos que antes. —Y así sin más, tal como entró, se fue fugaz como si se tratara de El zorro, sin corcel y sin luna, por supuesto. 
 
     Centurión movió sus orejas mostrándose sensible al ruido, aunque al parecer, no le importaba lo suficiente como para levantar la cabeza. Sin embargo, cuando el muchacho cerró la puerta tras de sí, Centurión se levantó al instante y, agitando la cola, comenzó a olfatear las latas en un frenesí similar al de su dueña. 
 
    —¿Qué fue todo eso? —inquirí. 
 
    Carla no dejó de leer las latas mientras me respondía: 
 
     —Es Víctor, una vez salvé su pellejo, ahora se siente en deuda conmigo, aun así, no quiere acompañarnos. Según él, prefiere «viajar ligero», aunque de vez en cuando aparecen bolsas de alimentos en mi puerta. Sé que es él. Pero nunca entra, me doy cuenta de que es él porque Centurión le permite acercarse, hoy entró porque debe haberte visto. Necesitaba saber si estabas marcada. 
 
    ¡Y dale que va!, eso de la marca otra vez. 
 
    —Le insinuaste… —me dijo y me miró de soslayo como si fuera una abuela que mira por sobre sus gafas. 
 
    —¿Tú en realidad crees que estoy como para insinuarme a alguien? ¡Recién vuelvo a la supuesta vida real! ¡¿Tendría tiempo para insinuarme a un tipejo que como cortejo me ahorca con su antebrazo?! —Mi indignación era suprema. 
 
    —Es muy lindo. Está desalineado, pero tiene músculos, a mi hermana le hubiese encantado…, yo le quitaría esa gorra mugrienta y ya —Carla seguía leyendo sus latas navideñas. 
 
    ¡Oh, sí! Tenía músculos, lo pude comprobar con mi propio cuello. 
 
    Me senté y tomé una lata de alubias entre mis manos, odiaba las alubias, sin embargo, entendí que las prioridades habían cambiado un poco. Necesitaba respuestas, aunque no me animaba aún a ir a buscarlas afuera.  
 
    La fecha de vencimiento impresa en la lata me arrojó una certeza y una duda que me erizaron la piel, vencerían dentro de un mes. Dentro de un mes quién sabe dónde me encontraría yo. 
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 Fredy, Cristian y el trasgo 
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    El calor húmedo azotó su cara cuando cruzó la puerta de entrada, que instantes atrás había sido utilizada por la bestia. Fredy creyó haberlo visto todo con las tropas, sin embargo, parecía que aún había cosas nuevas bajo el sol.   
 
    No sabía si tomar rumbo hacia los bosques linderos a la ruta interestatal treinta y seis, ya que estaban delimitados por dicha avenida, y en forma paralela por el arroyo que desembocaba en el río situado en el centro de la ciudad. 
 
    También podía costear la vía del tren, pero eso sería demasiado obvio. 
 
    ¿Entonces cómo seguir escapando sin perderse? La única idea clara que tenía desde que todo comenzó, era que resultaba prioritario, y por qué no, imprescindible no dejarse marcar. No obstante, ¿cómo lograrlo si se te cerraban las vías de escape? 
 
    No recordaba cuándo o cómo había comenzado a ver por primera vez las marcas en la frente de las personas, esas comenzaron a hacerse cuando Louis Sans terminó mostrando quién era en realidad, sin tapujos. Antes, solo era una pequeña marca en la mano derecha y entonces podías comprar y vender sin inconveniente pasándola por un pequeño escáner. Igual sucedía para viajar en autobús o en avión, para la atención médica y para todo. No era un tatuaje como los tradicionales, sino una especie de sello que te chamuscaba la piel con un precioso código QR, parecía más bien una cicatriz en proceso de curación, realizada con la simetría perfecta del láser y reconocible con cualquier dispositivo electrónico. 
 
     Si lo hubiese visto su abuelo…  
 
    La función que cumplía el QR no era solo la de tener una cuenta corriente «al alcance de tu mano», sino también para que el gobierno tuviera un control supremo sobre tu existencia, cuando pasabas tu marca en algún lugar, se sabía tu ubicación, tu situación bancaria y hasta tu estado de salud; sí, tu salud también, ya que eran tantas las enfermedades para ese entonces, que había que evitar su propagación, o al menos eso les querían hacer creer. 
 
    Cristian venía detrás de él con paso apretado y sollozando. Fredy conocía las rutas, su trabajo lo había llevado por todos los rincones del país, por más inhóspitos que fuesen, y si la idea era evitar a las tropas, un buen lugar podría ser el norte. El único inconveniente sería la forma, en automóvil no se podía circular porque los peajes estaban controlados y las tropas camineras, si es que quedaban, los detendrían sin miramientos. No estaba dispuesto a correr ese riesgo. Fredy lanzó una risita cuando recordó que antes temía que lo parasen y se dieran cuenta de que no tenía el seguro en regla. 
 
    Caminar era la única opción, los ríos también se encontrarían controlados por prefectura, al menos, así pudo notarlo en su zona tiempo atrás. Entonces rompió el silencio: 
 
    —Es necesario que no usemos rutas comunes, y eso sería tomar atajos que desconocemos. Deberíamos estar bien provistos de comida si es que nos perdemos por quién sabe dónde. 
 
    —Tengo una brújula —contestó Cristian.  
 
    —Excelente, una brújula, en la era del GPS. Nos vendrá genial, has sido previsor.  
 
    —Era de mi abuelo, me la regaló cuando creyó que estaba en edad suficiente para ir a cazar liebres con los hombres. Nunca pude matar una…  
 
    —¿No tenías buena puntería? 
 
    —No, me daban mucha pena.  
 
    Hasta salir de la ciudad, cosa que les llevó dos horas o medio lustro según los cálculos de Fredy, el muchacho no hizo más que hablar como un poseso en una explosión gramatical que lindaba en la histeria. Fredy se lo permitió, pero eso no significó que le prestara atención. Se sentía renovado por la ducha tomada en aquella casa, aunque también se sentía abrumado. Nunca extrañó tanto la rutina, esa rutina de la que renegaba a diario, «valga la redundancia», pero que, de seguro, le garantizaba que existían pocas probabilidades de que muriera a cada instante. 
 
    La interestatal se dejó ver delante de ellos como una serpiente fría e infinita. Quizás fuera de noche, Fredy no estaba seguro de que el sueño que tenía se debiera a eso, últimamente cuando sentía cansancio se dormía y fin de la cuestión, mas en ese momento, su «intuición estomacal», le aconsejaba que no durmiera, le aconsejaba que caminara adentrándose en el espesor del bosque, que lo hiciera hasta que su cuerpo no le respondiese. Sentía un fuerte apremio por huir, aunque no estaba del todo convencido de que se pudiera huir de aquello. 
 
     Muchas veces, imaginó que al fin lo atrapaban e increpaban para que mostrase si no estaba marcado, y ya había ensayado miles de veces su accionar cuando llegase ese momento; daría pelea y antes de que le cortaran la cabeza, les sonreiría mostrando esos hoyuelos con los que ganó tantas conquistas en su adolescencia. No se dejaría marcar y se iría al país de nunca jamás, burlándose de esos monstruos decrépitos. Al menos eso. 
 
    —¡Veo un trasgo! —chilló Cristian y los músculos de Fredy se hicieron de gelatina al instante.  
 
    Fácil era la teoría, muy distinto era llevar las cosas a la práctica.  
 
    Ambos se adentraron en el bosque a través de unos setos casi por ósmosis y se quedaron en cuclillas conteniendo el aliento mientras esperaban a que pasara el monstruo. Era el líder de una tropa, eso estaba claro, porque tenía puesta la pechera negra con la insignia gubernamental, una suerte de esvástica moderna. Además, medía al menos dos metros. 
 
     Fredy cerró los ojos cuando la mole pasó casi a su lado sobre el camino y pudo sentir su fétido olor. Era inconfundible. Se preguntó si esos seres estaban vivos o eran una suerte de Frankesteins del apocalipsis; con esa idea abrió los ojos mirando fijo la espesura del bosque, al otro lado de la calle. 
 
    El apocalipsis. 
 
    Le había costado entenderlo, sin embargo, ya no necesitaba más comprobaciones, claro que no, ¡esto no podía ser más que el maldito apocalipsis! 
 
    El trasgo se detuvo y olfateó el aire espeso y brumoso. Fredy comenzaba a sentir las pantorrillas agarrotadas y la derecha amenazaba con acalambrarse pronto. El sudor que se escurría en su espalda le daba cosquillas y quería rascarse, aunque trataba de convencerse de que podría ser psicológico. 
 
    La bestia caminaba sola y eso era extraño, siempre estaban rodeados de marcados y algún que otro súbdito. 
 
    Fredy miró de reojo a Cristian, quien se encontraba presionando sus párpados con fuerza y recitaba plegarias cual monje tibetano. Cuando notó que el calambre era inminente, solo deseó con todas sus fuerzas que aquella bestia siguiera su camino; en respuesta a eso, el trasgo ladeó su cabeza y se dirigió hacia ellos. 
 
    Al verlo, Fredy le pegó un manotazo a Cristian para que no gritara, pero este chilló y comenzó a gatear sobre sus ancas hacia atrás, aferrándose al antebrazo de Fredy. 
 
    El trasgo sacó un machete de la vaina que tenía en la espalda y se abrió paso entre los arbustos. Cuando Fredy quiso incorporarse, el calambre al fin hizo su gloriosa aparición obligándolo a agacharse de nuevo, entonces, la bestia también se agachó y dirigió sus amarillentos ojos al muchacho.  
 
    Aun siendo Cristian un chico corpulento, la bestia le ganaba al menos medio metro en estatura, y cuando lo tomó de su chaqueta y lo elevó del piso, el muchacho parecía un globo de helio. Fredy se preguntó por qué no dejó a mano el cuchillo de su abuelo, el del mango de marfil, aunque luego de los recuerdos que el vampiro logró desenterrar, una parte muy profunda de él sabía que no quería tener nunca más un cuchillo a mano. Ahora, mientras estaba sentado allí, su mente trataba de barajar alguna posibilidad para escapar mientras la bestia se entretenía con Cristian, era preferible que muriera uno antes de que muriesen los dos, además, al fin y al cabo, siempre había permanecido solo. 
 
    Sin embargo, no podía.  
 
    El muchacho lloraba en las garras de la bestia, y Fredy sabía muy bien cómo continuaban las cosas, existían dos opciones para los que eran capturados: morir decapitados sin dejarse marcar, eso en el mejor de los casos, o aceptar la marca y caminar junto a las tropas. 
 
    La bestia abrió la quijada y cuando habló, su aliento pútrido le hizo pensar en un huevo podrido en agua. 
 
    —O la marca o la muerte lenta, tú decides —al terminar de hablar chasqueó la lengua y un pedazo de mejilla se desprendió de su cara, dejando ver una hilera de tendones agusanados. Era la primera vez que escuchaba hablar a uno así de cerca. 
 
    Era evidente que, para vivir de esa forma, uno debería preferir la muerte, aun así, era increíble hasta qué punto llegaba el ser humano por conservar su miserable vida. Fredy vio en los ojos del muchacho, aun cuando él mismo le había hablado de la importancia de conservar el alma, que frente a la extrema presión iba a aceptar la marca. 
 
    Entonces, casi como un acto reflejo, Fredy se tiró cuan largo era sobre las pantorrillas de la bestia en una suerte de tacle que solo lo hizo dar un paso atrás. Cristian comenzó a gritar y a patalear en el aire, y Fredy tuvo la certeza de que eso empeoraría las cosas, sin dudas, la tropa se encontraría cerca. 
 
    Con la garra libre, la bestia intentaba asir a Fredy que se movía entre la hierba buscando algo con que dar batalla, aún a sabiendas de que era inminente su derrota, una sensación análoga a la de tropezar; sabías que por más de que pusieras las manos, ibas a caer de todos modos. 
 
     Los gritos de Cristian no hacían más que acortar el rango de probabilidades de salir de aquello con vida y sin marcas. Gateando con desesperación tomó la pantorrilla de la bestia, aunque solo consiguió quedarse con escaras sanguinolentas en sus manos. La bestia lo tomó del pelo e intentó levantarlo, pero Cristian le dio un puñetazo en su ataque de histeria, y Fredy logró zafarse. Reptó entre los arbustos para ganar espacio en intentar sacar de su mochila el cuchillo. 
 
    Entonces lo vio. 
 
    Primero pensó que dos canicas flotaban entre los pantanos, luego supuso que era un animal salvaje y entonces, una mano pálida le hizo la señal que hacen las enfermeras en los carteles de hospital.
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 El vampiro, demonio si los hay 
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    Débora 
 
    Antes odiaba el frío, pero ahora, en esta nueva y extraña vida, lo necesitaba. El aire cargado de humedad comenzaba a ahogarme, sin embargo, no quería pensar en eso porque me agarraría un ataque de pánico.  
 
    En lo que sí quería pensar, lo que en realidad sí necesitaba saber, era dónde y cómo estaban mis padres. 
 
    No conocía esa ciudad. ¿Quién me había llevado allí? Ni siquiera me resultaba familiar. Y una niña de diez años con su perro, no iban a ayudarme demasiado.  
 
    Sin embargo, ese chico, Víctor, debería poder hacerlo, me lo debía luego de haberse comportado como un estúpido conmigo. 
 
    Me levanté con sigilo de mi camastro para no despertar a Carla, fue en vano.  
 
    Ni ella ni el perro estaban ahí. 
 
    De pronto sentí miedo, como si en verdad la niña pudiera brindarme protección al fin de cuentas. Quizás el hecho de que entendía las cosas mejor que yo me daba cierta seguridad. Había decidido no creer en las fantasías que me contó, sin embargo, no podía negar que mis sueños tenían mucho que ver con algunas de esas cosas. Eso me causaba más temor que aquella criatura con cola de alacrán. 
 
    Salí. 
 
    La calle estaba desierta como era de esperarse, la leve brisa que arremolinaba la suciedad en una esquina, hizo que mi atención se dirigiese hacia allí. Noté que había una tienda abandonada, en su escaparate se veían unas prendas de mujer acomodadas con pulcritud, esperando por clientes que jamás habrían de llegar. Me encaminé hacia el local y entré, quizás nadie se enojase si tomaba prestada una sudadera, un jean y por qué no, dos locales calle arriba, unas zapatillas; la bata ya se me antojaba algo sucia. 
 
    Tomé lo primero que había en las perchas, sentiría doble culpa si, además, me ponía a elegir; lo mismo hice con el calzado, aunque no me pude resistir a una riñonera que se hallaba en un maniquí, me excusé diciéndome a mí misma que me sería muy útil en esas circunstancias. Una vez finalizadas mis compras, mi ánimo había cambiado. No era igual encontrarme con Víctor en bata que en pantalones, y no se trataba de coquetear, sino de ser una mujer civilizada a pesar de todo, aunque él oliese a zorrino viejo. 
 
    Salí de la tienda con una sonrisa a causa de esa idea, pero mi sonrisa pronto quedaría congelada en una mueca. Ante mí, el vampiro parpadeaba perplejo mientras meneaba su cola por encima de su cabeza, levanté la vista, puesto que la mujer o lo que fuese eso, mediría unos dos metros, y yo, bueno, siempre fui la primera en la fila de la escuela.  
 
    Sentí un temor frío, de muerte, recordé que un ser parecido a este, aunque mucho más pequeño, ¿un cachorro?, estaba cenando un humano sobre la avenida el día que desperté, y concluí que mi muerte era inevitable. 
 
     El vampiro se agachó y me observó desde distintos ángulos como si fuese un extraño objeto de colección.  
 
    Sentí ganas de orinar.  
 
    Me olfateó y sonrió dejando sus largos colmillos al descubierto por completo, sus encías eran negras. Parpadeó de manera vertical y de su barbilla cayó un hilo de saliva viscosa. 
 
    —Con que en verdad estás viva, mira tú… 
 
    Eso era de no creer. Hablaba.  
 
    La bestia dio un paso para mirarme con detenimiento, y yo solo me limité a mover los globos oculares para seguirla. 
 
    —Sobreviviste al accidente, sobreviviste a tus intentos de suicidio, sobrevives aquí…, la vida es injusta, y tu Dios también, ¿no crees?, mientras tus padres murieron decapitados y sus cabezas permanecieron por semanas sin ser encontradas, tú, que despreciaste la vida sigues de pie… 
 
    Sentí un hueco en el estómago y una opresión en el pecho como si tuviese el impiadoso martillo de Thor apoyado encima, la saliva ganó mi boca anunciándome que pronto vomitaría. 
 
    No tenía por qué creerle, no obstante, había mucha información real en lo que decía. En respuesta a eso, le contesté con una ira que parecía nacer desde el mismo lugar que mis náuseas: 
 
    —No tengo Dios  
 
    —Fíjate que es muy interesante lo que me dices, es inteligente de tu parte pensar así, yo también lo haría, teniendo en cuenta lo que sucedió con ellos, allí, al parecer, no hubo ningún Dios para ayudarlos.  
 
    De pronto, entendí que era la pura verdad, mis padres estaban muertos, como los de Carla, como quizá los de Víctor, como tal vez toda la maldita humanidad. ¿Qué quería lograr ese demonio?  
 
    «—Que te dejes marcar.» 
 
    La voz me sobresaltó y el vampiro pareció notarlo. 
 
    «—No me interesa si quiere matarme, ¿para qué vivir? ¿Qué sentido tiene?» 
 
    «—Primero debes elegir, siempre se trató de eso.» 
 
    El vampiro sonreía, sí, esa mueca grotesca era una sonrisa. Miraba mi duda con fascinación, quizás había visto u olfateado esa vacilación en muchas personas antes que en mí. Y eso quería.  
 
    «—Que me mate entonces.» 
 
      Hablaba para mis adentros, porque sabía que él se encontraba allí. 
 
    «—No puede hacerlo, no tiene ese poder, pero sí te ofrecerá la marca para que luego puedas suicidarte tranquila si así lo prefieres.» 
 
    La ira iba creciendo en mí, inspiraba inflando el pecho y espiraba por la nariz como un minotauro enardecido. Por un instante, el temor había desaparecido.  
 
    El ser despreciable dio un paso atrás, luego se irguió resuelto, sin embargo, pude notar el segundo en que fluctuó su determinación. 
 
    —Vete —dije, mientras que por dentro no entendía cómo podía estar cometiendo semejante idiotez. ¿Por qué razón ese ser sobrenatural devorador de humanos me haría caso? 
 
    La mujer alacrán ladeó la cabeza y entrecerró los ojos como quien quiere ver más allá de lo que está a simple vista. 
 
    —¡Vete! — repetí, y esta vez, esa orden fue dada con autoridad, como el disparo de un arma. 
 
    El demonio lanzó un gruñido con el que salpicó mi cara de saliva negra y hedionda, y desapareció de mi vista con la rapidez de un lince. Así de sencillo. 
 
    Prorrumpí en llanto, un poco por el miedo contenido, y sobre todo por la noticia, estaba segura de que decía la verdad con respecto a mis padres. 
 
    Las rodillas comenzaron a temblarme y me desplomé en el lugar, a las puertas de All sport, la tienda que te hacía un descuento en tu próxima compra si tu código era el ganador. 
 
    En ningún momento vi a Víctor, quien observaba la escena desde la tienda de abarrotes de la estación de servicio contigua, por lo que cuando llegó a mi lado fue gratificante no tener que explicar nada. 
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 Fredy, Cristian y su salvador. 
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    Fredy se quedó inmóvil como una liebre bajo amenaza.  
 
    El seto se movió ligeramente y las canicas flotantes se materializaron en la cara de un muchacho joven, de unos veinte años; pálido y sucio. Fredy no supo tampoco por qué, pero resolvió que le haría caso: haría silencio.  
 
    El chico surgió de entre las sombras con enorme rapidez y, blandiendo un machete, se trepó al cuello del mastodonte. La bestia se tomó de la hoja del mismo, soltando a Cristian de manera automática, y entonces Fredy se abalanzó sobre sus piernas provocando, esta vez sí, que cayera al suelo con chico y todo a su espalda.  
 
    La bestia alcanzó a tomarlo del antebrazo, con tal fuerza que Fredy pensó que se lo partiría, el dolor fue punzante, aun así, ya no se detendría, perdería el brazo antes que la cabeza. Sin embargo, canicas flotantes apoyó el machete sobre el cuello del líder y presionando con fuerza lo deslizó hacia un costado casi con elegancia.  
 
    El líder de tropa se arrodilló, emitió un estertor, y agarrándose del cuello gateó con desesperación, tomando de nuevo a Cristian de la botamanga de sus pantalones. Un líquido viscoso parecido a la brea comenzó a regar los pastizales directo desde su garganta, el olor era insoportable. Cristian chilló, y entonces Fredy tomó una piedra cubierta de musgo y descargó toda la fuerza que su cuerpo malnutrido podía ejercer sobre la cabeza del deforme ser. La bestia se desplomó, realizó un movimiento convulsivo y luego quedó tiesa. Los tres hombres contuvieron el aliento, expectantes en busca de cualquier movimiento. Como si no estuviese muy convencido, el muchacho “ojos de canicas” lo remató clavándole el machete entre las costillas. La bestia ni se inmutó, y el chico tuvo que poner un pie sobre su espalda para poder hacer palanca y quitar el machete enterrado. 
 
    —Al fin me cargué uno. —Canicas flotantes se limpió la mano, la cual se encontraba vendada con un trapo mugriento, sobre la pernera de su pantalón y la tendió hacia Fredy—. No lo podría haber hecho sin tu ayuda, un gusto, mi nombre es Santiago. 
 
    Fredy hizo lo propio, esquivó a la bestia muerta, luego a Cristian que se sorbía los mocos en el suelo y tendió la mano al chico. Esta vez tenía la corazonada de que todo podía mejorar, al menos un poco. 
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 Ponerse al día 
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    Débora 
 
    Víctor me ofreció la mano, pero yo estaba lo suficientemente devastada como para no tener fuerzas de levantarme. Me quedé en el suelo. 
 
     —No todom lo que dicen es cierto. Son criaturas extrañas, les gusta hablar mucho, por eso considero que deben ser mujeres. —Resopló una especie de risa y lo miré de reojo con desdén. Resultaba que ahora quería ser cortés y gracioso, claro. 
 
    —Es cierto, mis padres están muertos, lo presiento. —Levanté mi mano para tomar la suya, sin embargo, al ver la cicatriz en mi antebrazo la bajé de inmediato, me ruboricé, aunque no supe si eso se llegó a ver o era solo mi sensación. 
 
    —Ahora pareces una chica decente, vamos, ven, quiero mostrarte algo. —Víctor comenzó a caminar de espaldas a mí, volví a ruborizarme, aunque esta vez no habría problemas de que se me notase. 
 
    Me levanté.  
 
    Víctor tenía una sudadera verde militar y una gorra negra que dejaba ver por debajo un cabello rubio ensortijado; observándolo así, caminando con su espalda ancha bajo los reflejos tenues de la luz de un sol oculto, sentí que quizá podría haberle dado la razón a la hermana de Carla. 
 
    Caminamos unas cinco calles cuesta arriba y poco a poco nos fuimos alejando del centro de la ciudad, me molestaba bastante que él marchara delante de mí, pero no podía alcanzarlo, un poco por mi deplorable estado físico, otro tanto por el ahogo que sentía a causa del clima pesado y húmedo, y también un poco, porque no sabría de qué hablarle. 
 
    La calle se hacía cada vez más empinada y yo comenzaba a jadear, trataba de entretenerme con las hermosas casas que, de seguro, habrían sido de gente muy adinerada. El lujo que unos pocos podían darse antes de este desastre, los ricos, y el lujo que unos pocos podían darse después, los vivos. 
 
    Llegamos a una mansión con un enorme portón blanco que se erguía delante de nosotros, era tan imponente que pensé que San Pedro nos estaría esperando detrás. Al parecer, los dueños habían salido de viaje en algún tiempo remoto, lo supe porque una enorme cadena con candado mantenía las puertas cerradas. Delante del gran portón se veía una tela de araña de tal magnitud que no hubiese deseado conocer al artífice de la misma, lo bueno era que unas hojas de árbol habían caído sobre ella, permitiendo que uno pudiese verla con claridad; una bendición, porque ya me imaginaba enredada en ella corriendo a ciegas y gritando como un animal. 
 
     Víctor giró para verme y me sonrió, luego esquivó el portón y levantó una enredadera que caía sobre el tapial lindero. La pared tenía un agujero del tamaño de una rueda de auto, y la enredadera del muro era tan tupida que lo cubría por completo creando un perfecto escondite. 
 
    —Después de usted. —Víctor hizo una reverencia y no pude hacer otra cosa que sonrojarme una vez más. Tenía ojos celestes, casi turquesa, como ese personaje de la serie Vikingos, ¿cómo se llamaba? Ragnar Lothbrok. ¡Ok, a quién le importaba!, lo cierto es que antes podría haber jurado que unos ojos así no existían en la vida real; bueno, también podría haber jurado que no existían vampiros con cola de alacrán y que el apocalipsis era solo un cliché barato de las películas de ciencia ficción. 
 
    El parque cubierto de árboles frondosos era imponente, el césped ya se encontraba bastante alto y había una capa de hojas en toda la explanada que hacía que mis pies se hundiesen. Hacia atrás de la casa se podía ver una barranca cubierta de malezas, claro indicativo de que llevaba mucho tiempo sin limpiarse. ¡Lo caro que saldría mantener semejante espacio!  
 
    Llevábamos largo rato en silencio, eso era rarísimo en mí, pero el vampiro me había quitado las ganas de hablar.  
 
    Supuse que Víctor encontró en aquella casa un refugio perfecto y hermoso. Sin embargo, en vez de llevarme dentro de ella, me guio barranca abajo. La pendiente y las hojas podridas hacían dificultosa mi tarea de bajar y en más de una ocasión patiné, continuando mi trayectoria con el trasero, aun así, respondía con negativas cuando Víctor intentaba ayudarme.  
 
    Luego de un tiempo largo de travesía, —que se me antojó eterno—, llegamos a un claro que dejaba ver un río de gran caudal. 
 
    —La casa tiene doble acceso; por tierra y por agua —dijo mientras se agachaba para tomar una ramita. Así en cuclillas me señaló con su nuevo apuntador hacia el otro lado del río. 
 
    —Creo que muy pronto me internaré en las islas. No digo que las tropas no vayan hacia allá. Algunas veces, por las noches, he oído gritos provenientes de aquel lugar, aun así, creo que es menos probable, está siendo cada vez más difícil esconderse ya que hay menos…, bueno…, cada vez hay menos personas que marcar.  
 
    —Todavía no entiendo muy bien qué está pasando, tú sabes… —comenté, pretendía con ello que no preguntase nada sobre mi reciente despertar. 
 
    —Vi tu bata, vi que no estabas marcada, vi que Carla confía en ti, vi tu desorientación. Elemental, mi querido Watson, ya saqué mis conclusiones. 
 
    Víctor seguía de cuclillas y esta vez mordió la rama, pensativo. 
 
    —Pretendo llevar a Carla hacia el otro lado. No sé aun cómo hacerlo, me da miedo cruzar el río, es un tiempo considerable el que quedaremos al descubierto y a la deriva, no es que tenga miedo de que nos peguen un tiro ni mucho menos… No te matan, ¿sabes? No sin antes preguntarte de qué lado estás, luego de la marca corres distintas suertes, aunque la mayoría de las veces es bastante simple: no te marcas y terminas decapitado en el mejor de los casos, y digo en el mejor de los casos porque a veces te torturan, y mucho, para lograr persuadirte. La otra opción es dejarte marcar y continúas tu vida con algunos beneficios. Cualquiera que lo escuchase diría que no hay nada que pensar. Pero… 
 
    Podía entender ese “pero”, aunque Víctor no hubiera terminado la frase. 
 
    Al menos yo contaba con la ventaja de aquel sueño…, no era más que eso, un sueño, aunque dadas las circunstancias, no había que desestimar aquellas cosas por considerarlas “sobrenaturales”. 
 
    —Mi miedo más que nada es ese, que, si nos ven, basta solo con llegar al otro lado para que nos atrapen. 
 
    —¿Por qué dejas sola a Carla a la deriva en medio de la ciudad? Es una niña —interrumpí. 
 
    —Aunque no lo creas, está más segura estando sola, lo pude comprobar. Supongo que, si quieren, pueden matarla, pero no les interesa hacerlo, salvo que con eso ganen otra cosa, ¿me entiendes?  
 
    Podía llegar a esbozar una teoría sobre lo que me estaba diciendo. 
 
    —Para persuadirte a ti usarían su vida —dije. 
 
    —Correcto, para que yo acceda a la marca usarían a la niña como anzuelo, por eso me mantuve alejado de ella tanto como pude. Aunque, ahora estás tú y pronto vendrán a querer reclutarte, así es que, ella corre peligro de igual modo. 
 
    Algo que dijo quedó dando vueltas en mi mente. 
 
    —Antes dijiste que habías podido comprobar que era más seguro para la niña estar sola, ¿cómo es que lo comprobaste? 
 
    Víctor se puso de pie y tiró la rama al río, esta se fue corriente abajo, y ambos miramos su trayecto hasta que se nos perdió de vista. 
 
    —Lo comprobé con mi hermana menor. 
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 Tertulia 
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    Cristian se chupaba los dedos con desazón. 
 
    —Y para colmo odio el pescado —dijo resignado—, mi madre me decía que era fuente de omega tres y que eso ayudaría mucho a reducir el colesterol, y míranos ahora, como si importase tanto tener un poco de grasa en las venas. 
 
    Fredy y Santiago se limitaban a masticar con la vista fija en el fuego casi extinto. Algo en ellos les indicaba que era de noche, tal vez un sexto sentido animal, aunque si fuese de día se vería cierto resplandor en el cielo y, además, ¿cuánto hacía que estaban despiertos? Tenía que ser de noche. 
 
    —¿Conque anduviste solo todo este tiempo? —le preguntó Fredy a Santiago sin quitar la vista de las brasas que crepitaban débiles. 
 
    —Sí, no me interesa hacer amigos que luego resulten marcados o, en su defecto, torturados.     —Hizo una mueca extraña y sacó de su boca una espina que luego usó de mondadientes. 
 
    —Yo también estuve solo mucho tiempo, y ahora, en menos de tres días me encuentro en medio de los tres mosqueteros.   
 
    Santiago tiró tierra a las cenizas olvidando por un momento su mano herida y arrugó la nariz en señal de dolor. 
 
    —Déjame ver eso, muchacho, debes tener una infección terrible. —Santiago extendió su brazo a Fredy quien desenvolvió el trapo sucio y viejo que pretendía ser la barrera entre la herida y las bacterias. En efecto, Santiago tenía una infección en potencia, el surco en su palma supuraba sangre, agua y pus, y su mano parecía el guante de un cátcher de béisbol.  
 
    —¿Tienes algo para esto en tu mochila?  
 
    —Nada, me tomé unas aspirinas que encontré en un botiquín, ya no tengo nada más. 
 
    Cristian miró de reojo la herida y luego se puso a hacer montoncitos de tierra con sus pies. 
 
    —Cristian…, ¿tú tienes antibióticos? —Fredy sabía que sí, lo veía en la actitud de su fornido, aunque aniñado compañero de viaje. A decir verdad, también había revisado su mochila cuando Cristian se estaba bañando en aquella casa; en ella encontró, aparte de los antibióticos, nada más y nada menos que anestesia local y morfina. Fredy pensó que quizá las tomó prestadas de su madre. 
 
    —Solo algunos, no lo ayudarían demasiado, se necesita al menos diez días de tratamiento para… 
 
    —Dame los que tengas, ahora —Fredy no lo miró mientras le hablaba, se limitaba a revolver su propia mochila como una dama que busca un labial en su neceser.  
 
    —No hace falta, de verdad, tengo jabón blanco, me voy a lavar en el río y eso me sacará todo lo feo —Santiago se puso su gorra agrietada y descolorida con la mano sana a la vez que hablaba. 
 
    —Un par de antibióticos es mejor que nada, ya veremos la forma de conseguir más, hoy me siento con esperanza, es la primera vez que veo morir uno de estos bichos, en realidad, pensé que no morían. 
 
    —Yo sí que he visto morir uno antes. —Fredy se giró hacia Santiago mirándolo con perplejidad mientras sostenía una venda semi impecable en su mano derecha y un frasco de lejía, en su izquierda. Por su parte, Cristian detuvo la construcción de su castillo de tierra para mirarlo también. 
 
    —Fue en la época de los disturbios…, las marchas, tú sabes.  
 
    Fredy lo sabía. 
 
    —¿Se acuerdan cuando el presidente, Louis Sans, junto con su compañero de fórmula en El Vaticano y su carismático séquito aprobaron la ley de libre eutanasia por unanimidad mundial? 
 
    —Uf, lo recuerdo bien —interrumpió Cristian—. Mi padre decía que eso estaba perfecto, él decía que cada uno era libre de elegir hasta cuándo vivir y nadie podía prohibírtelo, estaba de acuerdo, al menos con esa ley.  
 
    —Mis compañeros también —prosiguió Santiago—. La eutanasia resultaba lo más lógico del mundo si no querías vivir más a causa de una enfermedad incurable, por ejemplo. 
 
    Fredy extendió la mano del chico y entornó la mirada, no podía negarlo más, necesitaba anteojos, si tuviera el código QR en su frente seguro se pediría los de mejor calidad. 
 
    —El problema fue cuando la ley de libre eutanasia se extendió a aquellos que, así sin más, quisieran suicidarse, lo recuerdo bien, también recuerdo las marchas de aquellos que estaban horrorizados con eso —dijo Fredy mientras limpiaba la mano de Santiago y tiraba un poco de lejía en ella—. Creo que ahí comenzó la rebelión de los que, en un primer momento habían confiado en Louis.  
 
    —Sí, pensaban que todavía tenían libertad de expresión —completó Cristian mientras le entregaba una tableta con cuatro antibióticos a Fredy. 
 
    Santiago miraba su mano con la misma mueca que hacía cuando su madre lo mandaba a sacar la basura, la lejía era poco usual para limpiar una herida, le quemaba, pero vamos, el hombre estaba siendo cortés con él y, además, a caballo regalado… 
 
    —Disculpa, muchacho, ojalá tuviese anestesia local para inyectarte, sin dudas te ahorraría el dolor. —Miró de soslayo a Cristian, no obstante, el muchacho no se hizo cargo. Fredy se enfureció por eso. 
 
    —Creo que el problema de las marchas fueron las peleas entre los que estaban a favor y los que estaban en contra. En fin, una vez, en medio de esas revueltas que parecían batallas campales alguien salió con un arma a emitir su opinión, y el disparo que iba dirigido a su oponente impactó entre los ojos de un oficial de tropa. 
 
    —Madre mía... —susurró Cristian y abrazó sus piernas como si estuviese viviendo ese momento en vivo y en directo. 
 
    —Tú lo has dicho…, el pobre tipo la pasó muy mal después, y eso que estaba marcado. Yo vi todo desde la puerta del Burger King, mientras esperaba que mis compañeros compraran sus hamburguesas…, como sabrán, yo no podía darme ese lujo. —Fredy terminó su faena con precisión quirúrgica, y Santiago le agradeció con un asentimiento mientras tomaba su mano vendada más aliviado—. Colgaron al tipo boca abajo en la plaza por días, hasta que murió. No sé si de hambre, de sed o de un aneurisma. 
 
    Fredy se levantó y al hacerlo sus rodillas emitieron el ya clásico chasquido. Sacudió sus vaqueros y silbó. 
 
    —Bueno, muchacho, ese fue un pobre hombre con mala suerte, si has visto morir dos trasgos, con más razón nada me quitará el buen humor que tengo en este momento. —Se alejó y se inclinó a orillas del río para lavarse las manos. Habían llegado a su orilla después de todo, y sin atravesar la ciudad. 
 
    —Es un tipo raro, pero no dudes que es de utilidad —dijo Cristian a su nuevo compañero de ruta. Santiago no pudo comprender del todo a qué se refería. 
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 Del aborto, la eutanasia y otras yerbas… 
 
    [image: Fuegos artificiales en un fondo blanco  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    Débora 
 
    Ya lo decía mi madre, era imposible saber cómo, pero siempre me las ingeniaba para meter mis narices en asuntos pantanosos. Ahora debía lidiar con la explicación que Víctor me daría sobre la muerte de su hermana, porque eso fue lo que me sugirió. Ya me imaginaba mi cara de: «lo siento», «no somos nada», «que difícil», mientras él se hundía en un mar de lágrimas. Por eso odiaba ir a los velorios, y por eso, me había encerrado en mi cuarto durante un mes cuando falleció mi abuelo para que nadie tuviera que decir esas frases hechas, frases obligadas, esas cosas que hace el ser humano para pertenecer a una sociedad correcta, o por simple tradición. Obligaciones por el estilo siempre me molestaron sobremanera, como tener que bailar el vals en los casamientos, cosa que todo el mundo odiaba y, aun así, se cumplía a rajatabla, o como mandar a los niños a catequesis, aunque los padres nunca vayan a misa, o como… 
 
    —Vamos, se hace de noche, debemos entrar —Víctor interrumpió mis pensamientos. ¡Con lo importantes que eran!, se levantó y apuró el paso sin siquiera voltear para cerciorarse si lo seguía. Por supuesto que lo hice, no sin antes echar un último vistazo a la costa del otro lado del río. Este último era amplio y libre de refugio alguno, de eso no había dudas. 
 
    El caserón era hermoso, pensé que me vendría bien entrar y sentarme en uno de esos sillones al estilo Luis XIV, que seguro habría adentro, sin embargo, una vez más, Víctor flanqueó la entrada y me llevó hacia el lado opuesto. Un enorme ombú o un enorme olmo, o quién sabe qué especie de árbol era, decoraba el parque como si se tratase de un cuento de hadas, de una de sus ramas pendía una hamaca desvencijada que se mecía débil, producto de la escasa brisa sofocadora que se sentía. De pronto, una desolación se apoderó de mí de manera tan repentina como el efecto de un medicamento sublingual. ¿Dónde estaba, por el amor de Dios? ¿Qué era todo esto? ¿Cómo podía estar pensando en cuentos de hadas cuando momentos atrás, una bestia horrorosa me había hablado sobre la muerte de mis padres? 
 
    Tomé a Víctor del hombro y él se volteó. Sus ojos sobrenaturalmente celestes me brindaron cierto alivio. 
 
    —Ayúdame a entender, por favor… —supliqué—. Pensé que ese accidente de tránsito iba a ser mi fin, y ahora despierto en medio de un apocalipsis. 
 
    Víctor bajó la mirada y suspiró. 
 
    —Vamos, lleguemos adentro, de todos modos, por lo que acabas de decir entiendes bastante más de lo que te imaginas. 
 
    Cuando Víctor me habló de «ir adentro», no se refería al caserón en sí, sino a una precaria casita de madera que se hallaba sobre el árbol del que pendía la hamaca vieja, se trepó con agilidad hasta entrar en ella, y me tendió los brazos pretendiendo subirme como una polea humana. El calor ganó mis mejillas otra vez. 
 
    —Ni de broma. No vas a poder… —dije entre dientes. 
 
    —¿Cómo no podría? ¡Eres un espagueti! —Sonrió recostado sobre el piso de la casita. 
 
    No iba a objetar nada a eso, tenía razón, no necesitaba un espejo para ver mis piernas raquíticas. 
 
    Alcé mis brazos. 
 
    Una vez arriba me fascinó el panorama, amaba las casitas en los árboles. En Vela tenía una que había realizado con…, pero eso ya lo he contado, ¿no? 
 
    —No quise utilizar la casa principal, ya sabes, era donde primero buscaban.  
 
    Víctor me alcanzó unos periódicos arrugados que sacó de un cajón de manzanas, me parecía todo tan surrealista. 
 
    —Una vez que casi la totalidad de la gente se dejó poner el código QR, comenzó a haber un grupo de gente rezagada, aquellos que simplemente no querían. Estaban los de izquierda que no aceptaban la marca para no darle el gusto al gobierno, y por qué no, a la iglesia oficial, y estaban aquellos quienes no lo hacían porque exclamaban que todo estaba sucediendo tal cual se hallaba escrito en las «sagradas escrituras». Te podrás imaginar cómo todos se reían de ellos, bueno, nos reíamos. 
 
    —Fanáticos religiosos… —acoté, pero en realidad, estaba leyendo el titular de El Cronista: 
 
    «FANÁTICOS RELIGIOSOS SALEN A LAS CALLES A ANUNCIAR EL FIN». 
 
    El encabezado rezaba:  
 
    «Tal y como sucedió con todos los avances de la ciencia desde tiempos remotos; como la invención de la tv, internet o la clonación. Y también como sucedió con la aprobación de las leyes a favor del aborto, del matrimonio igualitario y la libre eutanasia, los grupos religiosos de toda denominación salieron a las calles a manifestar su desacuerdo y a poner sobre aviso al resto de los mortales sobre lo que, para ellos, es el comienzo del fin». Continúa en pág. 14. 
 
    Víctor me dio tiempo para que pudiese terminar de leer. 
 
    —Así es, al principio los dejaban protestar, no había represión, a Louis Sans no le gustaba utilizar la violencia y el Vaticano estaba de acuerdo con eso… y es que, de todos modos, muchos terminaban por dejarse marcar, más que nada por las enfermedades, no podías acceder a medicamentos sin la marca, y, tú sabes, las pestes… uf, ¿te enteraste de la peste Roinn? 
 
    Al ver mi cara, que de seguro parecía la de Marty McFly cuando llegó al futuro, hizo un ademán con la mano que expresaba: déjalo. 
 
    —¿Qué es esto de la libre eutanasia? —pregunté al releer la noticia con detenimiento. 
 
    —Bueno, ahora el que quiere puede suicidarse si así lo desea, me refiero a que es legal y te otorgan la forma de hacerlo. 
 
    —¿Por alguna enfermedad incurable, dices? Una vez vi una película en donde un hombre cuadripléjico quería terminar con su vida porque no le encontraba el sentido a vivir postrado en una cama… —Ese recuerdo me remitió de forma automática a la cama donde yo había estado postrada. Pensar en que pudieron desconectarme me erizó los pelos de la nuca. ¿Por qué no? ¿A quién se le ocurriría que despertaría? 
 
    —Sí, en un comienzo era así, luego varió un poco, podía hacerlo quien quisiese si no encontraba razones para vivir, ¿entiendes? En vez de tirarte de un décimo piso y que todos mirasen tus sesos desparramados por ahí, podías ir, firmar un papel en el cual exponías tus razones, y si tenías la marca del código QR, accedías de modo gratuito a la medicación; ibas a tu casa tranquilo, te acostabas poniendo tu tema favorito y tomabas tu dosis con un buen Daiquiri de frutas: ¡Hasta la vista, baby!, y pasabas al sueño eterno en un santiamén. Imagínate, los psicólogos y psiquiatras pusieron el grito en el cielo. 
 
    —Pero… ¿eso se logró hacer? tan…, ¿tan así?  
 
    —Por supuesto, el tema de la eutanasia legal fue lo más sensato que Louis Sans pudo haber hecho, piénsalo, cada uno tiene el libre derecho de decidir qué hacer con su miserable vida. — Víctor abrió una conservadora y sacó de ella dos botellas de agua, bastante turbia para mi gusto, me lanzó una. 
 
    —No está tan contaminada como parece, es del río, como mucho te traerá cólicos y luego te acostumbrarás, como a todo en esta vida. 
 
    Abrí el periódico en la página catorce, las imágenes mostraban a un grupo de personas que, con carteles de: «CRISTO VIENE PRONTO», golpeaban a otros que tenían las caras cubiertas con pañuelos. El epígrafe decía:  
 
      
 
    «AMBOS GRUPOS ABOGAN A FAVOR Y EN CONTRA DE LA LEY DE LA LIBRE EUTANASIA SE ENFRENTAN». 
 
      
 
    Observé a Víctor mientras le señalaba la foto. 
 
    —Sí, aquellos que defendían la paz también terminaron en violencia, aunque no creo que eso sea nuevo para ti, ¿cuánto tiempo estuviste dormida? 
 
    —Según escuché fueron… —me costaba decirlo—, cuatro años… 
 
    —Claro, muñeca, te perdiste toda la película. 
 
    —¿Qué tanto pudo haber pasado en cuatro años? Digo, tampoco es mucho tiempo…, bueno, dependiendo para qué, claro…  
 
    —Mi abuelo me contaba que cuando él era pequeño y llegó la radio, ellos suponían que estaban en los últimos tiempos de la historia, un avance como ese no podía significar otra cosa que el hombre llegando al tope de sus conocimientos, imagínate. 
 
    —Sí, la ciencia avanzó a pasos agigantados, aún antes de que yo naciera —dije recordando a mi madre, una oleada de dolor punzó mi corazón como cuando te quemas un dedo y lo sacas del refrigerador para exponerlo de nuevo al calor—. Vivíamos en un pueblito, ¿sabes? Se llamaba Vela, o se sigue llamando, no lo sé dadas las circunstancias. Mi madre siempre me contaba que cuando ella era chica y surgió el celular fue todo un boom. Sin embargo, en un periodo de no más de siete años podías ver tele, hablar por videollamada, y solo faltaba que pudieses cocinar con ellos. ¡A ella le parecía una locura! En cambio, para nosotros han sido nuestros chupones electrónicos, como si siempre hubieran existido. 
 
    —Y si eso te sorprende mira nada más la violencia, —me respondió Víctor levantando una ceja, gesto que se me antojó hermoso—, fue aumentando de tal forma que nunca nos parecía gran cosa que un muchacho acribillase a su novia prendiéndole fuego, o que una mujer asfixiara a su bebé con una almohada, noticias de todos los días, uno iba a la escuela de igual forma, así sin más. Mi padre siempre me recomendaba que me cuidara, él era fiscal y tomaba precauciones extras por eso, por lo demás, la muerte era una costumbre. 
 
    Lo observé de manera furtiva, no cabía dudas de que me ponía nerviosa, empecé a suponer por qué. Una señal de alarma sonaba en mi cabeza, y por supuesto, lo tomé como un sexto sentido femenino: «Débora, lo único que te falta en este momento es andarte con cursilerías». 
 
    —Mira esta foto. —Me extendió un portarretrato sin vidrio y yo lo tomé ruborizada, solo pedí a Dios y a sus santos apóstoles que no me hubiese visto mientras lo observaba con cara de idiota. En la foto se veía él, mucho más alineado, llevaba puesta una camisa blanca y el corte clásico europeo que se usaba en mi época, digo, en la época previa a la de pintar el suelo con mi cerebro. Esa idea me asaltó de pronto, como quien recordase que dejó la leche en el fuego y toqué mi cabeza de forma automática, había perdido masa encefálica, se lo escuché decir a ellos…, noté la cicatriz debajo de mi pelo; cuatro años bastaron para que este volviese a crecer, gracias al cielo no estaba despierta en ese entonces para verme en un espejo. ¿Cómo se habrían enterado mis padres? ¿Los habrían llamado?  
 
    —Señora, disculpe, tenemos malas noticias. Su hija ha sufrido un accidente a mil kilómetros de distancia de usted, y está grave. ¿Podrá llegar a tiempo? 
 
    Mi padre habría llorado, y la sola imagen mental de eso empañó mi visión. Al pestañear, una lágrima impactó en la foto. 
 
    —P-perdón, no quise… 
 
    —No te preocupes, muñeca, esta foto ha sobrevivido a cosas más inclementes que una lágrima. Esa de allí es mi madre. —Seguí su dedo, en la foto posaban más personas, aun así, yo solo me fijé en él. Lógico. 
 
    —Ese de atrás es mi padre. —Para señalarlo le dio un tincazo[1], menuda presentación. 
 
    El hombre tenía un semblante serio e iba vestido con traje. Una foto familiar y el tipo iba en traje, eso me indicaba que el hombre vivía para su trabajo, y por la forma en que Víctor lo presentó solo hacía que mi hipótesis fuera aún más fuerte. 
 
    —La que está agachada con la pelota es mi hermana, Sabrina. —Sonrió de costado, como quien evoca un recuerdo amado. Lo que yo amé fue ese gesto—. Como verás, nunca se ajustaba a la situación, solo debía permanecer de pie y sonriente para la foto, pero no, ella salió tras la pelota, ojalá yo hubiese sido la mitad de osado que ella. Si esto no se hubiera ido al infierno, ella podría haber sido alguien sumamente importante, una mujer de esas que se dejan llevar solo por sus propias convicciones. Ni mi padre con lo exigente que era, imagínate, podía persuadirla a veces… 
 
    Miré a la niña de la foto, su cabello ensortijado resplandecía al sol de una tarde primaveral. A juzgar por sus aspectos parecían la familia de aquellas publicidades de medicina prepaga: 
 
    «Tu familia segura, nosotros felices». 
 
    Y claro, ella salía corriendo tras una pelota y se podía ver a la madre mirarla de reojo manteniendo su propia sonrisa congelada para la foto, podía imaginarme qué ocurrió después: la señora del fiscal seguro fue detrás de la niña para regañarla por no hacer caso; el fiscal, ceño fruncido mediante, con probabilidad, miró su reloj Apple Watch y dijo: «Bueno ya es tarde para estas bobadas», el muchacho guapetón que respondía al nombre de Víctor, seguro resopló su jopo y se fue a tomar unos tragos con sus compañeros de preparatoria. 
 
    —Ella murió por culpa de mi madre. 
 
    Su confesión me trajo de nuevo a la realidad, a la casa del árbol, aquella construida por quién sabe qué niñito ricachón, sin saber que en un futuro no muy lejano sería el refugio de alguien en peligro de muerte, me devolvió a la humedad reinante de un clima poco conocido, aunque ya habitual, a la cara sucia de un muchacho que aún conservaba su hermosura detrás de una gorra vieja, unas ojeras profundas y ese sudor mezclado con tierra. 
 
    —Mi madre, la que acabas de ver en la foto, accedió a la marca por esa misma razón.  
 
    Observé de nuevo a la mujer, con su vestido de flores fucsias, reparé una vez más en cómo miraba de reojo a la pequeña niña, que por ir detrás de una pelota no prestaba atención a la consigna: «Foto familiar, todos quietos, pulcros y sonrientes». 
 
    —Tu madre la…, ¿mató?  
 
    —No, pero casi…, no quería la marca…, y por eso mataron a mi hermana, para persuadirla a ella. Por su obstinación o quién sabe qué, mi hermana está muerta ahora… —Sus mejillas se tornaron púrpuras—. Bueno, al fin y al cabo, mi madre también está muerta, solo que ella tuvo la oportunidad de elegirlo. 
 
    Dijeron que yo había perdido masa encefálica en mi accidente, sin embargo, por alguna curiosa, y por qué no, milagrosa razón, entendía todo muy claro.  
 
    —¿Tu madre pidió la eutanasia? 
 
    —Tan cierto como el aire que respiras. 
 
    Bueno, eso me hacía dudar, pero, en fin. 
 
    —Secuestraron a mi hermana para persuadir a mi madre de que accediera a la marca, ella creía que mi padre como fiscal del estado iba a lograr recuperarla.  
 
    —No fue así, ¿verdad? 
 
    —No. Ellos mataron a mi hermana delante de mi madre, y la dejaron allí en el suelo. Mi madre la levantó y la acostó en su cama. Cuando yo llegué de la escuela las encontré a ambas abrazadas, pensé que estaban durmiendo una siesta… 
 
    —Lo siento mucho… 
 
    Al final, dije esa desafortunada frase después de todo, aun así, fue desde lo más profundo de mi corazón. 
 
    —Supongo que gracias…, no pasó mucho tiempo para que mi madre accediera a la marca para conseguir Pentobarbital. Una tarde al llegar a casa, la vi de nuevo en la misma cama en la que había estado meses atrás junto a mi hermana. Si antes no quería ni aparecer por casa, imagínate después.  
 
    —¿Y tu padre? —al realizar la pregunta me refería a cómo había tomado la noticia de las muertes; no obstante, Víctor me respondió echando hacia atrás los labios y hablando con los dientes. 
 
    —Él fue el primero en marcarse, mucho antes de que fuera una obligación. Al comienzo, cuando todos los grupos de poder, o que quisieran llegar a él, necesitaban el código para sus «asuntos». 
 
    Quise preguntarle dónde se encontraba ahora su padre, por qué no estaba con él y, sobre todo, la razón por la cual Víctor no estaba marcado, aunque podía intuirlo. Al final decidí no preguntar, si Víctor no me lo contaba por su cuenta, una vez en la vida no metería la pata, demasiado había conseguido ya de quien en un comienzo estuvo a punto de ahorcarme. Íbamos avanzando. 
 
    Tanta información terminó abrumándome, el chico desinflado que tenía frente a mí me entristecía el alma, saber que mis padres podrían haber sufrido horrores me llenaba de terror, y en ese instante, una desolación se apoderó de mí como un manto de muerte. De pronto, la cara de Víctor se iluminó.  
 
    —¿Conoces la flor Edelweiss? —Me miró con complacencia, yo negué con la cabeza—. Es una flor que nace entre el hielo y las rocas escarpadas de Siberia. Piensa en esto: ante la lógica, jamás podría crecer una flor a tres mil metros de altura en una montaña que alcanza los cincuenta grados bajo cero, aun así, el Edelweiss sí que lo hace. ¿Qué me dices? ¿Sabes qué me hace pensar eso? Que, ante todo pronóstico, ante todo panorama desalentador, siempre se puede tener esperanza.  
 
    El brillo de sus ojos, un brillo que instantes atrás no estaba, me hizo sentir un atisbo de esa luz en mi corazón. Era una sensación reconfortante.  
 
    —Una vez googleé su imagen, ¿y sabes qué descubrí? Que encima, es una flor hermosa. Cómo tú. 
 
    Me miró con esos ojos vidriosos y mi corazón dio un vuelco. Sacó algo de su bolsillo y me lo entregó, su tacto me dio un leve escalofrío, al mirar descubrí que era un encendedor metálico con una rosa tallada. 
 
    —Lo encontré en una tienda cuando me detuve a buscar provisiones, tiene tallada una rosa, aun así, prefiero pensar que es el Edelweiss, tengo la manía de tocarla con la yema de mis dedos para recordar… —Su rostro se ensombreció, aunque solo un poco, era difícil discernir qué sentía—. Te lo regalo. 
 
    No supe qué decir, solo lo tomé y lo guardé en mi riñonera. Al final tenía razón, sabía que mi “compra” no había sido en vano. 
 
    —Ahora no estoy tan seguro de las cosas, pero en un principio, cuando me devastaba la desesperanza me decía: «Edelweiss». ¿Sabes? «Edelweiss, nunca le hagas caso a lo que ves o crees imposible». 
 
    Procesé la información, «Edelweiss…, una flor en medio del desierto helado. Viviendo contra todo pronóstico».  
 
    Y entonces yo también tuve esperanza. 
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 Cristian y su excelente plan 
 
    [image: Imagen que contiene competencia de atletismo  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Los tres iban caminando sin rumbo fijo entre la maleza, o al menos eso pensaba Cristian. Comenzaba a dolerle todo, había que tener en cuenta que la mayoría del tiempo desde hacía casi dos años se la pasó encerrado en un sótano. Cualquiera diría que eso podría haberlo vuelto loco, sin embargo, solo lo diría quien nunca hubiera leído un libro en su vida. Amaba leer, lo hacía desde quinto grado. No significaba un gran problema para un niño sin amigos leer por hobby. 
 
    Una vez en la adolescencia, los videojuegos en red y las series les ganaron la pulseada a las historias en papel, aun así, siempre que podía se compraba algún libro y lo dejaba archivado en su biblioteca. Eso representó un alivio a la hora de encerrarse en el búnker porque tenía un gran acopio de novelas, cómics y antologías de cuentos, así como también de alimentos. 
 
    En los primeros dos años del comienzo del fin, aún tenían luz, por lo que su enfermedad por los videojuegos se acrecentó, luego hubo que “cuidar los suministros”, ya lo había dicho el queridísimo presidente. Entonces, Cristian se dedicó a leer en su Kindle. Era espectacular, porque allí tenía guardados unos quinientos libros y el aparato se cargaba de vez en cuando. 
 
    Hacia el final, cuando ya no tenía luz, ni padres, solo le quedaron los viejos y tan bien ponderados libros de papel. 
 
    «Viviré aquí dentro hasta donde me alcance la comida, no me volveré loco porque tengo miles de historias por leer».  
 
    Si Cervantes no enloqueció encerrado diez años en un calabozo árabe porque pudo crear en su imaginación las historias del Quijote de la Mancha y, si a Dostoievski no se le saltó la chaveta encadenado veinte años porque tenía un ejemplar de la Biblia a mano, ¿por qué no podría Cristian García sobrevivir comiendo nachos y leyendo novelas? 
 
    «Quizá toda esta locura se termine de algún modo, y un grupo comando con la bandera estadounidense entre a rescatarme. Un soldado rubio de mejillas rosadas me diría: “lo hiciste bien muchacho, fuiste muy inteligente”». 
 
    Pero no, en la vida real no ocurrían esas cosas y tuvo que salir. Podría haber sido peor, podría haber enfermado como su madre y…  
 
    Recordó que se había prometido que cuando su comida se terminase solo se dejaría morir, sin más. Era lo más sensato que podía hacer, teniendo en cuenta que así lo hizo con su madre. Sin embargo, por muy horrible que sonase y se sintiese, el instinto de sobrevivir fue más fuerte.  
 
    El día que salió de su búnker, y también de su casa, vio toda su calle destruida, y entonces, toda fuerza de voluntad por no dejarse marcar desapareció tan rápido como un hielo en una sartén caliente. Menos mal que ahí entró en escena Fredy. 
 
    Quizá, teniendo quien lo defienda… 
 
    Ahora eran tres, y mientras él trataba de alcanzar el paso de los otros dos tanto como sus regordetas piernas se lo permitían, pensaba que no todo estaba tan mal.  
 
    ¡Ellos habían matado un trasgo! 
 
    Sin embargo, tenía miedo, no tanto de las tropas, ni de los vampiros, ni de esos muertos vivos que vio pulular por las calles de su pueblo, tenía miedo de sí mismo. Su madre siempre le decía—: «¡Cristian! ¡Si te quieren robar en la calle debes entregarles todo, no te resistas en absoluto, se te va la vida en ello!». —Y su padre respondía—: «Déjalo, mujer, ¿recuerdas cuando éramos novios y nos robaron a la salida del cine? ¡Le pegaste unas veinte veces con tu bolso al condenado! ¡Uno nunca sabe cómo va a reaccionar ante situaciones extremas!». 
 
    Cristian le daba la razón a su padre ¡Oh sí! Ahora lo entendía a la perfección. 
 
    —¡Vamos, muchachote! ¡Apresura el paso! —le gritó Fredy. Cristian sintió vergüenza, como si Fredy hubiese estado escuchando sus pensamientos. 
 
    —¿Para qué deberíamos apresurarnos? —preguntó al fin. 
 
    —¿Qué?, ¿no escuchaste? ¡Santiago quiere mostrarnos algo! La verdad es que yo no tengo otra cosa que hacer en mi agenda, ¿y tú? 
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 Aprender a matar 
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    Débora 
 
    —Creo que ya debería irme, Carla está sola. 
 
    Dije aquello porque la situación ya me estaba incomodando un poco. Bueno, está bien, así somos las mujeres, primero porque el chico no hablaba nada, ahora porque hablaba demasiado… 
 
    ¡Ok!, me retracto, tal vez no sean así todas las mujeres, sino solo yo. 
 
    De igual modo, lo que acababa de decir era una tontería. Víctor había hablado demasiado, justamente para explicarme que era mejor que la niña estuviese lejos de un adulto sin marcar.  
 
    Sin embargo, quería estar con ella. Me resultaba difícil dejarla allí sola, era como ver un cachorrito al costado de la carretera y decir: «pobrecito, ojalá alguien se apiade y lo levante», y seguir con tu camino mientras te comías un burrito.  
 
    Pensé que Víctor me miraría con cara de: «¿Eres idiota?», no fue así, en su lugar, tomó los diarios que guardaba quién sabe para qué, quizá para mostrar a sus nietos si esto alguna vez tenía un fin, los guardó en su cajón de manzanas y saltó hacia afuera con agilidad. Seguro antes fue un gran deportista. Y el más admirado. 
 
    Salimos por la misma puerta secreta que usamos al entrar, Víctor lo hizo con delicadeza. Yo, al hacerlo, me tomé de ambos lados del boquete y una piedra se aflojó dejándome caer hacia afuera. Una vez más, Débora quedando como imbécil. Algo se clavó en mi rodilla y noté que sangraba un poco. En el suelo, entre la maleza, había un hierro oxidado, «genial», pensé, «y yo sin poder aplicarme una antitetánica». Víctor no se rio de mí, solo me ayudó a levantarme. A Dios gracias. 
 
    —Luego veré cómo arreglar otra vez la entrada para que no se note —dijo y comenzó a caminar sin reparar en mí. Me sentí una tonta por decimoctava vez. 
 
    Al salir a la calle desierta de ese barrio adinerado tuve una sensación de desprotección, quería volver a la seguridad de la casita del árbol, sobre todo, teniendo en cuenta que el barco de Carla estaba en pleno centro de la ciudad. Ahora que comenzaba a entender un poco más las cosas, podía ver lo peligroso de esa cuestión. 
 
    La piel se me erizó producto de la brisa cargada de humedad, y me abracé. Al hacerlo noté que aún llevaba en la mano la varilla oxidada que había encontrado en mi caída minutos atrás, la vergüenza no pretendía alejarse de mí esa noche, comencé a usarla como bastón para que Víctor pensase que la había tomado adrede. 
 
    —El calor es insoportable. —Resoplé. 
 
    —Lo dice alguien que estaba durmiendo bajo techo y quizá con aire acondicionado mientras el sol calcinó viva a una gran parte de la población, literalmente, créeme.  
 
    —Voy a empezar a suponer que estar en coma fue la fortuna más grande de mi vida.  
 
    —Débora, podrías haberte llamado afortunada si hubieses muerto en ese momento —Víctor suspiró—. Más aún si compartes la teoría de que la marca es el pasaje de ida al infierno, con fuego y rechinar de dientes incluidos en el paquete.  
 
    —Carla tiene esa teoría —susurré creyendo que no me escucharía. 
 
    —Carla no es más que una niña. —El tono de su voz me sonó a desprecio, sin embargo, lo entendía. Lo decía alguien que tenía a su madre muerta y con la marca, y eso significaba, para los de esa teoría, claro está, que su madre estaría pasando una cálida temporada en el Inframundo. 
 
    Caminábamos a paso lento. El sonido de nuestras voces resonaba en todo el lugar, y entonces me di cuenta del gran silencio que reinaba. Por supuesto, sin electricidad, sin medios de transporte y sin…, gente. 
 
    —¿Dónde están todos? Quiero decir… Los que están marcados, Carla ya me dijo que algunos patrullan en unas tropas reclutando gente rezagada, como nosotros…, pero ¿y el resto?  
 
    —Bueno, hay dos puntos…, en América todos se están concentrando en Estados Unidos. El resto se está yendo al Vaticano. 
 
    —¿Allí donde se encuentra el Papa? ¿Tan poca gente?  
 
    —No, desde hace unos dos años, la Ciudad del Vaticano es un país más grande del que tú te imaginas.  
 
    —¿Y qué hacen allí?  
 
    —Bueno, según mostraba la televisión hasta donde pude verla, son lugares geniales, ellos lo llaman: «El Nuevo Mundo», en realidad, viven una utopía en la que todos decidieron volver a empezar, solo van los escogidos, es decir, los que tienen el código QR, no hay otra forma de pago ni de interacción social si no es con él. Se vive y se piensa libremente, la mano dura solo existe para nosotros, los rezagados… Suena tentador, ¿no crees? 
 
    Sí que lo creía, aunque también entendía que todo lo bueno que el ser humano pudiera darte siempre escondía un precio.  
 
    Había oscurecido bastante. Mientras Víctor me hablaba, yo iba pateando piedritas y haciendo una imagen mental de lo que podría ser ese lugar, siempre soñé con conocer Nueva York. ¡La gran ciudad! 
 
     Era posible que fuera de noche, no se podía saber a ciencia cierta, además, en el ambiente reinaba un olor a cloaca o a perro muerto. 
 
    O a ambos. 
 
    A lo lejos, hasta donde mi campo visual alcanzó, pude ver una casa con las luces encendidas. Ya lo había notado antes, en el centro. 
 
    —Pensé que no había electricidad —dije señalando como E.T hubiese señalado la luna. 
 
    —Sí que hay, solo para los marcados, es que algunos aún no viajan, se les designa el lugar, aun así, todavía están esperando, seguro están aquí por alguna razón que no quieres conocer, tal vez algunos forman parte de las tropas, o algún familiar suyo lo hace. Por eso no es bueno ir hacia esa dirección, siempre mantente lejos de los lugares con luz, puede ser peligroso. 
 
    —Y yo que creía que en las peores pesadillas era todo lo contrario, en las pelí… 
 
    No pude terminar la frase. Un golpe por la espalda me lanzó hacia adelante con una fuerza arrolladora.  
 
    En el segundo en que tardé en aterrizar, un metro más adelante, entendí que había sido una patada. Justo en medio de la espalda. Me hizo doblar el cuerpo hacia atrás; debí parecer una luna menguante. Fue tan imprevista que caí sin siquiera poner las manos como reflejo. Mi barbilla y mi hombro derecho barrieron el pavimento, la poca conexión entre esos dos miembros me hicieron no desear saber cómo había caído.  
 
    Escuché a Víctor forcejear con alguien y por los sonidos que emitía ese otro, tuve que sopesar la idea de que en vez de alguien era un algo.  
 
    Abrí los ojos y los vi, Víctor parecía un niño de diez años al lado de esa bestia, ¡Dios bendito!, era una especie de increíble Hulk convertido en muerto vivo, eso no podía ser real, entonces el olor a osamenta se hizo más fuerte, y entendí dos cosas: que esto era muy real, y que esa bestia nos estuvo siguiendo. Deseé con todas mis fuerzas tener la valentía de levantarme para salir corriendo, era lo único que quería, escapar como cuando vi al cachorro de vampiro. 
 
     La visión se me empañaba, quizá por el golpe o quizá por la impresión que me causaba saber que me golpeé nuevamente la zona que hacía un tiempo atrás se había partido como un cascarón. 
 
     Entonces la vi, entre la niebla que reinaba en la noche, era el águila de mis sueños, era: él.  
 
    Para cuando volví la vista hacia la lucha, pude notar como Víctor arrancaba un pedazo de pantorrilla de ese ser putrefacto, de igual modo, estaba perdiendo la batalla, la bestia lo tenía en el suelo y lo ahorcaba con su pie necrosado. De pronto me levanté y fui hacia ellos, no lo pensé, solo actué. 
 
    Me tomó dos segundos, casi el mismo tiempo que tardé en caer como una marioneta vieja con la patada que ese ser despreciable me propinó. Cuando llegué cerca, el corazón me latía en la garganta y la respiración me quemaba en el pecho. Mientras ellos forcejeaban, Víctor me miró con ojos llenos de espanto y sorpresa, y yo, con todas las fuerzas que tenía, atravesé la sien de la bestia con la varilla oxidada que alguna vez fuera parte del portón principal de una lujosa mansión.  
 
    Luego, bueno, luego me desmayé. 
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 Terapia de choque 
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    Mientras Débora convertía en brocheta a un jefe de tropa y Cristian recordaba la forma en que había sobrevivido esos años en un sótano. Fredy y Santiago hablaban sin detenerse y con paso apresurado. 
 
    Y conversaban sobre la gran dicotomía universal: vivir o no vivir, esa era la cuestión. 
 
    El instinto de supervivencia en el ser humano era eso, un instinto; y según se tenía recuerdo, el hombre hacía lo posible con tal de mantenerse con vida, salvo, claro está, los suicidas. Incluso se escribió mucho sobre ello; pociones mágicas para la vida eterna, la idea del vampiro, ese ser que puede vivir miles de años y miles de vidas…  
 
    La humanidad entera, sin importar de dónde fuese su origen, trataba en lo posible de conservar su vida, o en su defecto, morir por una causa justa. Pero estos últimos eran solo unos pocos. 
 
    Morir, al fin de cuentas, fue el temor o la incertidumbre de muchos, y en eso se daban la mano tanto los científicos más escépticos como los religiosos más creyentes.  
 
    La muerte, junto con la incógnita de cómo se creó el universo, era una de las preguntas más grandes del ser humano, y como tal, resultó ser causal de innumerables mitologías a través de la historia, y, sobre todo, infundía temor.  
 
    Uno tenía miedo de morir, aunque, más temor causaba la incertidumbre de no saber qué habría más allá de la muerte. 
 
    Quizá por eso se habían realizado tantas películas de terror o ciencia ficción al respecto, o tal vez por ello, la gente solía hacerse regresiones o consultaba videntes para saber qué habían sido en otras vidas, o qué sería de ellos una vez que muriesen. Tal vez por eso, la ciencia terminó agotando sus neuronas en ensayos, tesis e investigaciones millonarias. 
 
    ¿Sería consiente, el ser humano, mientras durmiera el sueño eterno en su tumba? ¿Existiría un purgatorio a donde iban las almas antes de decidir su destino final? ¿Sus espíritus rondarían en la tierra una vez muertos, tratando de comunicarse con sus seres queridos de formas extrañas como haciendo caer algún objeto o comunicándose con algún médium para que sirva de canal?  
 
    Los egipcios, tibetanos, hinduistas y budistas, creían que la persona muerta podía renacer en otro ser vivo, otras teorías new age decían que uno, al morir, volvía a hacerse luz como alguna vez lo fue al principio de todas las cosas. Pero para la mayoría de las culturas, aun habiendo abismos de distancias y tiempos entre ellas, existía un cielo y un infierno. Los Mayas llamarían a este último «xibalbá»; los griegos, «Hades», los nórdicos lo llamarían «Náströnd». 
 
    Para todos y cada uno, la teoría era similar: eras buena persona, tenías un final feliz, eras mala persona y te esperaba una eternidad de desesperanza y horror. Luego existía otra teoría más filosófica y, si se quiere, más simple: la de la nada misma. Mueres y c'est fini. Todo lo que alguna vez fuiste y pensaste, o hiciste, desaparece en un limbo del cual nada se sabe ni se sabrá jamás. 
 
    —Siempre creí que era así, ¿sabes? —dijo Santiago mientras miraba un horizonte mucho más acotado que el de antaño, producto de la bruma—. Cuando veía películas o series, creí que sería así. De haber un final, todos lucharíamos a como dé lugar por sobrevivir, pero esto es muy diferente, Fredy, aquí es fácil sobrevivir, de hecho, muy fácil. Solo te dejas marcar y listo, sigues tu vida como si nada hubiese pasado, total, así lo veníamos haciendo desde antes, apuñalaban a un chico aquí, pero «qué bueno que no era un conocido», violaban y mataban a una muchacha allí, «¿a ver sus zapatillas? Ah, no es mi hermana, ¡qué susto! ¡Menos mal!». 
 
    Fredy recordó a su hermana pintándose las uñas de los pies en el jardín, ella le sonreía, como siempre. 
 
    —¿Crees en Dios? —la pregunta sobresaltó a Fredy, y como respuesta miró hacia atrás, Cristian, su regordete y exhausto amigo, venía dando tumbos detrás de ellos. Al ver que Fredy lo observaba levantó su mano en señal de: «voy bien, continúen». 
 
    —Estamos poniéndonos muy filosóficos, ¿no crees? 
 
     Lo cierto es que Fredy no sabía bien qué responder. Antes rezaba por las noches, cuando se iba de viaje con su camión, sobre todo, para que no le pasara nada a su hermana en su ausencia, y aún más después de aquel…, incidente con el ladronzuelo. No obstante, a veces creía que esa oración era una especie de amuleto de la suerte, análogo a una herradura de caballo, o una pata de conejo. Lo cierto es que no sabía si creer en Dios o no y eso se debía, pura y exclusivamente, a que no lo conocía del todo. 
 
    —No hemos sido presentados con él como corresponde —resumió. 
 
    —Puf, ya lo creo, supongo que también compartimos esa idea. En mi experiencia, salvo alguna misa en la que nada entendía, no he sabido mucho de él, pero ¿sabes? Mi padre solía decir: «Hijo, no hay ateo en las trincheras». 
 
    —Entiendo, cuando estás en el pozo solo miras hacia una dirección y es hacia arriba, tu padre tiene razón. 
 
    —Tenía… —susurró Santiago frunciendo el entrecejo como si estuviese fumando un puro. Fredy no tuvo nada que agregar a eso. 
 
    A lo lejos se oía el ruido de motores, y eso lo puso nervioso, sobre todo porque hacía un buen rato que solo se escuchaban las pisadas de ellos tres contra el suelo. Eso podía significar solo una cosa: tropas cerca. 
 
    —Quédate tranquilo, sé lo que hago, ya verás —dijo Santiago mientras subía la cintura de un pantalón, que seguro antes le quedaba justo. Sus ojos volvieron a ser las grises canicas brillantes—, he pasado por varias etapas, al principio todo era desconcierto. Como cualquier adolescente solo seguía las instrucciones de mis padres, luego, cuando ellos no estuvieron me las rebusqué solo. Pensé que sería fácil, tú sabes, buscar comida por otros medios y demás, en fin, sobrevivir hasta que pasara el temblor. Cuando empezaron las amenazas de muerte no las creí del todo, hasta que vi las muertes cara a cara. Desde entonces, solo me dediqué a huir, pero… ¿sabes qué?, luego me cansé de hacerlo. 
 
    —No sabes cuánto te entiendo, muchacho —Fredy lanzó un silbido para enfatizar la frase. 
 
    —Es decir, antes creía que mi objetivo era sobrevivir, ¿entiendes?, lo que veníamos hablando hace un rato, conservar la vida a como dé lugar, ahora tengo claro cuál es mi verdadero objetivo, y ese es no dejarme marcar, eso implica que quizás no sobreviva… no estoy muy seguro del porqué, sin embargo, no quiero que lo hagan, tal vez tiene que ver con que el Cielo y el Infierno no me parecen ahora un simple mito… —Santiago llenó su pecho de aire viciado y resopló. 
 
    —¿Tienes alguna fobia, Fredy? 
 
    Fredy lo miró perplejo, el muchacho iba muy rápido. Entendía que era un adolescente y como tal, su energía era otra, aun en esas circunstancias, pero... 
 
    —Eh…, no, tal vez un poco de impresión a las arañas, ¿por qué?  
 
    —Yo le tenía miedo a la sangre, es curioso, mírame ahora —Santiago levantó la mano vendada—. Mi madre me llevó una vez al psicólogo, y él le dijo que necesitaba una terapia de choque, ¿sabes qué es eso? 
 
    Fredy no tenía ni la más remota idea, odiaba a los psicólogos. La moda de los últimos tiempos era tener un iPhone, postear en Instagram e ir a terapia con un psicólogo particular. Negó con la cabeza. 
 
    —Se trata de enfrentar tus miedos, basta de escaparte de ellos, puedes evitar una o dos veces una araña que camina en una pared, hasta puedes matar alguna que cuelgue sobre tu cara mientras intentas dormir, pero si realmente quieres dejar de toparte con ellas, dejar de escapar, debes ir al nido…  
 
    —Y matarlas a todas… —continuó Fredy. 
 
    Ahora lo comprendía, no estaban caminando para alejarse del peligro. Santiago los estaba guiando directo al nido. Si Cristian hubiera estado caminando a la par de ellos, sin dudas hubiera muerto de un paro cardíaco en ese instante. 
 
    —No pretendo salvar a la humanidad ni mucho menos, aunque sí tengo una teoría, se concentran en determinadas zonas, reclutan o limpian, y cuando tienen un buen número, viajan a la gran ciudad, ¿sabes a qué me refiero?  
 
    —Oye, Santiago, necesito descansar. El cuerpo, por mi edad, y la mente por toda esta información que me estás vomitando, si pretendes que vayamos al centro de las tropas, al menos debemos tener un plan, y para eso debemos parar y pensarlo. 
 
    Fredy sabía muy bien que el muchacho ya tenía un plan armado, sin embargo, no estaba muy seguro de querer ser su compañero de inmolación ni mucho menos llevar a Cristian a eso, sabiendo que ese niño grandulón tenía puestas sus esperanzas en él. 
 
    —Ok, lo que digo es esto, si matamos a este grupo, quizá podamos quedar aquí los que sobrevivamos sin estar escondiéndonos, fíjate que algo está cambiando, Fredy, ahora se matan entre ellos de ser necesario, algo les urge y yo creo que es ir a la gran ciudad  
 
    —La… gran ciudad. —Resopló Cristian con el poco aliento de vida que le quedaba. Los había alcanzado después de todo—. Sé lo que es eso, lo escuché en la radio hasta que pude hacerlo, está en Estados Unidos, bueno del otro lado está el Vaticano…, allí… —El grandulón se detuvo y se tomó de sus rodillas obligando a sus compañeros a detenerse—, allí en realidad, se vive un mundo ideal, bueno…, al menos eso es lo que decían los medios, uf… aunque sabemos que los medios siempre fueron manejados por el poder de turno  
 
    —Aunque así fuera, si se vive tan bien es porque están marcados, y los tres estamos de acuerdo en que hay algo malo en eso, ¿no? —dijo Fredy. 
 
    —Yo ya se lo expliqué, en la Biblia lo dice… 
 
    Santiago se volvió hacia Cristian para ofrecerle agua. Lo miraba con notable atención. 
 
    —Debes contarme lo que sepas mientras tomamos un descanso —le solicitó—, prometo que esta vez prestaré atención a eso. 
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 Hablando del libre albedrío… 
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    Débora 
 
    Víctor estaba exhausto, había luchado cuerpo a cuerpo con una bestia de tal vez doscientos kilos y, además, esta terminó cayendo encima de él cuando le di el golpe mortal. Entre los dos pudimos deshacernos de la mole con gran esfuerzo. Víctor reptó hacia un lado mientras yo levantaba parte del monstruo como si se tratase de un mueble antiguo, aunque fue peor porque…, porque su carne se desprendía cuando intentaba tomarlo entre mis manos. Una vez que Víctor salió, se puso sobre su espalda en el pavimento. Cuando logró respirar me recriminó: 
 
    —¡No puedo creer que hayas hecho eso! ¡Podría haberte matado!  
 
    —Pero no lo hizo, y tú estás vivo, al menos por ahora. Además, fuiste tú quien me salvó primero, pudo haberte matado antes a ti. 
 
    Era la primera vez que veía a uno de esos seres en persona, y ahora estaba por completo convencida de que todo esto iba en serio. 
 
    La bestia estaba formando un charco de brea debajo de su cuerpo inmóvil. Supuse que era sangre, no podía entender cómo un ser así podía existir en la vida real. 
 
    Si se tenía en cuenta el fétido hedor que emanaba y la piel violácea que lo cubría, sin dudas tendría que haber estado muerto antes de que yo le atravesara la sien. 
 
    —Ahí lo tienes, un jefe de tropa. Te aseguro que al principio se veían como personas normales. Nunca andan solos, es raro, supongo que será una nueva estrategia para que los que quedamos dando vueltas por ahí, no nos acostumbremos a sus movimientos. 
 
    —Eso denota que no tienen idea —dije—, el hombre es el único animal capaz de tropezar dos veces con la misma piedra.  
 
    Víctor se incorporó, se sacó su gorra y trató de limpiarse los fluidos hediondos con ella. Debió haber visto mi expresión de repugnancia porque se encogió de hombros y dijo: 
 
    —Antes eran corpulentos, sí, aun así, al menos, parecían personas reales  
 
    —Antes, ¿cuándo?  
 
    —Antes, cuando el presidente y sus tropas de control de disturbios tenían apariencia de piedad, y cuando ponerse el código era solo una opción 
 
    —Tengo entendido que ahora también es una opción —mi afirmación sonaba más a una pregunta. 
 
    — Las opciones variaron un poco, pero sí— 
 
    —¿Y cómo fue? ¿De pronto se convirtieron en esto? —Señalé a la criatura con la punta de mi nueva zapatilla; ya estaba manchada, por cierto. 
 
    —Si me preguntas, en realidad no sé cuándo…, como todo en esta vida, fue sucediendo de forma paulatina, casi sin darnos cuenta. 
 
    Un recuerdo llegó a mí como un flash. 
 
    —Antes de despertar, tú sabes, en aquel hospital…, tuve un accidente, viajaba en motocicleta y…, bueno, mi cabeza… —Trataba de atar cabos, no obstante, por más esfuerzos que hiciera no conseguía llenar ciertos vacíos. 
 
    —El hospital al que te refieres pertenece a un centro base, también los llaman dispensarios —dijo Víctor—. Comenzaron a ponerlos en lugares recónditos de distintos estados para no perder de vista a nadie, la idea era abarcar hasta aquellos lugares a donde nunca se llegaba. Imagínate, al principio, los pueblos que parecían invisibles para cualquier gobernante, de pronto tenían bases hospitalarias donde se los suministraba de alimento y se los suplía si tenían necesidades médicas a cambio del código QR. Allí te llevaron a ti, estoy seguro, y si caminaste hasta donde vive Carla, con seguridad estabas en el centro setenta y siete, queda cerca de aquí; necesitaban que despertaras para tener tu consentimiento, un alma es valiosa…, aunque sea tan solo una.  
 
    Miré las cicatrices en mis muñecas, ¿mi alma resultaba valiosa?, a pesar de que siempre pensé que valía la nada misma. De pronto, volví a la inmediatez de la urgencia que nos apremiaba. 
 
    —Vamos, no quiero estar perdiendo más tiempo, quiero ver a Carla. Cuando salí, ella y Centurión ya no estaban, no la oí levantarse, quiero ver que esté bien. 
 
     —Carla sabe apañárselas sola, además su perro… 
 
    —Sí, lo sé, de todos modos, me urge volver. —Comencé a caminar de nuevo, dejando atrás a la bestia muerta. Y a Víctor también. 
 
    —No puedo acompañarte, sabes llegar sola, tengo algo que hacer.  
 
    Sentí entonces lo que, con seguridad, Carla sentía a diario. Él prefería dejarla a su suerte, aunque la niña le rogase que estuviera con ella. Pues, a mí no me importaban sus motivaciones ni sus asuntos, en ese momento me enfurecí con él. 
 
    —Ok, entonces vete. Y de nada. 
 
    Víctor no me respondió, solo se limitó a volver sobre sus pasos, levantando una mano a modo de saludo, esta vez estaba titubeando, lo pude notar. 
 
    Seguí mi camino, aunque antes me volví a mirarlo una vez más, bueno, tal vez dos veces más. 
 
    Una sensación extraña se apoderó de mí cuando vi cómo se volteaba con insistencia para ver el montículo de carne estático en el suelo, aquel que antes había sido un líder de tropa. Quizá le sorprendía saber que alguien mató a uno de esos seres, pero ¿cómo podía ser eso posible? Él era un sobreviviente y supuse que tuvo que hacer cosas peores para estar libre de la marca.  
 
    Nota mental: «nunca le des poca importancia a una suposición». 
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 La carnada 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Amaba esos paseos con su nueva dueña, de hecho, amaba cada nuevo día en el que ella despertaba. A veces la niña estaba muy triste, lo podía olfatear, sin embargo, otras, como ese día, ella se levantaba y le hacía esa seña tan hermosa, que era el equitativo humano de mover la cola —él ya lo había aprendido muy bien—. Cuando eso sucedía, Centurión tenía la certeza de que saldrían a dar un paseo. 
 
    Siempre que paseaban, Carla no hacía más que hablarle y hablarle durante todo el camino, él no entendía ni el cinco por ciento de sus palabras, ¡oh, pero sí sus gestos y su entonación! Y siempre que pudiese, le haría saber a la niña lo feliz que estaba de acompañarla, además, nada más saludable que una buena caminata para un viejo y apaleado perro como él. 
 
    Algo muy malo había sucedido en la tierra, y su especie lo sabía desde lo más profundo de sus instintos aun antes de que el humano se diese cuenta, aunque, a decir verdad, para él estos tiempos eran la gloria, salvo por el asunto del sol, al cual Centurión y sus huesos extrañaban sobremanera. 
 
    Esa mañana salieron sin hacer ruido, la nueva muchacha llamada Débora estaba dormida y él lo entendió, aún olía a enfermo, había que dejarla descansar. 
 
    Una vez fuera, hicieron el mismo recorrido de siempre, cruzar la calle, atravesar la plaza, hacer pis en la estatua central, adentrarse al sendero del bosque, llegar al arroyo. Una vez allí, Carla se sentaba y hablaba un buen rato con él mientras que le ofrecía algo de comer, a veces, eran cosas bastante feas, aun así, como buen amigo las comía con gusto escupiéndolas entre sus patas y mordisqueándolas para volver a ingerirlas. Ella palmeaba su cabeza cuando lo hacía y le decía: «eres un buen chico, Centurión», por lo que para él era indispensable tragar lo que sea si eso la hacía feliz. 
 
    Muchas veces, en sus paseos, se habían encontrado con esos seres malignos que él veía desde cachorro y que, al parecer ahora los humanos también podían ver. Si bien, muchas de esas veces él intentó atacarlos, luego dejó de hacerlo, ya que no suponían una amenaza directa para Carla, ella aún era cachorra y los seres oscuros siempre iban en busca de los adultos. Aun así, jamás dejaba de estar en guardia porque estaba seguro de que, si ellos querían, podían matarla. 
 
    Ese día en particular, se encontraba bastante nervioso, saltaba sobre Carla y giraba alrededor de ella quien, por supuesto, se molestó.   
 
    No sabía bien por qué no conseguía estar tranquilo, pero el instinto era el instinto.  
 
    Cuando llegaron a la orilla del arroyo las caricias y las palabras de Carla lo reconfortaron un poco. 
 
    —¿Por qué lloras, muchacho? Aquí estoy para cuidarte —le dijo la niña. 
 
    No entendía su idioma, claro estaba, sin embargo, eran palabras suaves, por lo que trató de entrecerrar los ojos y disfrutar de las manos que lo acariciaban. 
 
    Tal vez por eso no vio venir el golpe.  
 
    Para cuando entreabrió los ojos, aturdido, su dueña estaba siendo arrastrada lejos de él; olfateó el aire, fue todo lo que pudo hacer, y entonces comprendió todo, se la estaba llevando. 
 
    La buscaría.  
 
    Si es que no estaba muriendo a causa del garrotazo recibido, la buscaría hasta que sus patas sangraran y su estómago se secara, buscaría a su dueña hasta donde fuera. Ya tenía el rastro, la buscaría y, entre ladridos, le diría a su niña: «perdona a este sabueso viejo que no supo predecirlo…». 
 
    No podía moverse, eso estaba más que claro, pestañeó una última vez y observó cómo los pies con zapatillas viejas y agujetas desatadas de su dueña se alejaban colgando, vio también los otros pies. Tenía sentido. 
 
    Luego todo se volvió oscuro. 
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 La búsqueda 
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    Débora 
 
    Cuando al fin legué al barco, no encontré ni a la niña ni a su perro. 
 
    «Ya tendrían que estar de vuelta», pensé. 
 
    «Eso no puedes saberlo, Débora», me contestó mi propia voz. 
 
    Pero no era así, estaba segura de que algo le había pasado a Carla. Cuando tuve esa visión, él me dijo que siguiera mis instintos, y eso estaba haciendo. 
 
    Entonces, sin esperar más, me largué a buscarlos. Sentía la necesidad imperiosa de salir corriendo y así lo hice. 
 
    Crucé el astillero como una bala, no sabía dónde buscar, aun así, no me quedaría como Víctor trazando planes. No era mi estilo. 
 
    Podía escuchar voces sensatas dentro de mí gritar: «¡Espera!». «¡No es tan fácil!», «¡vas directo a tu tumba!», y quién sabe qué otras cosas. Sin embargo, no iba a detenerme. Apreté el paso, empezaría por la plaza principal, allí era… 
 
    ¿Recuerdas a Débora?  
 
    Me detuve en seco. 
 
    La frase sonó en mi cabeza tan fuerte que por poco me tumba, esa voz se imponía por encima de las demás; a las otras las conocía de toda una vida, bueno, quizás a esa también, solo que siempre me limité a callarla como quien guarda algo bajo la alfombra y pretende que nunca estuvo. ¿Débora? Si mi mente no me fallaba, yo era Débora. 
 
    No obstante, él se refería a la otra, a la de la historia que me había contado.  
 
    Ella lideraba el grupo, pero lo hacía con estrategia, Deby... 
 
    «¿Qué quieres que haga?», mi voz sonó solo en mi cabeza también. 
 
    De pronto, en medio de un mar de dudas, tuve algo por certero: si existía un lugar donde «no» debería ir, entonces era ahí donde iba a buscar primero. 
 
    Un miedo atroz inundó mi ser cuando me determiné, mas, con miedo o no, tenía la posibilidad de ser útil, y esta vez aprovecharía esa oportunidad. 
 
    Antes de los acontecimientos, yo estaba muy ocupada mirando mi propio ombligo y creía que sacarme un dos en una prueba era lo peor que a alguien podía ocurrirle sobre la faz de la tierra. Sin embargo, en ese momento, se me estaba dando la oportunidad de ayudar, así fuera la última oportunidad, y si había vuelto a despertar en este mundo solo para salvar a esa niña, entonces eso sería justo lo que haría. 
 
    Hay mucho peligro. 
 
    Ahora la voz parecía ser la de Víctor, volví a pensar en él y una oleada de calor subió a mis mejillas, no porque el chico fuera lindo, sino porque en verdad estaba enfadada con su forma de actuar. Si Víctor me hubiese visto en ese momento, no hubiera encontrado ni un atisbo de la niña atolondrada que vio la primera vez. 
 
    Entendía que en la ley de la jungla cada uno debería cuidar su espalda, y cada cual reaccionaría bajo sus propios preceptos y valores con los que creció, de eso nadie podía escapar, ¿o sí? Sin embargo, no podía evitar sentirme disgustada con él. Quizá Víctor era más calculador y precavido, tal vez hasta tuviese razón, pero cuando corre sangre por tus venas, mi amigo, ¿cómo puedes esquivar ciertas cuestiones? No sabía qué pensar, al final tampoco podía culparlo. A decir verdad, ¿cuántas veces en mi vida yo también esquivé el hecho de ayudar a los demás? 
 
    Volví a cruzar la plaza donde me había encontrado a Carla por primera vez. No sabía ni a dónde me dirigía, aunque una fuerza mayor a la mía era mi brújula. Iría al lugar justo, lo sabía. Unos lo llamarían destino; algunos, ananké, otros, ka; yo no sabía cómo llamarlo, sin embargo, podía sentirlo. 
 
    Mientras caminaba, la fortaleza vino a mí. 
 
    «Renovarán sus fuerzas; se remontarán como las águilas». 
 
    Eso también lo podía sentir. 
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 El plan de Santiago 
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    Como de costumbre, una cosa era imaginarlo y otra muy distinta, verlo con tus propios ojos. Desde la altura en la que se encontraban, el centro de las tropas en verdad parecía un nido. A esa distancia daba la impresión de que eran simples hombrecitos de juguete, aun así, era escalofriante. 
 
    La noche anterior, Santiago les desarrolló su plan, ese que venía urdiendo en su cerebro desde hacía tiempo. Ponerlo en palabras le resultó difícil e incluso irrisorio, casi estúpido si se quería. ¿Cuánto más entonces, sería llevarlo a los hechos? Sin embargo, Fredy aceptó la invitación, y Cristian no tenía otra alternativa.  
 
    Muchas veces se terminó sintiendo frustrado al respecto, sobre todo, cuando tenía el infortunio de cruzarse con los vampiros, las tropas o los muertos vivos. En ese momento era distinto, Cristian le había contado y leído todo, y con eso no hizo sino corroborar los sueños que tuvo y las cosas que había visto.    
 
    ¿Cómo podía ser que estuviese todo predicho en la Biblia y nadie le hubiese prestado atención? Santiago siempre miraba series o películas en donde de pronto se daba un apocalipsis zombi, pero la realidad terminó siendo mucho peor, una vez que tus seres queridos eran torturados en manos de bestias putrefactas de dos metros delante de tus ojos, empezabas a creer que Hollywood que, aunque adelantado, se quedó corto.  
 
    No era que los muertos vivos al final no existiesen, de hecho, se veían por doquier, aun antes de que las tropas comenzaran a descomponerse. Cuando aún existía la televisión pudo ver programas enteros dedicados a investigarlos, cuando todo empeoró, los podías ver tú mismo caminar por las calles. A diferencia de las películas de zombis, estos no te hacían daño, solo se dedicaban a caminar sin rumbo. Esto podría haber causado terribles pesadillas en quienes se encontraban con vida, aunque cuando estabas muy ocupado en intentar escapar, estos muertos vivos no suponían gran cosa.  
 
    —Todo lo que sucedió y lo que está sucediendo se encuentra en el libro de Daniel y en el Apocalipsis con sumo detalle, no tengo idea si el que escribió el Apocalipsis había leído el libro de Daniel, teniendo en cuenta los setecientos años de diferencia entre un profeta y el otro —les había dicho Cristian—, pero de que parecen conectados, se los prometo que parecen conectados. 
 
    —Entonces esa intuición de no dejarnos marcar… —pensó Fredy en voz alta mientras se sonaba los nudillos—, podría ser que…, Dios… —le costaba decirlo—. ¿Aún se apiade de nosotros? 
 
    —Mientras que resistamos…, y eso es justo lo que no sé si podré lograr —había contestado el chico. 
 
    Ahora estaban allí, en lo alto de la colina, recostados como tres soldados rasos, como tres vigías. El ambiente era desolador, ninguno volvió a pronunciar palabra alguna, como esas lagunas de silencio que se hacen en los entierros donde se sabe que las palabras nada pueden hacer sino solo empeorar las cosas. El débil fulgor de las fogatas allí abajo no hacía más que recordarles, que toda llama, en algún momento, se habría de extinguir. Entonces, Santiago sintió la necesidad imperiosa de hacer algo que no había hecho con sinceridad, quizá desde los ocho años. 
 
    Tenía que rezar.
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 Víctor en los comienzos 
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    No os maravilléis de esto; porque vendrá hora cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida; mas los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación. 
 
    Juan 5:28 
 
      
 
    Cuando el mundo se vino abajo, a Víctor no le costó mucho trabajo irse de casa. Su madre y su hermana, ya muertas, eran lo único que lo mantenían aferrado a ella.  
 
    Su padre, o ese hombre que decía llamarse “su padre” por una simple cuestión biológica, había dejado de existir para él mucho antes de esos acontecimientos, sin embrago, no pudo resistirse a ese último favor que le pidió, y allí, en ese mismo instante, se dio cuenta de que en realidad solo buscaba su eterna aprobación a como diera lugar.  
 
    Luego eso tampoco sirvió de nada. 
 
    De pronto, la calle se convirtió en su nuevo hogar y fue gracioso, jamás hubiese visto en su futuro de niño rico, la posibilidad de vivir así; a decir verdad, tampoco hubiera creído vivir un apocalipsis. 
 
    Y cuando uno creía que ya lo ha visto todo, el destino siempre tenía un nuevo as bajo la manga. 
 
    En esa oportunidad, el hombre estaba de espaldas a él. Parecía ensimismado en algo, porque de lo contrario se hubiese percatado de la presencia de Víctor, su ropa estaba harapienta, y aun estando a un metro de distancia se sentía su olor acre, a cloaca. Resultaba evidente que ese tipo no se había bañado en meses, no podía culparlo por eso, aunque uno podía encontrar ciertas formas para apañarse con ello. Si se quería, claro. 
 
    —Buen hombre… —soltó Víctor. Antes no solía ser tan educado y cortés, no obstante, debía adaptarse, las especies siempre lo hicieron así.  
 
    —Si tiene algo para comer puedo cambiárselo por medicación. —Tocó la base de su mochila para asegurarse de que todo seguía allí. Su madre, quien jamás se había encargado de ir de compras, le dejó pocas provisiones en la alacena, aunque sí muchas en su botiquín personal, y en épocas de escasez siempre era bueno volver al trueque. 
 
    El hombre sólo se limitó a ponerse de pie y a caminar hacia adelante sin siquiera reparar en Víctor. A este le dio un acceso de ira; nadie lo dejaba con las palabras en la boca. 
 
    —¡Hey! —exclamó mientras tomaba del hombro al maloliente vagabundo, cuando este giró sobre sus talones, Víctor se sintió una muñeca de trapo, de pronto sus piernas amenazaron con no sostenerlo. El hombre, o lo que quedaba de él, tenía la piel amoratada y carcomida por quién sabe qué cosa. Su tabique no existía, por lo que su falta les dejaba lugar a dos orificios oscuros y profundos. Sus labios retraídos dejaban ver unas encías negras que contrastaban con la dentadura. Levantó la mirada y con ese acto grabó en Víctor una imagen que jamás olvidaría: sus cuencas oculares sostenían pobremente dos globos deshidratados, lechosos y pastosos, como si les hubiesen extraído todo el líquido de ellos con una jeringa. Víctor dio un paso hacia atrás atónito, su mente no podía procesar lo que estaba viendo. Eso era...  
 
    ¿Un zombi?  
 
    Tan solo con pensarlo le dio vergüenza, ¿qué estupideces estaba imaginando? ¿Se creía protagonista de una serie televisiva? Sin embargo, el hombre caminó un paso hacia él y extendió su huesuda y pestilente mano. Parecía señalarlo. En ese instante, Víctor salió de su catatonía y echó a correr mirando sobre su hombro cada vez que podía. Podría jurar que lo perseguiría, no obstante, el hombre se quedó allí, quieto, con las rodillas hacia adentro y el brazo extendido. Lo señalaba..., quizá tratando de comunicarse o quizá tratando de comer su cerebro. ¡¿Quién diablos lo sabía?! 
 
    Esa noche no durmió, a decir verdad, desde la muerte de su hermanita no lo había hecho bien en ningún momento. La extrañaba mucho, le dolía el alma con tan solo pensar en ella, porque ella, ella era inocente, ella no era igual que... Y ahora esto.  
 
    No podía creer que había visto un hombre muerto, porque ese hombre no podía estar vivo.  
 
    De a ratos se adormilaba tratando de convencerse de que esa persona era una más de las tantas que resultaron afectadas por la enfermedad de Roinn, aunque sabía que los síntomas no eran así, además, sus ojos… 
 
    Víctor pensó que esa noche no terminaría nunca, miraba hacia todos lados hecho un bollo dentro de un kiosco de diarios, a la espera de ver al hombre muerto regresar por él, saltando sobre su cabeza con los brazos extendidos para descuartizarlo como tantas veces lo vio en el cine. 
 
    Lo que Víctor no sabía era que ese hombre sería tan solo el primero de muchos que vería, y si alguien le hubiese dicho que tiempo después pasaría en medio de ellos, apartándolos como si fueran pasajeros en un subterráneo, se habría orinado de la risa.  
 
    Lo cierto es que los zombis solo deambulaban sin hacer daño a nadie…, eran solo eso, muertos vivientes; el daño verdadero lo hacían las tropas, y aquellas bestias vampíricas que llegaron después.  
 
    Esa noche lloró con amargura a causa del dolor, del temor y de la ira de sentirse impotente. Esa noche lloró porque no sabía que, más adelante, se convertiría en un experto de la evasión y la lucha contra seres que solo hubiese creído reales en la imaginación del más ávido lector de libros fantásticos. Esa noche lloró porque se encontró solo y perdido, más perdido que nunca, sintió que ese hombre era el colmo de todo. Un chiste cruel. No habría nada más después de eso, ya había vivido todo el dolor que una persona podría sentir, y toda la destrucción y locura que alguien podría soportar.  
 
    Solo quedaban dos caminos: o echarse a morir solo y desahuciado, o vivir, aunque…, ¿para qué vivir? No sabía para qué, pero en la balanza de su corazón pesaba más lo segundo. 
 
    Idiota obstinación humana. 
 
    

  

 
   
      
 
    TERCERA PARTE 
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 El nido 
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    «Y en aquellos días los hombres buscarán la muerte, pero no la hallarán; y ansiarán morir, pero la muerte huirá de ellos».  
 
    Apocalipsis 9:6 
 
      
 
    Débora 
 
    No me costó mucho llegar al centro, convengamos que contaba con una ventaja extra. 
 
    Al observar de lejos el campamento, sentí que toda fuerza vital en mí se iba como por un desagüe, comencé a temblar y aunque tratara de calmarme no podía parar de hacerlo. ¡Dios, si hacía dos minutos estaba llena de valentía y vigor!  
 
    Allí se encontraban las tropas con todos los rezagados; aquellas personas que les estaban haciendo perder el tiempo porque no se dejaban marcar.  
 
    Vi varias jaulas, la gente que se hallaba encerrada en ellas comenzó a salir en fila guiados por los únicos dos líderes que había. Eran solo dos…, eso era bueno teniendo en cuenta que esperaba encontrar más de esos putrefactos y enormes seres. Tenía la certeza de que al menos uno de ellos dormía el sueño eterno al costado del camino con un hierro atravesado en la sien. Sin embargo, no sabía cuántos eran en total. 
 
     ¿Adónde iban? 
 
     En un extremo pude observar un hombre de unos cincuenta años arrodillado frente a un vampiro, la cola de alacrán de este último se mecía delante del hombre y amenazaba con picarlo, él lloraba como un niño, aunque yo sabía con seguridad que no era por lo que el vampiro le hacía, sino por lo que ese ser le estaría diciendo. 
 
     Carla me lo enseñó, los vampiros no podían matar a los humanos, solo los torturaban al punto de que desearan la muerte, entonces allí les ofrecían la marca. ¿Y qué mejor tortura para uno que la que pueden ejercerte psicológicamente? Una forma muy distinta a la de los líderes de tropas, aun así, igual de eficaz dependiendo de lo que la persona quisiera; conservar la vida o morir de una vez por todas. Claro que, para morir con dignidad, los de este segundo grupo debían aceptar la marca, como la madre de Víctor.  
 
    Rezagados. Había que agotar todos los artilugios para reclutarlos. 
 
    Aún no salía de mi asombro por todo lo que estaba viviendo, ¿en realidad existía Dios? Me costaba creerlo, ¿en realidad estaba viendo demonios allí abajo? Bueno, eso era más lógico. ¡¿Quién no creía en los demonios?! 
 
    Claro que estos seres que ahora veía en vivo y en directo también podrían tratarse de aliens. ¿Por qué no?, al fin de cuentas, la gente también creía en ellos, aunque, ¿en Dios? ¡Nah! 
 
    Y yo…, supuse que no conocía tanto de él como pensaba, sin embargo, era innegable que todo estaba escrito, aunque nunca antes lo hubiera sabido. Jesús podría venir a la tierra y poner la mirada de mi madre, esa que quería decir: «No digas que no te avisé». 
 
    Pero ¿por qué yo tendría que estar pasando por esto? ¿Por qué no morir en el accidente y ya? No fui una mala persona en mi vida. Nunca busqué hacerle mal a nadie. 
 
    Miré una vez más las marcas en mis muñecas, comenzaban a escocerme. Recordé cuando había querido suicidarme. 
 
    En ese entonces tendría unos quince años, mis padres estaban a punto de separarse y eso me resultaba horroroso. Mis amigas de la escuela me repetían una y mil veces que eso era normal, que la mitad del aula tenía a sus padres separados, y yo lo comprendía, pero… no mis padres, ellos «no» podían separarse. 
 
    Nunca habían tenido discusiones cuando yo era pequeña, y de pronto empezaron a pelearse como perro y gato. Entonces, una tarde, luego de escribir en mi blog, —sí… tenía un blog—, los escuché. Es probable que pensaran que yo dormía la siesta como todas las tardes en las que no tenía deporte, o tal vez no les importó demasiado en el candor de la discusión. Lo cierto es que las cosas horribles que se dijeron hicieron que yo tomase esa decisión. 
 
    Sabía cómo hacerlo, en internet podías conseguir los tutoriales para todo, hasta para saber cómo suicidarte de forma eficaz.  
 
    Está bien, puede que no toda la culpa se la lleven mis progenitores. En la escuela me iba pésimo, y a eso se sumó que el chico que se robaba mis sueños terminó saliendo con una de mis amigas, Sandra, la que jugaba a las muñecas conmigo en aquellas soleadas tardes en Vela. Debí predecirlo, incluso cuando jugábamos a las muñecas me robaba los príncipes mientras me decía: «es solo ficción». 
 
    Con una mano temblorosa toqué una de mis cicatrices, tendría unos cinco centímetros, el tiempo la había acortado y surcaba mi antebrazo en forma vertical.  
 
    Mi madre sufrió mucho al enterarse, sobre todo, porque nunca lo había presentido con su sexto sentido de madre, una niña como yo, tan alegre, tan desenvuelta. Si tan solo se hubiese dignado a revisar mi blog… 
 
    Pero así son los padres muchas veces.  
 
    No morí gracias a mi perra, una caniche llamada Lula que comenzó a ladrar y a arañar la puerta de mi habitación. Yo estaba muy débil para hacerla callar, el sueño me ganaba y la sensación de estar levitando en otra dimensión hacía que el ladrido se sintiera a kilómetros de distancia con un eco discordante. Entonces mi madre entró y… 
 
    «—Yo no lo hubiera permitido». 
 
    Su voz me sobresaltó una vez más, pues me hallaba sumida en los recuerdos, aunque también escondida detrás de un árbol a metros de la central de las tropas. 
 
    —¿Qué quieres de mí? —susurré al aire. 
 
    —«Tienes un propósito, para eso te he traído». 
 
    Quizás estaba volviéndome loca al escuchar esa voz en mi cabeza, aunque eso era lo de menos si observaba el campamento: seres gigantescos al mando de un grupo de humanos con una marca en su frente, jaulas con gente encerrada sufriendo como corderos, vampiros con cola de alacrán. Había un olor putrefacto en el ambiente como si se tratase de un basural en un mediodía de verano, y hacía un calor agobiante, lo sentía en mi piel, aunque el sol ya no saliera. No creía que la locura pudiese impregnar así todos mis sentidos. Quise llorar, y estuve lista para sentarme y hacerlo. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué me eliges a mí? ¿Qué debo hacer?¡¿Qué diablos quieres que yo haga?! —El grito conocido de una niña detuvo mi berrinche en seco. Era Carla. 
 
    Por instinto, me agaché, aunque el lugar en el que me encontraba se mantenía lejos del campamento.  
 
    ¿Por qué acampaban? Si yo hubiera sido uno de ellos, sin dudas habría buscado un lugar más cómodo para torturar gente. ¿Por qué no estaban en una cárcel, en la Casa Blanca o en donde ellos quisieran si tenían el control de todo? Bueno, pensándolo bien, ¿dónde encontrarían a los rezagados si no era lejos de todo eso? Tenía lógica. 
 
    Carla volvió a gritar y por fin pude verla. La tenían atada de pies y manos como al resto, y la estaban pinchando con algo que, desde mi lugar no alcanzaba a ver, para obligarla a caminar. La sangre caía por sus piernitas, parecía que tuviese venas externas. 
 
    Entonces enloquecí de verdad. 
 
    Víctor me dijo que solo podían hacerle daño a una niña si con eso consiguieran algo. Si yo había llevado a Carla a eso, entonces yo me haría cargo. 
 
    —¡¿Me buscan a mí?! —grité mientras salía de mi escondite—. ¡Entonces aquí estoy! ¡Les ofrezco mi vida a cambio de la de la niña! 
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 Santiago y su confesión 
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    Tenía todo planeado, o al menos casi todo.  
 
    Desde la altura en la que estaban, Santiago podía ver que el centro de las tropas se hallaba en una especie de pozo y esto los dejaba a todos juntos en un mismo lugar.  
 
    El maldito nido.  
 
    No era la primera vez que estaba allí. Había ido varias veces para observarlos. Estuvo allí mucho antes de toda esa locura, incluso.  
 
    Muchos podrían llamarlo valentía, otros, estupidez, lo cierto es que él estaba determinado a dejar de escapar. 
 
    Si no, ¿cuánto tiempo más tendría que estar así? Corriendo, escondiéndose, comiendo las sobras junto a las ratas, temiendo por su vida a cada instante sin poder dormir más de una hora seguida. Si al fin de cuentas llevaban las de perder, él necesitaba saber que al menos lo había intentado.  
 
    No pretendía salvar al mundo, de hecho, el mundo ya se había ido al demonio. Aunque quizá si conseguía destruir a este grupo, dejarían de rastrear por esas zonas, y entonces, la gente que hubiera podido resistir, como él, como Fredy y Cristian y, tal vez podrían vivir en paz junto a aquellos que quedasen. Siendo optimista, hasta esperaba morir de viejo en una cálida cama tomando sopa de arvejas. Morir teniendo un buen lugar a donde ir luego. Y ese no era un detalle menor. 
 
    —¿Los tienen como rehenes? —preguntó Fredy a Santiago sacándolo de sus pensamientos. 
 
    —Cada vez son menos, evidentemente las tropas no encuentran más gente que reclutar o quizá consiguen doblegarlas antes de traerlas al nido. —Santiago señaló hacia abajo—. Esas jaulas son para los que se resisten, tú sabes, si quieren pueden matarlos, aunque de esa forma se van de este mundo sin la marca, y eso, no sé del todo por qué, es punto en contra para ellos. 
 
    —Es como les expliqué —intervino Cristian—. Si los matan sin la marca solo conseguirán que su ejército sea menor. —El chico miraba fijo a la nada con sus pupilas dilatadas y vidriosas. Parecía no pestañear. 
 
    —Es…,es que cuesta creerlo… —Fredy lanzó un leve silbido.   
 
    —Que tú no lo creas no significa que no exista, ¿o no te basta con lo que ya viste? —reclamó Cristian. 
 
    —Ahora tan solo hay seis jaulas, eso es bueno —interrumpió Santiago—, al menos para nosotros, y fíjate que dentro de cada una de ellas no habrá más de media docena de personas. Por eso, he estado esperando a que las cosas se desarrollen solas el mayor tiempo posible. Lo único lamentable es que no sé cómo hacer para salvarlos, eso es lo que me falta.  
 
    Fredy miró hacia el nido una vez más.  
 
    —No son muchos, me refiero a las tropas… 
 
    —Ha habido más, te lo aseguro, se fueron yendo. Estos están echando un último vistazo a la casa antes de partir, en total hay cuatro tropas, cuatro líderes, el pequeño detalle es que matamos a uno, esa tropa aún no ha vuelto, quizás estén buscando a su jefe por ahí, no te olvides que son simples mortales siguiendo órdenes. 
 
    —Allí abajo solo veo dos líderes. 
 
    —Sí, eso también es extraño, siempre se juntan los cuatro, la suerte de uno ya la sabemos, y me siento Iron Man por eso, pero el otro…, no sé por qué no ha regresado. 
 
    Cristian, quien volvía a temblar como un Chihuahua en la ducha, susurró: 
 
    —Esa gente…, están muy mal…, y aun así… 
 
    —Aun así, no se dejan marcar. ¿Mártires? Los hubo en el Coliseo romano. De hecho, viéndolo desde aquí arriba parece que estuviésemos… —Fredy suspiró—, en una platea preferencial… 
 
    —¿Y si dejamos que simplemente se vayan? Si tú dices que hay menos, quizás… —Cristian no terminó la frase. 
 
    El clima había comenzado a cambiar y lo que antes era una leve brisa, ahora se convertía en un viento agitado. Caliente, pero relajante. 
 
    —Son al menos unas cuarenta personas, aunque parecen centenares, escúchenlos lamentarse, es horroroso. —Fredy se secó la frente con el dorso de su mano. Pensaba en su hermana, ¿habría pasado por un tormento así? ¿Ya estaban secuestrando gente desde ese entonces, cuando todo parecía normal? Normal, claro estaba, para los que no tenían un familiar desaparecido. 
 
    —En un principio, pensaba lo mismo, sentarme y esperar a que se marchen. Pero hubo dos cosas que me llevaron a tomar la decisión; primero, el helicóptero que de seguro han escuchado sobrevolar; segundo, cuando vi que se instalaban aquí, ¡justo aquí! ¡Eso era prácticamente imposible! No podía creer la suerte que tuve, entonces ahí sí que me decidí por completo. 
 
    —¿Te decidiste? —preguntó Fredy. 
 
    —Tengo explosivos —dijo Santiago, y los otros dos giraron sus cabezas con los ojos desorbitados. 
 
    —¿Dónde? ¿Cómo? —Cristian trató de arrodillarse, y Fredy lo instó a que volviera a recostarse. 
 
    —¿Explosivos? —preguntó Fredy mientras se encendía una llama en sus pupilas. 
 
    —Por suerte los había conseguido antes. El gas pimienta y las Taser eléctricas las conseguí después. 
 
    —Pero ¿quién eres? ¿El maldito Rambo? —masculló Fredy, y luego reaccionó a otro dato no menor que mencionó el chico—: ¿Conseguiste explosivos antes? ¿Antes de qué? 
 
    —Antes de que el presidente enloqueciera del todo. 
 
    —Querrás decir: antes de que el anticristo enloqueciera del todo —interrumpió Cristian—, ahora que ya lo sabes, las cosas por su nombre. 
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 Santiago en los comienzos 
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    Antes de que el anticristo enloqueciera del todo, una horda de manifestantes tapaba la puerta de la escuela secundaria. 
 
    Santiago no podía creerlo, una vez que estaba por llegar temprano a la clase de historia ocurría un contratiempo real. El preceptor ya no le creería una vez más, se quedaría libre y su madre lo mataría con lentitud, como en una de esas torturas chinas. 
 
    Rodeó el edificio para ver si lograba entrar por la puerta de servicio, aquella que serviría si hubiese un accidente, pero que, en realidad, solo era útil para que las parejas fueran a besarse, o para que los grupitos de buscones fumaran unos cigarros sin que los viera el director. Santiago sabía cómo abrirla desde fuera. Lo hizo una vez con sus amigos para evitarse una llegada tarde…, o tal vez dos. 
 
    Iba ensimismado, repasando en su mente la forma de abrir la puerta con la ganzúa hecha de horquilla que guardaba en el bolsillo interior de su mochila cuando los escuchó. Entonces se paró en seco justo antes de hacer su aparición.  
 
    —¿Cómo los conseguiste, hombre? 
 
    —Menos averigua Dios y perdona, viejo. Lo importante es que podemos hacer volar esta escuela con sus malditos profesores dentro. 
 
    Conocía esas voces, eran David Vendizio y Martín Salas. Buscapleitos si los había. 
 
    Santiago no tenía problema con ellos, de hecho, alguna que otra vez hubo participado en sus empresas, no en ese entonces, en ese momento, él necesitaba pasar de año si quería conservar su pellejo. Las cosas estaban muy mal como para sumarle otra mancha más al tigre. Sabía que, si todo se iba al demonio, de nada le serviría un título secundario, sin embargo, hazle entender eso a una madre. 
 
    —¡Se los robaste a tu papá, ¿verdad?! ¡Déjame ver! ¿Son los de demolición? ¡No me lo creo! 
 
    —¿Y desde cuándo eres poli? Si te interesa, estás adentro, si no, ¡piérdete! 
 
    —¿Y dónde los tienes?  
 
    —Están enterrados cerca del arroyo, podemos hacerlo el lunes. Para el lunes la gente de esta manifestación ya estará en sus casas o muerta, quién demonios lo sabe, las clases seguirán con normalidad. ¿Qué te parece? 
 
    Santiago escuchaba un crepitar de piedras bajo un zapato y podía ver en su mente a Martín restregar su borceguí contra el suelo como tenía por costumbre. También podía ver el tic de David, una extraña mueca en la cual arrugaba la nariz como si llevara gafas, era perturbador hablar con él sin distraerte pensando cuándo sería la próxima vez que lo haría. Santiago creía que tenía una periodicidad de treinta segundos.  
 
    —David… Oye, amigo…, nunca pensé que irías en serio con esto. Solo pensé que eran simples patrañas… —La voz de Martín sonaba temblorosa y algo ahogada. 
 
    —¡Eres un maldito gallina! ¡Te mataré por esto!  
 
    —¡Oye viejo, no quiero líos ahora!, tú sabes, ¡las tropas están por todos lados!  
 
    —¿Qué crees, imbécil? ¿Crees que te llevarán preso? ¡¿Todavía piensas que siguen controlando disturbios?! ¿¿¿No acabas de ver la puerta de la escuela tomada y ninguno se mueve para encarcelar a nadie??? 
 
    Se escuchó un golpe metálico secundando la frase de David, y a juzgar por el grito ahogado de Martín, Santiago supuso que el primero terminó empujando al segundo contra la puerta que minutos atrás él pensaba abrir a hurtadillas. 
 
    —¡Vete a tu casa con tu mami pedazo de idiota! ¡El lunes lo haré, contigo o sin ti! 
 
    Santiago contuvo el aliento, David parecía dar por terminada la discusión, y si se encaminaba hacia donde él se encontraba, estaba frito. 
 
    —Oye, David, espera hombre…, lo haré. 
 
    —¡Lo sabía, pedazo de imbécil! Somos dos en todo, ¿o no, viejo? Traeremos esos explosivos, ni siquiera tenemos que inmolarnos nosotros porque tienen detonador inalámbrico, ¿qué me cuentas? ¡Benditos sean los avances de la ciencia!, mira viejo, esto es lo que haremos…  
 
    Santiago no escuchó el resto del plan, entendió que esas eran las líneas que cualquier actor esperaría para salir echando chispas de allí.  
 
    Rodeó de nuevo el edificio y se metió entre la multitud que reclamaba justicia para quién sabe qué cosa. Últimamente las injusticias eran muchas. 
 
    Por supuesto, volvió a su casa, era viernes, por lo que su madre ya estaría en el mercado a esa hora. Quizá la falta de ese día a la escuela pudiera estar justificada, aun así, ¿qué haría el lunes? ¿Esos dos estaban hablando en serio o eran puros divagues?  
 
    Antes lo hubiera considerado así, pero para ese entonces todo se había tornado tan violento… Si había asesinatos por cosas tan simples como una discusión de tránsito, ¿por qué esos dos no iban a tratar de cargarse a toda la escuela secundaria? Al fin de cuentas no iban a ser los primeros. 
 
    Por supuesto, esa noche no durmió. Las pesadillas lo despertaban a cada hora, soñaba que llegaba a la escuela y encontraba los cuerpos de sus compañeros hechos pedazos, mientras él caminaba por un pasillo cubierto de polvo, vigas y escombros. Santiago trataba de sortear los obstáculos cuando la cabeza de Flavia Dufour, de segundo, se asomaba hacia él y con voz sollozante le recriminaba: «¡Podrías habernos avisado, Santiago, tú tienes tanta culpa como ellos!». 
 
    La mañana del sábado lo encontró envuelto en sudor y escalofríos. Entonces tomó una decisión, iría al arroyo y se fijaría si en efecto esos explosivos estaban enterrados tal y como David Vendizio lo dijo.  
 
    ¿Y si era así? 
 
    Bueno, entonces ya pensaría qué hacer.  
 
    «El arroyo» era un lugar donde la gente solía ir a acampar en verano, una extensión municipal arbolada que tenía unos cuantos bancos de cemento y unas parrillas torcidas y maltrechas para asar la carne. Quizás en época estival se podía ver como un simpático lugar de encuentro familiar donde niños, jóvenes y adultos se divertían por igual a la orilla de este pequeño hilo de agua en el cual, de vez en cuando, algún osado se animaba a nadar.  
 
    Pero en invierno ese lugar parecía un cementerio de «Cuentos de la cripta». Las parrillas y los bancos torcidos a causa de las raíces de los árboles, sumado al escaso o nulo mantenimiento que realizaba el municipio fuera de temporada, hacía que el arroyo se convirtiese en una cueva de rateros, vendedores de drogas y jóvenes rebeldes, última razón por la cual, Santiago conocía bien ese lugar. Allí, tanto David como su grupo solían pasar sus tardes; él también, por supuesto.  
 
    Ese sábado esperó a que se hicieran las diez de la mañana, sabía que a esa hora solo podría encontrar allí algún vagabundo dormido víctima de resacas viejas; quizá más temprano sí podría haberse topado con algún grupo trasnochador, pero no a media mañana; a esa hora estarían durmiendo la mona en cualquier cuchitril lejos de allí. Nadie quería líos con las tropas, sobre todo en ese momento cuando estaban cambiando. 
 
    La zona desmalezada tendría unos diez metros de ancho por diez de largo; más allá de ese límite, hacia el norte, solo existía un bosque plagado de madreselvas que en alguna ocasión fue escenario de algún crimen, pasando el bosque estaba el centro de la ciudad. En el este, la zona estaba delimitada por el arroyo, y al oeste por la estatal treinta y seis. Santiago estaba parado en la parte sur, pero por encima del lugar, sobre el puente, en las vías del tren.  
 
    Ese era su lugar favorito desde que era pequeño; desde allí podías ver el arroyo, y a lo lejos, parte de la ciudad; le encantaba pasar las tardes sentado, imaginando historias o tirando piedras hacia abajo. El tren era un carguero que aparecía de vez en cuando y era tan lento que podías salirte del puente cuando lo escuchabas venir.  
 
    Ahora, parado allí, Santiago anhelaba esas épocas, ya había crecido, ya no existían más esos tiempos donde su única preocupación consistía en llegar a las cinco de la tarde a casa para merendar chocolatada con biscochos. 
 
    En cambio, en ese momento su preocupación era otra, estaba en ese lugar para poder ver desde arriba que ninguno de los dos lunáticos estuviera en el arroyo, mejor era prevenir que curar. 
 
    Cuando al fin bajó, recorrió la zona y vio el primer montículo de tierra removida detrás del esqueleto de una vieja Ford, entonces entendió que la cosa podía ir en serio.  
 
    Excavó con sus propias manos, delimitando la forma de una caja metálica, no la sacó, solo la vio allí a plena luz del día, como un fósil que es descubierto poco a poco por la meticulosidad de un arqueólogo. El corazón le palpitaba en los oídos y no lo dejaba pensar con claridad. 
 
     Justo en ese instante, la cosa empeoró. 
 
    Además del leve sonido que hacían las copas de los árboles al contacto con el viento, escuchó unas risas distantes, y entonces, con la velocidad de un perro para enterrar un hueso, tapó los explosivos de nuevo y se adentró en la espesura de las madreselvas. Tuvo suerte de que el esqueleto de la camioneta tapara de forma parcial el lugar, porque, a decir verdad, su escondite no era del todo eficaz. Sentía que sus músculos temblaban. Si eran ellos, David no dudaría en convertirlo en papilla, ¿por qué no lo haría? Santiago había descubierto sus explosivos, David no dejaría testigos vivos; tal vez por esa misma razón, Martín no tuvo otra opción más que aceptar ese plan desquiciado. David lo hizo su cómplice tan solo con habérselo contado.  
 
    Santiago estaba horrorizado. Las voces pasaron cerca de él y parecían no estar dispuestas a detenerse, sin embargo, pudo ver por debajo de la vieja Ford como un par de pies se paraban en seco, así como lo hizo su corazón. 
 
    —Oye, hermano, no te detengas justo ahí, despiertas sospechas.  
 
    Era la voz de Martín, y el solo reconocerla le dio arcadas. Los nervios podían generar cosas extrañas en uno. 
 
    —Solo estoy cerciorándome, ¿sabes que aquí hay enterrados trescientos kilogramos de ANFO? No quiero que se echen a perder, están revestidos, como mi padre los tenía para el trabajo, aun así, uno nunca sabe estando tan cerca de la humedad del arroyo. 
 
    La voz de David solo acentuó las ganas de vomitar de Santiago. 
 
    —Y…, ¿cómo piensas… hacerlo? —El malote de Martín tenía un miedo de muerte también, se lo notaba en su voz de pichón de gorrión. 
 
    —Un coche bomba. Pondré todo en el bus escolar de mi madre, ¿quién dudaría del bus escolar que trabajó para la escuela durante dos décadas? El lunes es el acto, solo debo abrir las puertas del SUM[2], poner primera y dejarlo correr… entonces… ¡PUM! 
 
    Santiago se sobresaltó en su escondite como seguro también lo hizo Martín, a juzgar por la risa de David. 
 
    —No te preocupes, lo único que necesito de ti es que me ayudes a cargarlos, el detonador, como te dije, es inalámbrico, y de largo alcance. Si me paro en esa vía del tren de allí arriba y aprieto el botón, todo este predio, junto con los vagabundos que aquí se juntan, volarían por los aires sin siquiera ensuciarme con el polvo que ocasione. 
 
    —¿Dónde está el detonador? —preguntó Martín. 
 
    —Está dentro de aquella Eco Sport vieja  
 
    Santiago sintió que todos sus órganos internos se hacían de gelatina, David se refería a esa Eco Sport, su actual y único refugio. 
 
    —Esta noche le robaré el bus a mi madre como lo hago siempre, mañana domingo no lo necesitará y el lunes ya será tarde… ¡Oye! ¡Tienes una cara que da náuseas! ¡No es la muerte de nadie! ¡O, mejor dicho, sí! —David graznó una risa y entonces Santiago también pudo imaginar su tic, esa forma involuntaria de arrugar su nariz como si cada treinta segundos le estuviesen pasando una caca de gato por la cara. Sintió el impulso de salir de allí y ahorcarlo con sus manos, tal vez Martín se uniera a él si encontraba a alguien que se atreviese a hacerlo, y ahí estaba el quid de la cuestión; Santiago no se atrevía a hacerlo. 
 
    Mientras hacía ese chiste desprovisto de gracia, la voz de David se fue alejando, parecía un gran estratega, pero al fin de cuentas, no se dignó a revisar esa caja de explosivos ni su detonador; de haberlo hecho, Santiago ya estaría en el País de Nunca Jamás. 
 
    En cuclillas como se encontraba, con miles de agujas pinchándole las pantorrillas, se agachó para mirar por debajo de la camioneta desvencijada. Los dos proyectos de terroristas estaban parados en el centro, y David demarcaba con su índice donde estaban los demás explosivos pulcramente enterrados, cuatro tesoros, además del que él había descubierto, dispuestos alrededor de la zona de camping. Cuando señaló hacia su dirección sintió que un espasmo le helaba los intestinos. Entonces, en un tiempo que fue la eternidad, los muchachos se marcharon envueltos en sus chaquetas largas como si se tratasen de dos intentos de vampiros dark en una serie para adolescentes. 
 
    Solo cuando no escuchó nada más que el ruido del agua del arroyo, se dignó a salir de su escondite, no se detuvo a lavarse las manos negras de tierra en él, solo caminó a paso apresurado, hasta que su caminata se convirtió en un trote y luego en una carrera desesperada.  
 
    Más tarde, mientras se duchaba en su casa, pensaba en la forma de dar aviso para frenar la locura que esos dos dementes estaban por cometer. ¿Le diría a su padre? ¿Llamaría a las malditas tropas? Ya no sabía quiénes eran los que abogaban por la integridad y la seguridad de los ciudadanos. 
 
    Entonces solo se limitó a sentarse en la ducha, al borde del colapso nervioso.  
 
    Si tan solo hubiera sabido que las cosas se solucionarían por su propia cuenta, quizás esa noche habría dormido como un bebé. 
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 María 
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    Mientras Santiago descubría unos explosivos bajo tierra, y Débora dormía su larga siesta en la cama de un hospital, María estaba haciendo zapping en el living de su casa. 
 
    Neurus ya había salido a orinar y no tenía nada que hacer. Terminó de limpiarlo todo y en la televisión no había sino anuncios para que uno gastara un dinero que no tenía y que muy probablemente estaría dispuesto a gastar igual. Sociedad de consumo, señores. 
 
    Su hermano Fredy se encontraba de viaje en ese camión destartalado que pronto los dejaría sin el único ingreso que tenían. Odiaba que se tuviera que ir a ese trabajo despreciable, manejaba miles de horas por unas miserables monedas que solo les servían para sobrevivir con lo básico.  
 
    Por ese, y por muchos otros motivos, amaba tanto a su hermano. 
 
    Él era también su padre, su madre y todo lo que tenía en esta vida, aparte de Neurus.  
 
    Apagó la tele, tiró el control remoto a un lado y miró sus bolsos para luego volver la vista al techo. Hacía tiempo que no tenían internet, por lo que no le quedaba otra cosa que usar el cerebro.  
 
    Al principio fue una bendición volver a reencontrarse con ella misma. Pero luego entendió que fuera de las redes sociales, estaba fuera del mundo. Sus amistades eran solo virtuales y a la hora de llamarlas por teléfono, ninguna tenía tiempo para platicar de verdad. Leyó todos los libros que tenía en formato papel, los podía contar con los dedos de las manos, en su habitación solo tenía los que le exigieron en la escuela. Entonces, dedicó sus días a pasear por el barrio. No le tomó mucho tiempo observar que no había chicos de su edad. Todos estaban dentro, conectados, o más bien desconectados. Al principio, se sentía como Clarisse McClellan, la niña de esa novela que leyó en la escuela, «Fahrenheit 451», esa chica era la única capaz de pensar por su cuenta en un mundo que había sido lobotomizado por la tecnología. Era genial pensar sin la necesidad de twittear sus ideas. Aunque al fin de cuentas, se aburrió.  
 
    Cuando le planteó a Fredy que quería comenzar a trabajar, él puso el grito en el cielo. 
 
    —Ahora no, debemos andarnos con pie de plomo, María; mientras pueda, seré yo el que mantenga a esta familia. 
 
    Él insistía. Era alguien en verdad hermoso, con un corazón enorme, y eso le dolía, le dolía saber que quizá Fredy no hubiese formado su propia familia en pos de cuidarla a ella.  
 
    Ella, una carga que, sin querer, su pobre hermano tuvo que afrontar.  
 
    Entonces, una tarde se decidió; se iría de esa casa. 
 
    No dejaría nota ni rastro, solo desaparecería y así mataría dos pájaros de un tiro; le sacaría la carga a él, y ella al fin encontraría su camino, cualquiera que ese fuera; tenía las suficientes agallas para hacerlo.  
 
    Allí vivía tan solo una ficción. Amigos de ficción, novio de ficción, vida de ficción. Castillos de arena que se cayeron ni bien se quedó sin Wifi. Lo único verdadero que tenía era a su hermano y su perro cocker, de modo que se marcharía llevándose solo a uno de ellos, al que menos la juzgase. 
 
    Algún día volvería para mostrarle a Fredy lo bien que le había ido viviendo sola, aunque era consciente de que, mientras tanto, él sufriría mucho con su partida. Aun así, superaría la crisis. «Crisis» significaba eso: algo roto, y cuando algo se rompe de manera inevitable, solo queda una opción: arreglarlo. Fredy era bueno arreglando las cosas. 
 
    Sobreviviría. 
 
    Al menos, poseía el recuerdo del último abrazo que le dio a su hermano, uno que lo dejó sin aliento. Rieron mucho y eso para ella fue suficiente. Se quedaría con la sonrisa congelada de Fredy en su mente y en su corazón hasta que se volvieran a ver. Eso no sería un adiós. Solo sería un «hasta pronto».  
 
    María dio un último vistazo a su casa sosteniendo en sus brazos a un Neurus loco de contento. Al perro le encantaba pasear. 
 
    —Solo un «hasta pronto», brother —dijo al aire. 
 
    Al cerrar la puerta tras de sí, María cerró también la posibilidad de salvar su alma. Pero eso no lo sabría hasta más adelante. 
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 Fase uno 
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    —¿Explosivos?  —preguntó Fredy por segunda vez. A decir verdad, había escuchado bien lo que Santiago dijo. 
 
    —¿Ven la carrocería de aquella Ford? Traten de no levantar demasiado sus cabezas.  
 
    Por supuesto, era tarde para la alerta. Cristian estiró el pescuezo como una suricata. Luego se lanzó cuerpo a tierra, con su cabeza de lado y apretando los ojos como si esto lo hiciese invisible. 
 
    Los dos líderes de tropa andaban de un lado a otro recibiendo mensajes en unos aparatejos similares a los micrófonos que usaban los comediantes de stand up, salvando las vastas diferencias. Una mujer que se encontraba prisionera comenzó a vomitar, y si bien los demás trataban de socorrerla, a duras penas podían con ellos mismos. Fredy miró más allá de las jaulas y divisó la estructura del automóvil que de seguro había sido víctima de algún vándalo pirómano. 
 
    —Están allí, enterrados, hay cuatro cajas más, y sé cómo hacerlos detonar para volar en mil pedazos a estas tropas.  
 
    —¿Estás seguro, muchacho? —preguntó Fredy. Cristian, mientras tanto, formaba nubes de polvo con su respiración pegada al suelo. 
 
    —¿Qué podría ser lo peor que pudiera pasar? Piénsalo. ¿Que nos atrapen? Si es así que me maten. Hoy entiendo que morir es ganancia, Fredy. Hoy entiendo que esto que estamos viviendo es el apocalipsis. Ese apocalipsis. Aquel del que tanto se habló y del que ni siquiera fuimos capaces de tratar de comprender cuando con anticipación lo tuvimos siempre frente a nuestras narices. 
 
    —Es que todo es…, tan difícil de creer… 
 
    —Pero sí era más lógico creer que con la ouija podías hablar con los muertos… Siempre creímos más en el diablo que en Dios. ¿Te diste cuenta de eso? 
 
    —Yo soy ateo, gracias a Dios —dijo Fredy y luego de una pausa los tres echaron unas carcajadas sofocadas por puños apretados. Aunque no reían en verdad, claro que no, eran simples mortales asustados hasta los huesos con la templanza de quién comprende que no hay vuelta atrás. Fredy congeló su sonrisa y su semblante se ensombreció de pronto. 
 
    —Dios nos ayude, muchacho.  
 
    —No me lo digas a mí, díselo a él. 
 
    El silencio reinó en el lugar unos segundos como la calma que antecede al huracán. 
 
    Vistos a lo lejos parecían tres amigos que observaban desde las vías del tren un campamento de Boy Scouts una tarde de verano. 
 
    —Podríamos hacerlo mañana, vengo viendo sus movimientos, hace poco encontraron una víctima más. Eso los mantendrá activos por unos días, podrían irse ya, pero ahora no lo harán todavía.  
 
    —¿Conocías este lugar desde antes de que ellos llegaran? —Fredy parecía caer en cuenta en ese instante. 
 
    —Por supuesto. Ese arroyo siempre fue mi lugar… —Fredy vio en los ojos grises del chico una sombra de dolor—. Vamos, descansemos lejos de aquí, mañana podría ser nuestro último día en este planeta. 
 
    Cristian llorisqueó como protesta, no estaba tan seguro de aprobar el plan de Santiago, pero ¿qué más podía hacer? 
 
      
 
    Un rato después, se encontraban resguardados en la espesura del bosque. 
 
    —¿Cómo es eso de que atraparon a alguien nuevo? —preguntó Fredy mientras que, recostado, miraba las estrellas que se colaban entre las copas de los árboles. Hacía mucho que las mismas no se veían y poder hacerlo le infundió una extraña esperanza. En ese instante, en la tranquilidad que representaba el estar lejos de esa madriguera, Fredy sentía que podía pensar con más claridad. 
 
    —Cuéntame un poco más… 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó Santiago mientras daba un mordisco resentido a la carne seca que Fredy le había brindado y luego la miraba con desdén. 
 
    —Es tasajo, también lo llaman charqui. Se deja secar la carne al sol con sal y entonces no se pudre. Puedes comerla cuando quieras —le dijo Cristian. 
 
    Luego de esa información, Santiago miró su ración con otros ojos. Podías dejar un molar en la faena, aun así, no estaba tan mal. 
 
    —Me refiero a lo que has dicho antes, allí arriba en las vías. Dijiste que ellos podían haberse ido, pero se quedaron porque encontraron a alguien más. 
 
    —Ah, sí, la niña...  
 
    Fredy frunció el entrecejo.  
 
    —¿Una niña? ¿Y tú de verdad, piensas hacer volar a todos incluyendo a una niña? 
 
    Santiago resopló. 
 
    —A ver... Piensa que estarían libres de tener que elegir. Solo desaparecerían..., libres de la marca..., ¡pum!, un segundo —dijo mientras chasqueaba los dedos, sin embargo, no creía ni por asomo lo que estaba diciendo. Siendo realista, se sentía desolado y no sabía cómo actuar, lo que sí sabía es que tenía que hacerlo pronto.  
 
    —Tu plan maestro es plausible, felicitaciones, sin embargo, no cuentes conmigo para hacer volar por el aire a decenas de inocentes. 
 
    Entonces Cristian los interrumpió. En parte porque necesitaba que le alcanzaran un pedazo de pan, aunque este fuera más duro que un adoquín, y en parte, porque mientras caminaban por el estrecho sendero para ocultarse del nido se dio cuenta de algo que lo preocupaba en gran manera.  
 
    —Hemos matado un trasgo, ¿cierto? —La boca llena no le daba seriedad a su aseveración, aun así, tanto Santiago cómo Fredy lo escucharon atentos—. Entonces allá afuera hay una tropa sin líder buscándolo de manera incansable. Pues bien, también sabrán que alguien lo ha matado cuando lo encuentren muerto, entonces vendrán a avisar 
 
    —Podría haber muerto solo —objetó Fredy—, no te olvides de que algo les pasa, están pudriéndose de a poco… 
 
    —No si lo encuentran degollado como lo dejamos nosotros —manifestó Santiago—. Por eso les hablé de hacerlo mañana. —Sus palabras sonaban monocordes y distantes, como quien está pensando una cosa mientras dice otra.  
 
    Por el peligro que representaba el hecho de que encontrasen el trasgo muerto, Santiago sabía a la perfección, que era mejor hacerlo en ese instante, pero en lo más profundo de su corazón, sabía que no podía hacerlo, trataba de ver a esas personas como un grupo de marionetas o algo así, trataba a diario de deshumanizarlos, sin embargo, no lo conseguía; durante toda su existencia le enseñaron que la vida en la tierra era lo único que teníamos, y ahora, en tan poco tiempo, no podía incorporar esa verdad que recién se le acababa de revelar:  
 
    ¿Qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? 
 
    Pero era tan difícil… 
 
    —Vendrán a avisar —repitió Cristian sacándolo de su trance—, las tropas, sin el líder, no son nada, no nos olvidemos de que son simples personas que siguen órdenes.  
 
    —No siempre es así, tú sabes que una maestra de guardería puede ser una genocida en potencia si se le da cierto poder —contestó Fredy. 
 
    Santiago pensó en el hobbit bajito y rollizo, y tocó el machete en su espalda. El hombrecito en verdad se creía poderoso. Fredy tenía razón. 
 
    —¡Hay que interceptarlos! ¡No podemos permitir que vengan a contar que hay tres locos dando vueltas y que han matado a su líder! ¡Ahí sí que vendrán corriendo a buscarnos! 
 
    Cristian estaba agitado, su pecho se hinchaba y se desinflaba con ritmo desacompasado, parecía una paloma acorralada por un gato. 
 
    —Cristian —dijo Santiago con la mueca que de seguro habría tenido Alexander Fleming al descubrir por casualidad la penicilina—, creo que nos has dado la forma de salir airosos de la tropa sin líder, pero también la manera de hacerlos estallar por los aires sin que muera un solo inocente. 
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 Carla, o la carnada 
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    Se odiaba por ser tan tonta. Se odiaba porque su mejor amigo, Centurión, quizás estuviera muerto a la orilla del río y todo por su culpa. Se odiaba porque su familia ya no existía.  
 
    Víctor tenía razón, estar con ella era perjudicial para todos, en ese instante, su perro seguro estaría muerto y quizás era preferible que fuera así, porque de estar vivo la vendría a buscar y eso podría ser peor, ¡oh sí, mucho peor!  
 
    Sentada en esa jaula que apestaba a orín, vómito y sangre e incluso contando con tan solo diez años, ya no tenía miedo. Mientras a su alrededor, grandes hombres y mujeres lloraban como críos clamando libertad; ella, como todo niño, logró entender más rápido que cualquiera.  
 
    Entonces, lo mejor era dejar el berrinche y esperar. Porque Carla sabía muy bien que Dios no vendría en su ayuda desde una nube en el cielo como si se tratase de aquel personaje de animé llamado Gokú. No. Él se valía de sus herramientas para arreglar las cosas. 
 
    Cuando una vez escuchó a su tío Alberto decir: «A mí no me curó Dios sino el doctor» Carla entendió algo muy simple: el doctor fue movido desde su concepción para estudiar medicina. De otra forma, ¡¿quién diablos tendría la vocación de vivir día y noche en un hospital viendo gente agonizar y teniendo la responsabilidad de una vida en sus manos?! 
 
    Por lo tanto, una de las herramientas más utilizadas por él eran los propios seres humanos que había creado; pero claro, con un martillo, una soga y madera se puede construir una bella hamaca o también una horca. El problema de estas «herramientas» radicaba en que contaban con esa bendita posibilidad de elegir.  
 
    Carla suspiró y apoyó su cabeza en el hueco que hizo con sus manos sucias. Una mujer sollozante y famélica se acuclilló como pudo y le preguntó entre congojas si estaba bien. Carla se limitó a mirarla.  
 
    —Estos demonios son temibles, mi pequeña, lamento que tú debas pasar por esto. —La señora se sorbía la nariz, sus ojos vidriosos la miraban con compasión mientras que su labio superior no paraba de temblar. La mujer aún no estaba marcada, por supuesto; de estarlo no se encontraría dentro de la jaula esperando para su próximo tormento, aun así, Carla estaba segura de que pronto lo estaría, notaba su espíritu débil, quebradizo, como las láminas de caramelo de azúcar que hacía su madre para decorar las tortas de cumpleaños. 
 
    —Los demonios no me causan tanto miedo, señora, los hombres sí. 
 
    Afuera, las hogueras prendidas por las tropas crepitaban y ascendían hacia un cielo brumoso. El resplandor anaranjado pintaba todo del color de los recuerdos. Un hombre tan delgado como un galgo abandonado en una zanja pedía entre susurros que lo mataran. 
 
    Que por favor lo mataran.  
 
    Carla sabía que no iban a hacerlo, no hasta que de su propia boca deshidratada saliera que aceptaba la marca. Una de esas mujeres vampiro, tan pequeña como ella, se acercó al triste hombre y le habló al oído, minutos después un líder de tropa tomó su esquelética mano como si le propusiese matrimonio y le estampó el código QR en ella. 
 
    Carla sabía que eso ya no se trataba de habilitarlo para el libre comercio ni para los tratamientos médicos, ni nada. Solo le daba la posibilidad de morir como pedía. Entonces, al cabo de un instante, una mujer perteneciente a las tropas, quien tiempo atrás podría haber sido una vendedora de Tupperware tomó esa misma mano e inyectó un líquido en la vena del raquítico hombrecito.  
 
    Carla miró hacia arriba, ya no necesitaba ver más. Una lágrima rodó por su mejilla y la apartó con desprecio. Solo escuchó el ruido que el hombre hizo al caer, como si alguien tirase una bolsa de patatas en el suelo.  
 
    Antes, cuando veía en Facebook videos morbosos de niños maltratados o de animales despellejados, los cuales tenían millones de visitas y comentarios como: «¡Qué horror!». «¡Cuánta injusticia!», o algunos más desafortunados como: «¡Hay que prender fuego a esos abusadores!», «¡hay que acribillarlos a cuchillazos!», «¡atarlos con piedras y tirarlos al río!», ella solía apagar el móvil, salir a tomar aire fresco, jugar con su gata y tratar de olvidar. A veces lloraba, no podía entender tanta maldad, y cuando les preguntaba a sus padres, encontraba respuestas tales como: «Siempre fue así, solo que ahora es más notorio y viral, por eso no debes mirar tanto el ordenador ni tu móvil». 
 
    Odiaba esas respuestas. Odiaba pretender pensar que las cosas no pasaban solo porque uno no las miraba. Odiaba a esa mujer que acababa de matar a un pobre y desnutrido hombre frente a sus propios ojos, ya sin pantalla de por medio. Odiaba a los vampiros, los líderes de tropas, odiaba al ser humano que era en realidad el causante de todo aquello, se odiaba a sí misma. 
 
    A veces, cuando miraba a Centurión, pensaba que quizás ellos eran los ángeles de Dios en la tierra, porque eran los únicos seres capaces de ser fieles y dar amor sin esperar nada a cambio, aun cuando muchas veces eran maltratados, no sabían de rencor ni de venganza. A veces, creía que la humanidad no tendría salvación nunca, sin importar las oportunidades que se le diesen, porque estaba en su esencia. Todo sería cíclico, todo volvería a empezar una y otra vez porque los humanos eran herramientas inútiles en un cajón ya desvencijado y podrido. 
 
    Sus piernas le escocían, se las habían pinchado con la punta de una navaja para que sangrasen, sabía que no iban a matarla, era solo la carnada en el anzuelo para atrapar a los peces gordos como Víctor y Débora. Quizá, si las tropas tenían suerte, estos serían de los pocos que quedaban deambulando por ahí y que estarían fuertes, podrían incluso serles útiles todavía. Eso la llevaba a pensar en otra cosa: se avecinaban tiempos peores, por más imposible que eso pareciese.  
 
    Miró a las personas que se encontraban en las otras jaulas: algunos desahuciados y otros que parecían no rendirse hasta el final, aun cuando era muy probable que ese final estuviese cerca. 
 
    Todo alrededor de ese campamento era muerte, mutilación y lamento, no obstante, de a ratos reinaba un silencio sepulcral como el que había justo en ese momento.  
 
    Carla imaginaba que así, con seguridad, fueron en su momento los campos de concentración Nazis, así de horroroso lo habría visto Ana Frank, la niña que eligió como su heroína en la composición que hizo en quinto grado sobre: «Nuestros héroes personales», y no la eligió porque Ana hubiese salvado a la humanidad como Capitana Marvel, sino porque les puso esperanza y optimismo a sus últimos días.  
 
    Tenía sueño, pero no quería dormir, temía que, si lo hacía, Centurión pudiese aparecer en ese momento, y entonces lo matarían. Al menos, despierta, algo podría hacer, no se sabe lo que se puede lograr con un recorte de lata escondido dentro de una zapatilla. 
 
    Entonces escuchó la charla. 
 
    El chico no tendría más que unos veinticinco años, y la mujer aparentaba unos cincuenta. No pertenecían a la misma tropa, porque al sentarse a comer se saludaron como viejos amigos luego de un largo tiempo sin verse. 
 
    —¿Cómo anduvo ese paseo, borrego? —preguntó la señora con una voz seca, de fumadora o de borracha, quizá de ambas. 
 
    —No tan bien como hubiese querido, Sandra. No encontramos a nadie, no entiendo cómo no nos vamos ya de una vez. ¿Qué diferencia pueden hacer unas cuantas personas? —El muchacho, a quien no le quedaba espacio en el cuerpo para un tatuaje más, se mordía el labio inferior con impaciencia quitándose la piel.  
 
    —Es evidente que para los líderes sí hacen la diferencia, si no, ¿cómo se explica que, aunque se estén despedazando sigan mandándonos a recorrer las calles? 
 
    —¿Tú crees que las otras dos tropas han encontrado algo? ¿Por eso no han regresado a tiempo? 
 
    El chico hablaba más bajo, por lo que Carla debía aguzar el oído para entenderlo. 
 
    —Puede que sí, quién sabe, lo único que quiero es irme cuanto antes, esto de estar jugando al gato y al ratón me está cansando, no era, en realidad, el puesto que imaginaba para mí cuando accedí al código 
 
    —Vamos, Sandra, te conozco desde antes, accediste al código para que te otorgasen préstamos, todos en el club lo sabíamos 
 
    —No metas el hocico donde no te llaman, tú no eres ningún santo, por algo estás aquí y no dentro de esas jaulas, todos tenemos un precio, y de eso estoy tan segura como de que el infierno está poblado de abogados. 
 
    Ambos quedaron callados un buen rato. 
 
    —Blondie ha traído a la niña —prosiguió la mujer con tono grave, era claro que con “niña” se refería a ella—, y eso nos tendrá aquí un tiempo más; si hay una chiquilla puede haber mayores que la protejan, de eso puedes estar seguro también 
 
    —De igual modo es raro que no aparezcan las tropas… —Los ojos del muchacho se iluminaron—. ¿Y si se rebelaron? ¿Si mataron a sus dos líderes y desaparecieron para tratar de sobrevivir? —El atisbo de esperanza en sus ojos se consumió de igual manera que la ramita que tiró al fuego alrededor del cual se encontraban sentados. 
 
    —No me hagas reír que no tengo molares, muchacho. Eso es imposible, ¿quién se atrevería a matar a un líder? Además, ¿cuánto podrían durar vivos si hicieran eso? Aparte está la marca… estamos fregados de todos modos, borrego…, de nada sirve escapar si ya tienes la marca puesta… —La mujer emitió un siseo similar a una risita—. A pesar de que antes uno le tenía miedo a la muerte…  
 
    —No creo en el infierno si a eso te refieres, esas historias absurdas siempre me tuvieron sin cuidado, por eso, no tuve problema en que me marcasen; el infierno se vive en la tierra, Sandra, y cuando mueres, addio, no hay nada. Míralos… —El muchacho señaló con la punta de una rama, cuyo destino definitivo sería la pequeña fogata, hacia las jaulas, y Carla cerró de modo automático los ojos pretendiendo dormir—, se creen mártires, se creen que hay algo más después de que mueran… —De pronto, frunció toda su cara como si le estuviesen zurciendo la piel desde adentro—. ¡O quién sabe en qué demonios creen! Desperdician sus pocos años aquí en la tierra en detrimento de sus propias vidas bajo el consuelo de una supuesta eternidad. ¡Piensan que así se evitan el infierno! ¡¿Y qué es eso que ellos están viviendo si no el infierno aquí mismo?! Estupideces y más estupideces… —para poner énfasis a su discurso cáustico, el muchacho escupió al fuego y, por supuesto, tiró la rama sobre su escupitajo como una firma final.  
 
    Carla, que siempre había sido una niña con convicciones, por primera vez se sintió desolada. Quizá, estar dentro de una jaula con las piernas llenas de cortes no ayudaba demasiado a su estado de ánimo; entendió que estaba comenzando a tener miedo, miedo de no ser como Ana Frank y terminar perdiendo las esperanzas después de todo.  
 
    Entonces recordó una vez más el día en que leyó su composición sobre «Mi héroe personal» en la escuela. Luego de un ferviente aplauso causado en primera instancia por su maestra. Kiara, su antítesis y compañera más insoportable, le había dicho: 
 
    —¿Y de qué le sirvieron las esperanzas a tu heroína Ana Frank si al final terminó muerta como los demás? 
 
    Ella, allí parada delante de todos, le leyó parte de su composición—: Ana Frank escribió en su diario: «No quiero haber vivido en vano como la mayoría de la gente. Quiero ser útil o llevar alegría a la gente, incluso a las que nunca conocí. Quiero seguir viviendo, incluso después de mi muerte», —luego cerró su carpeta y dijo—: Eso es algo que tú nunca entenderás, Kiara, porque solo piensas en qué color de pintalabios hace juego con tu vestido. 
 
    Todos sus compañeros comenzaron a reír, y si bien la señorita la retó y la mandó a sentar, Carla pudo ver un atisbo de afirmación en sus ojos. 
 
    Ahora estaba allí, y si tenía que morir no lo haría como un pichón de gorrión que acababa de caer del nido, en vez de preguntarle a Dios por qué le pasaba eso, esperaría cruzar al otro lado del portal y, una vez allí, quizá tuviese la posibilidad de encontrarse con su heroína para decirle: «¡Oye, Ana! Amar al ser humano es de valientes, tú fuiste valiente». 
 
    Con su mano derecha dentro de su zapatilla tocó el filo del cuchillo improvisado, era la tapa de una lata de habichuelas. 
 
    «Las habichuelas mágicas», pensó y mientras sonreía se fue durmiendo contra los barrotes de la jaula. 
 
    La mujer a su lado, al verla sonreír, pensó que la niña ya estaba entrando en un estado de shock emocional, pero ¿cómo culparla? Era tan solo una niña y no tendría la menor idea de cómo manejar toda esta situación. 
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 Centurión tras el rastro 
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    Se encontraba aturdido. No solo por el golpe que le dieron, sino por la situación. Estaba viejo, sí, pero su sexto sentido no le fallaba y por algo no lo vio venir, eso no cuadraba en la situación. En ese instante se hallaba algo hambriento, pero al menos pudo saciar su sed. Los charcos en esa zona eran abundantes, y él, como buen perro, no era pretencioso. La niña estaba cerca, lo sentía en el aire, aunque no estaba muy seguro de aparecerse así sin más. Se agazaparía todo lo que pudiese hasta encontrar el momento justo. Si su niña estaba sufriendo no dudaría en desollar vivo a quien se atreviese a hacerle daño. Por lo pronto seguiría caminando.  
 
    El golpe le palpitaba, y sin dudas necesitaba descansar, mas no lo haría. Resultaba más fácil por ese camino, entendía que si ya estaba trazado era porque los humanos habían transitado por él, y eso no era de fiar, no obstante, estaba perdiendo sangre por su herida y eso lo hacía sentir fatigado, no iba a poder hacerse camino por entre la maleza en ese estado. 
 
    Iría por allí, reservaría toda la energía posible, sabría esconderse si escuchaba ruidos como lo hacía en esa época en la que se llamaba Apache, cuando su amo venía tambaleante y con un olor extraño.  
 
    Jadeaba, las gotas de sangre caían entre sus ojos y hacían cosquillas en su hocico. Se sacudió.  
 
    Quizá muriese en el camino, era una posibilidad, aunque tal vez, el creador de todas las cosas le permitiese salvar a la niña antes de partir y eso para él estaría bien. 
 
     Estaría muy bien. 
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 Fase dos 
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    No podía salir mal, sólo debían desandar el camino desde allí hasta dónde se encontraba la bestia que Santiago había matado. En algún momento tendrían que cruzarse con la tropa. 
 
    —Vuelvo a repetir, no pueden volver al campamento sin su líder. Los matarán —dijo Cristian. 
 
    —¿Por qué los matarían? No es culpa de ellos su muerte —respondió Fredy 
 
    —No lo sé, no soy un líder, no sé cómo piensan, pero a los hechos me remito. No han vuelto y no es porque no conocen el camino. 
 
    Los tres andaban cabizbajos entre la maleza, Freddy arrancaba ramas y pateaba obstáculos del suelo. 
 
    Cristian iba detrás resoplando, refunfuñando y hablando. Siempre hablando. 
 
    —Es evidente que no saben qué hacer, no nos olvidemos de que son simples mortales, aunque más de uno se la quiera dar de Stalin  
 
    —No lo sabremos hasta que no lleguemos al lugar, Cristian.  
 
    Santiago los hizo callar con un ademán y señaló el suelo. En medio de los pastos, donde había una especie de arriate provocado por pisadas, se podían observar rastros de sangre. Ellos habían estado allí no hacía mucho tiempo y eso era nuevo en la escena. 
 
    —Está fresca —susurró Fredy mientras tocaba una gota que se hallaba sobre la hoja de una planta. Friccionó sus dedos uno contra otro para cerciorarse de lo que acababa de decir. Todavía no alcanzaba a coagularse. 
 
    Cristian comenzó a resoplar, y Fredy ya sabía por dónde venía el asunto. Lo miró. 
 
    —¡No sé qué vamos a hacer si no sale como lo acordamos! ¿Matarlos a todos acaso? ¿Convertirnos en ellos? —Su mirada iba de Fredy a Santiago y viceversa como si viese un partido de pin-pong. 
 
    Fredy observó a Santiago, se sentía agradecido con el muchacho, sin embargo, estaba algo nervioso con lo que iban a tratar de hacer, los planes casi nunca suelen salir tal cual se planean, si no, bastaba con preguntárselo a Napoleón Bonaparte. 
 
    Un murmullo se escuchó cercano, por lo que los tres se escabulleron entre los matorrales dejando libre el camino, ya estaban en el baile y había que bailar. Las voces comenzaban a oírse más claras y esto los inquietó, a Cristian porque quedó solo del lado enfrente del camino, y a los otros dos porque no estaban seguros de lo que Cristian pudiera hacer presa del pánico, y solo.  
 
    El primer paso del plan ya había salido mal. Fredy se debía quedar con Cristian, pero dadas las circunstancias…  
 
    Como toda planificación, en la teoría resultaba ser bastante sencillo; volverían por el único camino que se notaba que las tropas recorrían a pie para llegar a su nido, el paso en sí era angosto y eso los haría caminar en fila de a uno como ellos lo hicieron antes. 
 
     Las tropas, por su parte, últimamente se reducían a seis personas, siete tal vez, más su líder, y esa cuenta, Santiago la tenía bastante clara, por eso estaba seguro de que se estaban yendo. No sabía cómo, no sabía dónde; nunca había visto esa parte, sin embargo, cada vez era menos gente, eso podía jurarlo. Y algo muy importante y nuevo en el asunto: era la primera vez que se iban a encontrar con una tropa sin su líder. 
 
    —Eso será si justo pasa por ahí la tropa cuyo líder matamos —dijo Fredy la noche anterior—. Sin embargo, los tres pensaban que eso sucedería así. La tropa que pasara por allí sería la que quedó sin líder, lo sabían, lo sentían. 
 
    Fredy podía ver los ojos de Cristian flotar entre la maleza frente a él al otro lado del camino, y una vez más, pidió a Dios para que el muchacho hiciera lo correcto según lo planeado. 
 
    Entonces llegaron. 
 
    Tal y como lo dijese Santiago, lo hicieron en fila y sin líder. Ninguno reía como tenían por costumbre en sus comienzos cuando se creían todopoderosos en las calles. Más bien venían cabizbajos y…, vencidos.  
 
    —Volverán —había dicho Santiago—, tienen que volver, y deben hacerlo por ese camino, no pueden escaparse, ¿para qué lo harían? Volverán, y más asustados que un conejillo de indias en la ruta. Ninguno de nosotros sabe cómo podría tomar una de esas bestias que uno de sus compañeros esté muerto y que su tropa no haya hecho nada para impedirlo. 
 
    Sin embargo, Santiago se daba una idea de lo que podría pasar. 
 
    —Alguien estuvo aquí —dijo el hombre que venía como primero en la fila, tenía la marca en su frente. «Un osado», pensó Santiago, esos eran de los que les hubiese gustado nacer en tiempos de Hitler y hoy se les cumplía el sueño. Se giró para mirar al resto de la tropa que venía en pos de él y levantó una rama con su machete para mostrarle al resto—, hay sangre fresca —sus dientes enormes le daban la apariencia de un castor de dibujos animados.  
 
    El resto de la tropa se hallaba en estado deplorable, entre ellos había dos mujeres y en total eran siete, incluyendo a cara de castor.  
 
    —Si alguien anduvo por este camino, inevitablemente llegó a la base. Quienquiera que fuese ese infeliz, ahora estará por lo menos muerto 
 
    –– Rocky, ¿crees que fue quien mató a nuestro líder? —dijo el corpulento hombre que lo secundaba. 
 
    Santiago, de cuclillas en su lugar, no alcanzó a ver cómo era en su totalidad, aunque, Fredy de seguro lo estaba viendo. Entonces, cuando cara de castor, o Rocky, se volvió hacia adelante y abrió los labios para decir una frase épica, ellos tres salieron de sus escondites. 
 
    No fue complicado, solo debían rociarles el gas pimienta como si se tratase de insecticida a un par de cucarachas. La única dificultad radicaba en que tenían que hacerlo con los ojos cerrados y conteniendo el aliento. Algo los ayudó y fue el clima, nada de brisa. 
 
    Santiago se concentró en la primera parte de la fila, Fredy en la segunda y Cristian en el final; eso fue bueno, ya que en el final estaban las mujeres. Los gritos de sorpresa fueron casi al unísono y entonces, cuando todos comenzaron a tomarse la cara, los tres comenzaron con las descargas eléctricas. Eran linternas taser, de defensa personal, no iban a matar a nadie, aunque vaya que parecía que sí. Santiago nunca tuvo que utilizarlas durante todo el tiempo que las cargó en su mochila desde que las robó, y tampoco pensó que habría de usarlas todas juntas al mismo tiempo, bueno, que va, tampoco pensó que tendría que usarlas. Aun sabiendo que el mundo se había ido al garete conservaba la leve esperanza de que no fuera para tanto, como cuando ibas a la escuela y te decían que la capa de ozono estaba cada vez más grande o que la Antártida se estaba descongelando más y más; datos que inquietaban, pero que no podían pasar en verdad. Así de soberbio era el ser humano. 
 
    —¡Eh, Santiago!¡¿A cuál agarramos?! —Todos parecían bailar la danza de la lluvia. 
 
    —Tendrá que ser aquel. —Apuntó al hombre corpulento que se retorcía como una sanguijuela bañada en sal. 
 
    Cara de castor maldecía y juraba venganza, aun así, eso no impidió que los tres mosqueteros atasen al hombre de pies y manos tan fácil como al resto. A Santiago le hubiese gustado escogerlo a él, sin embargo, la marca en la frente no les servía. El grandulón estaría bien, también se había jactado de su superioridad, debía concentrarse en eso para tener las agallas de hacerlo. 
 
    Fredy lloraba a mares, el gas pimienta logró alcanzarlo después de todo, aunque eso no lo detendría; mientras podía, trataba de observar a Cristian para cerciorarse de que cumpliese con su cometido. Todos en la tropa maldecían tirados en el suelo; niños berreando. Sin dudas los habían reducido y solo pudieron lograrlo por el factor sorpresa, el tiempo valía oro en ese momento. Los arrastraron fuera del camino, hacia la espesura de las madreselvas. De los siete, solo tres habían representado un trabajo extra, incluido cara de castor, no obstante, solo bastaron unas cuantas descargas más para que entendieran de qué iba la cosa.  
 
    Una vez atados y escondidos en lo profundo del bosque, venía la peor parte. 
 
      
 
    Al final, resultó ser similar a quitarle el cuero a un pollo, lo difícil fue saber desde dónde y hasta dónde. El cuchillo con mango de marfil de Fredy, legado de su abuelo, era muy filoso y ello ayudó a la causa. Podían equivocarse, tenían otros seis para probar, aunque esa no era la idea. La idea era solo uno, y eso ya les estaba ocasionando náuseas continuas a los tres. 
 
    Escoger al hombre gordo fue un buen plan. Su mano era más grande que la de Fredy y su piel, por lo tanto, sería más amplia.  
 
    —Desde acá —dijo Santiago señalando la muñeca del corpulento hombre. Este lo miró confundido desde las rendijas en las que se habían convertidos sus ojos. 
 
    —¿Y en la parte de los dedos? —preguntó Fredy mientras comenzaba su faena. 
 
    —Corta recto, salvo en el dedo mayor, si pudiésemos sacar la piel desde su falange nos serviría para engancharla a tu dedo. 
 
    Cualquiera que los escuchase pensaría que se trataba de una discusión entre cirujanos en una sala de operación. 
 
    El grandote pudo vislumbrar que estos tres estaban cortando la piel de su mano. ¡Oh demonios! Sí. Eso era lo que hacían. 
 
    —¿Tú crees que se comerán el cuento? —Cristian sorbió su nariz. 
 
    —Lo intentaremos… ¿Fredy estás seguro de que quieres ser tú? Yo puedo hacerlo.  
 
    —Nada de eso, muchacho. Si alguno de los tres tiene que morir, que sea el más viejo. —Santiago sintió un gran respeto por ese hombre en aquel instante. 
 
    —Su piel es amplia y mi mano está más pequeña, mira —Fredy levantó la mano como una damisela que muestra su anillo de compromiso a sus amigas—, he adelgazado mucho desde que todo ocurrió. Haré una incisión para engancharme su piel a mi dedo mayor, será como uno de esos guantes que usaban las condesas en las novelas de Dickens. Y luego ustedes me coserán la piel de este muchachote en dos puntos. —Fredy se señaló el pliegue que se encontraba entre su dedo índice y el pulgar—. Aquí… —Luego se señaló la parte externa de su muñeca justo donde comenzaba la articulación—, y aquí. 
 
    —Eso dolerá —dijo Cristian apretando los dientes. 
 
    —Solo cuando se me vaya el efecto de la anestesia —Fredy miró a Cristian y este bajó la mirada, había tenido que enfrentar al muchacho para que confesara que tenía anestesia local en su mochila. Representaba un desperdicio usar una para inyectársela al grandote, pero ninguno de los tres se atrevía a hacerlo de otro modo. 
 
    Cuando comenzaron, el grandullón se quejó, aunque no mucho, su estúpido orgullo en este caso era beneficioso para ellos. De haber gritado como Fredy pensaba que lo haría se verían enfrentados a otros problemas. 
 
    —Está listo —dijo Santiago y levantó la piel de la mano derecha del hombre como si se tratara de un viejo mapa del tesoro. Cristian no podía creer lo que hicieron. No obstante, en tiempos de desesperación, mi viejo amigo, uno nunca sabe de lo que se es capaz. La marca se veía perfecta, como disfraz era bueno, aunque no estaban seguros, si un líder se decidía a escanear la mano de Fredy, ¿pasarían la prueba? Por eso, lo que allí valía no era el disfraz, sino la buena actuación. 
 
    Habían repasado el plan unas cuantas veces, y mientras los miembros de la tropa aún se encontraban revolcándose en los pastizales, Santiago cosía la piel del gigantón a la mano de Fredy.  
 
    —Si salimos de esta —comenzó a decir mientras secaba los puntos color carmesí que salían de la piel de su reciente amigo a medida que cosía—, prometo escribir un libro que cuente cómo el señor Alfredo Martínez se inmoló por salvar a la humanidad…, recuerda eso, Cristian, y apúrate con el agua. 
 
    Cristian tiraba chorros del líquido con un envase que antaño había sido de champú, y en ese momento servía como elemento quirúrgico para despejar el área de procedimiento. Solo miraba de reojo. 
 
    —¿Ya me estás matando? ¡Nada de inmolarse! Saldré de ese nido vivito y coleando con todos los rescatados detrás de mí como si yo fuese el maldito flautista de Hamelín, anótalo para tu libro. —Santiago rio mientras Fredy daba un respingo al sentir la aguja atravesar su piel, aunque todo era producto de la impresión. No le dolía. No aún. 
 
    

  

 
   
    49 
 
   

 

 Centurión tras el rastro II 
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    Al fin había llegado. No supo cuánto le llevó. El golpe logró aturdirlo lo suficiente como para que perdiera la noción del tiempo, pero su olfato… Ese sí que no le fallaba desde que era un cachorro. El ojo se le había hinchado, por lo que su visión era parcial, aun así, divisó el lugar allí abajo: un valle sembrado de humanos, o de sus despojos, enjaulados.  
 
    Los seres oscuros deambulaban alrededor. Centurión se sacudió, ya no despedía tanta sangre al hacerlo, todo se estaba coagulando.  
 
    Le palpitaba el golpe según los latidos de su corazón y eso era bueno porque significaba que su corazón seguía latiendo. Se sentó sobre sus cuartos traseros y olfateó el aire. La niña se encontraba allí, estaba seguro. Sin embargo, primero analizaría el panorama antes de bajar, pues no se podía confiar en nadie. 
 
    Divisó algunas fogatas casi extintas. El ir y venir de esos seres, más el atontamiento y el cansancio de la caminata hicieron que Centurión terminase por doblar sus patas delanteras también. Recostó su cabeza sobre ellas manteniendo su único ojo fijo en los movimientos de allí abajo. Sus orejas se levantaban cuando algún ruido lo exaltaba, pero poco a poco fue cayendo en una especie de sopor, no quería dormirse ahora que la había encontrado, no obstante, un viejo sabueso sabe cuándo aún no está listo para el ataque. 
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 Fase tres 
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    Era ahora o nunca porque a decir verdad ya estaban jugados.  
 
    A Fredy le dolía en el centro del pecho el solo pensar que su hermana pudiese estar muerta. Se lo había dicho el vampiro en aquella casa, aunque eso también podría ser mentira, así que, lo que estaba a punto de hacer tenía doble beneficio: si su hermana estaba viva, todo esto podría servir para que ella continuase con vida, si estaba muerta ya nada tenía sentido, por lo que, inmolado, al menos, tenía la chance de reencontrarse con sus seres queridos después de todo. 
 
    Esos y muchos pensamientos más se sucedían en la mente de Fredy mientras bajaba por el terraplén al trote, directo hacia el nido.  
 
    Santiago los puso al tanto de cómo eran sus movimientos y hasta de las cosas que hablaban, el chico los había estado observando, eso estaba tan claro como los dientes de Donald Trump. Aquello le daba a Fredy cierta seguridad, y lo de “cierta”, era porque distaba muchísimo de ser “plena”. 
 
     Aun así, le alcanzaba.  
 
    Hablaron de muchas otras cosas con Santiago, pero esas formaban parte de la cuarta etapa del plan que, en teoría, seguía después de «el gran milagro del siglo», y este era: que la tercera fase del plan, es decir, la que ya se hallaba en marcha, fuera efectiva. Ese pensamiento lo impulsó a gritar. Ahora sí, oficialmente ya estaban en manos de Dios. 
 
    —¡Vienen hacia aquí! —Comenzó—. ¡El líder me ha mandado a avisar! ¡Mataron a toda la tropa, lo atraparon! ¡Y vienen hacia aquí! 
 
     La sangre de su mano chorreaba lo suficiente como para dar credibilidad a la sangre ficticia que le habían aplicado en todo el cuerpo. A decir verdad, no era tan ficticia, era su propia sangre, la cual brotó cuando Santiago le cosió la piel del gigantón a su mano. 
 
     «Ahora somos uno, mon amour», pensó. 
 
    El código QR quedó bastante bien posicionado en el dorso de su mano derecha, aunque si se miraba con detenimiento, era posible que se notase el truco. Sin embargo, cubrir todo con sangre había sido una buena idea de Cristian.  
 
    —Sé de estos efectos especiales, en una época hacía cosplay y nos íbamos con mis compañeros al zombie walk. ¡He ganado un premio y todo! —dijo el muchacho mientras mojaba con un trapo la sangre de la mano de Fredy y lo maquillaba con ella en el resto del cuerpo. Los ojos de Fredy estaban como dos ciruelas en compota por el efecto del gas pimienta que se había tragado, por lo que todo aportaba a la causa. 
 
    —¡Lo han atrapado delante de nosotros! ¡Debemos salir de aquí! —gritaba Fredy, y su voz temblaba a medida que sus dientes castañeteaban con frenesí. Estaba aterrado, mas eso también podía ayudar a la actuación. Al fin de cuentas, ¿qué miembro de la tropa no estaría así si hubiesen secuestrado a su líder?  
 
    Tanto las personas que se hallaban sentadas alrededor de las fogatas como las propias víctimas levantaron la cabeza al mismo tiempo. Los dos líderes salieron de una carpa. Los vampiros se agazaparon, y Fredy solo se limitó a gritar y señalar hacia la espesura del bosque hacia arriba. Trataba, en su actuación, de que no lo mirasen directo a la cara, no sabía a ciencia cierta si reconocían a sus súbditos. 
 
    —¿Qué diablos pasa? —le dijo la mujer con voz de fumadora al borrego, mientras que Carla se levantaba de su leve siesta, consternada. 
 
    El “borrego” trató de acercarse a Fredy con un hacha en su mano, pero uno de los dos líderes le hizo un ademán para que se mantuviera en su lugar. Luego, este último se acercó a Fredy observándolo como Alien miraba a la agente Ripley. Fredy, jadeante, se tomó de sus rodillas mirando hacia el suelo de manera que la bestia pudiese ver su código y no tanto su cara. 
 
     —Van… a matarnos… —susurró mientras escupía en el suelo. Levantó un poco la cabeza, no podía dejar de observar la reacción del trasgo, sentía la mirada de Cristian y Santiago desde la espesura del bosque y eso le daba cierto ánimo. 
 
    «Vamos muchachote, tú puedes», los imaginaba decir.  
 
    La bestia se acercó más y tomó a Fredy de los pelos levantando su cabeza. 
 
    «Es el fin», pensó. 
 
    ¿Cómo se les pudo ocurrir esa estúpida idea? ¿Por qué no siguieron escapando y ya? Odió a Santiago por un instante, luego recordó que de no ser por él ya estaría muerto tiempo atrás. 
 
    Entonces, como si se tratase de otro actor en esa obra teatral maestra, un muchachito que no tendría más de veinte años llegó por otro de los caminos que daban al nido, bajó aullando y jadeando al igual que Fredy lo hiciera hacía menos de un minuto. El trasgo se limitó a mirarlo sin soltar los pelos de Fredy. 
 
    —¡Mataron al líder! ¡Le clavaron un fierro en la cabeza! ¡Está a la vera del camino en la zona sur! —El chico parecía dejar de respirar y luego comenzaba a sollozar de nuevo—. Él… ¡Él nos ordenó que vigilásemos…! ¡No escuchamos nada…, solo…!  
 
    El trasgo hizo un leve movimiento de cabeza, casi imperceptible, y entonces una mujer desalineada que se encontraba detrás del chico lo tomó desde atrás. El muchachito cayó de rodillas mirando quién sabe qué cosa más allá del sol y luego se desplomó rostro en tierra. 
 
    —¿Dónde están? —preguntó la bestia exhalando un aliento que a Fredy le hizo pensar en un trozo de pollo crudo pudriéndose al sol en una cálida tarde de verano. No se sabía esa línea del guion, no pensó que llegaría tan lejos, en ese instante lo entendió. Era un hombre de poca fe.  
 
    Aprovechó ese regalo del destino y contestó: 
 
    —Cerca del río, solo yo pude escapar, son mu-chos… 
 
    La bestia lo soltó y miró a su compañero de juerga. Se hicieron un gesto como si los malditos estuviesen hablando por telepatía, tal vez sí lo hacían, quién pudiera objetarlo.  
 
    Los vampiros seguían agazapados mirando al suelo frente a ellos, Fredy entendió la jerarquía, y era mejor así.  
 
    La bestia lo tiró al piso y Fredy se acurrucó de forma intencional.  
 
    —Sáquenlos a todos —ordenó—, los moveremos al río, ninguno de ellos morirá sin la marca. Si en realidad hay un grupo tan grande como para matar a dos de los nuestros, entonces es preferible salir de aquí, ya nos ocuparemos más tarde.  
 
    Todos los de la tropa comenzaron a murmurar, Fredy lo vio entre sus pelos revueltos, eran humanos después de todo, desconfiados por naturaleza, y sabían que algo no estaba bien. Sin embargo, no iban a enfrentarse a sus líderes. Abrieron las jaulas.  
 
    La gente comenzó a salir a los tumbos en una fila, y Fredy sintió náuseas. Allí estaba la niña. Sus piernitas sangraban, la habían lastimado, ella gritó y él quiso correr a degollar a cada uno, pero entendió que el plan estaba funcionando, estaban sacando a la gente de allí y, si Santiago tenía razón, los harían caminar delante de ellos cuesta arriba, por lo que, quedando las bestias atrás, tenían un mínimo instante entre que los secuestrados subían y las tropas quedaban abajo, para apretar el botón. Las bestias no iban a permitir que toda esa gente muriera sin la marca si de verdad existía un grupo de lunáticos mártires que venía a atacarlos. El detalle era que ese grupo no existía, aun así, para cuando las tropas y los vampiros pudiesen entenderlo ya estarían estallando por los aires en pequeños pedazos, como un maldito confeti del infierno. 
 
    No lo podía creer, estaba funcionando y dio gracias a Dios por eso, no podía ser de otra manera que funcionase, era un plan absurdo por donde se mirase. Además, ¿quién era ese otro muchacho? Tenía la marca y estaba diciendo casi lo mismo que él, otro líder muerto. ¿Cómo podía ser? Sin embargo, no necesitaba entenderlo todo. Su corazón se llenó de regocijo al ver a la gente salir de sus celdas. 
 
    —Llévenlos a la guardería —dijo una de las bestias a su entonces único compañero—, y no maten a ninguno si no acceden a la marca. 
 
    La guardería. Eso también se lo contó Santiago; instantes atrás lo había odiado, en ese momento, lo amaba, así son las cosas entre los humanos. 
 
    Fredy miró hacia su espalda, le pareció ver entre la maleza los ojos grises, canicas flotantes, de Santiago, aunque quizá solo fue su imaginación, sonrió para sí, el plan estaba saliendo al fin. Sintió un leve momento de paz en su corazón, y solo fue un leve momento, porque a partir de allí todo se vino abajo como un castillo de naipes a la orilla del mar. 
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 Dispuesta al sacrificio 
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    —¡¿Me buscan a mí?! ¡Aquí estoy! ¡Ofrezco mi vida por la de aquella niña! —gritaba la estúpida chica mientras salía de su escondite. Santiago no podía creerlo. Aún le temblaban los músculos producto de la tensión. Fredy estaba logrando su cometido y la gente comenzaba a salir de sus jaulas. ¡Estaban saliendo del nido! Solo tendrían unos minutos para lograrlo. Cuando habían repasado el plan, sopesaron la idea de que algunos de la tropa pudiesen ir por delante de los secuestrados cuando los condujesen cuesta arriba, aunque esos serían menos; la gran parte quedaría detrás, escoltándolos, todavía en el nido. Si lograban hacerlos estallar en el momento justo, después podrían con el resto de la tropa. Sin embargo, para ello, el momento de apretar el botón era crucial.  
 
    Y de pronto, ¿esto? ¿Quién era esa chica? ¿Por qué tuvo que aparecer justo en ese instante? Santiago se había pasado meses observando el lugar, meses planeando ese día, odió a esa muchacha, la odió más que a nadie en el mundo. 
 
    Se fijó en Cristian quien lo observaba con una mirada cargada de incógnita y horror. La transpiración le caía en gruesas gotas sobre su frente grasienta. Santiago temió que el muchacho saliese gritando como un cochinillo enjaulado haciendo que descubriesen, también, sus escondites. Esa hubiera sido la fruta de ese gran y hediondo postre. 
 
    Por una fracción de segundo, los trasgos parecieron no saber qué hacer, aunque solo bastó una mirada entre ellos para que todo sucediera en un momento. 
 
    Eterno momento. 
 
    Una de las bestias tomó a Fredy de los pelos y lo tiró hacia adelante ordenándole que caminara, detrás de ellos su tropa los seguía; el otro trasgo, con un ademán, ordenó a sus propios súbditos a que agarraran a la muchacha estúpida. La niña, la única niña del campamento, comenzó a sollozar el nombre de su fallida heroína. 
 
    —¡Débora, Débora, no! 
 
    Santiago se puso en cuclillas, no estaba seguro sobre qué hacer, al igual que sus “amigos” los trasgos. Entonces fue Cristian quien, con un ademán, lo instó a que volviera a su posición.  
 
    Detrás de la primera bestia, comenzaron a marchar todas las personas que ya habían sido sacadas de sus jaulas; la tropa delimitaba y cuidaba que la fila fuera en la dirección correcta: detrás de su jefe, y… detrás de Fredy. 
 
    La segunda bestia, aún en el nido, tomó a esa tal Débora del cuello y la obligó a arrodillarse.  
 
    —¡No te tengo miedo, inútil! ¡Atravesé la sien de tu amigote hace un rato en el camino! 
 
    Los ojos de Santiago y Cristian se convirtieron en cuatro huevos duros. Se miraron desde las sombras como dos soldados de guerra. El trasgo también lo hubiera hecho de tener ojos en vez de dos masas acuosas y deformes rellenando sus cuencas. 
 
    La pateó. La chica no se quejó, aunque sí siguió parloteando a los gritos: 
 
    —¡Suelten a la niña! ¡La usaron de carnada, ¿verdad?! ¡Entonces ya me tienen a mí! 
 
    La bestia miró a la chiquilla de piernas ensangrentadas que marchaba rumbo hacia uno de los cinco caminos que marcaba Fredy… 
 
    «El camino a su salvación», pensó Santiago. Si tan solo esa chica cerrase su bocota. 
 
    Entonces la bestia dio una orden y los últimos marcados trajeron a la niña de vuelta a los tumbos para ponerla frente a la joven. 
 
    Santiago se movía inquieto como un maratonista que espera el tiro de largada, ya no miraba a Cristian, aun así, con su campo visual podía inferir que el muchacho ya no sabía cómo hacer para captar su atención tratando de evitar que cometiese la locura de salir. Santiago lo sabía, tenía literalmente en sus manos la posibilidad de hacer estallar por los aires a una de las bestias y a todo su séquito de demonios vampiros. Del otro trasgo podría encargarse Fredy. Lo mantendría caminando hasta el momento de la explosión. Entonces, el caos ayudaría a Fredy, y a quienes quisieran irse con él, a escaparse. Santiago rozaba el botón del detonador con su pulgar. Fredy y su caravana siguieron su camino rumbo a las supuestas emboscadas y en unos segundos, como hubieron planeado, Santiago podría apretar el botón. 
 
    Sabía que quizás hubiese algunas muertes, efecto colateral, lo habían sopesado, sobre todo, teniendo en cuenta que un plan como ese no podría salir perfecto ya que desde sus inicios había sido una atrocidad.  
 
    En este caso moriría esa loca que salió a gritar, ella se lo había buscado..., ¿y la niña?, la habían hecho volver. Santiago no podía apretar ese botón entonces. 
 
    Miró al fin a Cristian. Este con los ojos inyectados en sangre bajaba su mirada hacia el pulsador de manera deliberada: «¡Hazlo!», «¡ahora!», «¡lo habíamos hablado!». Santiago pudo comprender que Cristian estaba dispuesto a lo que fuera, con tal de salvar su pellejo. 
 
    —Déjala —habló la niña allí abajo. 
 
    Los vampiros se encontraban rodeando el campamento, inmóviles como gárgolas góticas; serían unos cincuenta o quizá solo veinte, Santiago imaginaba las cifras, en verdad no se había detenido a contarlos. Sin embargo, no se movían, eso era bueno. 
 
    La bestia levantó su mano, parecía apuntar a la niña con algo, aunque desde esa distancia y posición no se alcanzaba a ver con qué. ¿Y si la mataban? ¿Si la mataban delante de sus narices? No podía permitirlo, no estaba en sus genes, tenía que hacer algo.  
 
    De pronto, una mano lo aferró fuerte del hombro y todas las intenciones de Santiago quedaron coartadas. 
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 Escapar otra vez 
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    Débora 
 
    Cuando la bestia apuntó a Carla con un arma, lo único que pensé fue: lo he arruinado y mucho. 
 
    Sin embargo, no tenía miedo, y algo dentro de mí me transmitía paz. Una sensación extraña. Como cuando vas a recibir los resultados de unos análisis de sangre, y de pronto, antes de abrir el sobre sabes que todo estará bien, o como cuando la profesora de matemáticas te va a dar la libreta luego de rendir un examen en diciembre, de pronto solo lo sabes, es una certeza que no entiendes de dónde viene, casi una premonición que te indica que va a estar todo bien.  
 
    Me encontraba en esa especie de ensueño cuando, así como si nada, Carla sacó un objeto del interior de su pequeña zapatilla y lo clavó en tobillo de la bestia hasta atravesarlo por completo. El ser solo se miró y las mujeres vampiro se agazaparon como las hienas del Rey León.  No es que Carla tuviera una fuerza arrolladora, simplemente el tipo estaba pudriéndose, tal como el que yo había matado, era como meter el dedo en un huevo de cáscara fina. 
 
    —¡Corre! —grité aprovechando ese segundo de distracción, y ambas salimos a los tropezones hacia una de las cinco pendientes que desembocaban en el nido. 
 
    Estaba segura de una cosa: mi valentía se debía a que nunca los había visto tal y como eran en sus comienzos. Salí tarde, cuando estos muchachotes ya se estaban echando a perder…, pero la niña…, uf, ¡qué coraje! 
 
    La bestia dio una orden y de pronto las vampiresas taparon la entrada. Nos detuvimos en seco. La que se puso ante mí era la más alta de todas, enrollaba su cola hacia adelante y hacia atrás en un movimiento hipnótico. Me adelanté y puse a Carla detrás de mí. Miré hacia arriba para enfrentar a la mujer vampiro, mediría alrededor de dos metros, y consideré que era la más madura de su especie. 
 
    —Ya es tarde, Débora, tus padres murieron descuartizados, no tienes nada en este mundo y ahora esto, llevaste a la muerte a esta pobre niña que, de no ser por ti, hubiese vivido. 
 
    Su cara de falsa tristeza me llenó de ira. Mis ojos se empañaron, sus palabras dolían y quemaban por dentro. Suena increíble, pero siempre ha sido así. Las palabras pueden destrozarte más que un tridente candente, pueden inutilizarte más que ataduras de hierro; las palabras te enlutan y te marcan tanto el alma, que a veces prefieres simplemente morir. 
 
    —Lo recuerdo…, no puedes tocarme, monstruo inútil, vete de aquí ahora mismo. 
 
    La mujer vampiro sonrió en una mueca que parecía más grande que su propia cara, todavía no podía creer que estaba viendo eso frente a mí, y que fuera cierto. Su saliva negra chorreaba por su barbilla para caer por su cuello desnudo, pálido y venoso; los colmillos se dejaron ver cuán largos eran. 
 
    —Puede que necesite descuartizar a la niña para convencerte, preciosa…, o te marcas o la chiquita será papilla para mis hijos. 
 
    —Débora, ¡La bestia! ¡No puede mover su pie! —Carla tiraba de la manga de mi sudadera como una niña que le muestra a su hermana el tren fantasma en un parque de diversiones. 
 
    Miré de soslayo y me dirigí a la vampiresa: 
 
    —Les queda poco tiempo, muñeca…, hazte a un lado. 
 
    El demonio titubeó, miró a su líder, parpadeó de forma vertical, cosa que me dio náuseas, y emitió un gruñido que hizo temblar los pastizales…, aun así, se movió. No podía creerlo, mi alma recobró el ánimo, tomé a Carla de la mano y me dirigí resuelta hacia el sendero que se abría paso hacia el bosque. 
 
    Entonces algo pasó. La bestia empezó a moverse, se deshizo de la “pequeña astilla” que Carla le había clavado y luego comenzó a correr hacia nosotras. Todos los vampiros se agacharon ante él, y nosotras no hicimos más que hiperventilarnos y pretender echar a correr cuesta arriba. 
 
    —¡Nos alcanzará, Débora! ¡No vamos a lograr…! 
 
    El sendero se hacía cada vez más empinado y pronto, entre la desesperación y la física que no nos daba una mano, comenzamos a resbalar. Tomé con fuerza a Carla y la subí por encima de mí, era una verdadera pluma, estaba muy delgada. 
 
    —¡Vamos! ¡Trepa! ¡Tú puedes! ¡No te olvides que fuiste tú quien lo inmovilizó! ¡Vamos! 
 
    La bestia estaba llegando a la entrada del sendero, y en ese momento comencé a pensar igual que la niña, la desesperación daba paso a la desesperanza en cuestión de segundos, es indiscutible como el ánimo de un ser humano puede oscilar de esa forma abrupta de un momento a otro, sobre todo, cuando la que está en juego es tu vida, lo puedo asegurar. 
 
    Me detuve una fracción de segundo, y vi a Carla aferrarse a los pastos con desesperación para tratar de huir.  
 
    «Es verdad, no lo lograremos, está detrás de nosotras», pensé. 
 
    Sin embargo, cuando estaba a punto de dejar de resistirme, alguien que conocíamos muy bien vino en nuestra ayuda. 
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 Accidentada fase cuatro 
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    —Suéltame —atinó a decir Santiago antes de pretender degollar a quien quiera que se hubiera acercado.  
 
    —Cálmate, amigo —dijo Cristian, de pronto se había convertido en un as del sigilo sin que Santiago se diese cuenta. 
 
    —¿Por qué te has movido de tu lugar? ¿Qué acordamos, Cristian? —masculló Santiago entre dientes. 
 
    —Tú tampoco estás queriendo actuar según lo acordado, tocarás ese botón y harás que todos esos seres estallen, a pesar de esas dos chicas, tú mismo lo dijiste, el fin justifica los medios —susurró. 
 
    Santiago miró a las muchachas que estaban siendo interceptadas por los vampiros, el trasgo no podía mover su pie por lo que la niña le había hecho. Una niña que tenía más agallas que el idiota de Cristian, de seguro. 
 
    —Quizá logren escapar… 
 
    —Si en un minuto no escapan, lo aprietas. Piensa que al menos les darás una muerte digna, ¿no ves que están rodeadas? 
 
    Santiago, hasta ese momento, solo tenía medias certezas, sin embargo, estaba seguro por completo de algo: no iba a permitir que esa chiquilla muriera delante de él. 
 
    —Un minuto, Santiago. —El fornido muchacho aún tomaba su hombro, por lo que Santiago lo apartó con un brusco movimiento. Comenzaba a temblar de nuevo. Resultaba ser que, en ese momento, el corderito asustado era él. 
 
    —Piensa en Fredy, está allí, por uno de esos cinco senderos con una escolta de marcados detrás de él, yendo hacia la nada solo para que tú estalles este lugar tal como lo planeaste. —El chico sudaba a mares y el sudor formaba surcos de tierra en sus mejillas regordetas. 
 
    Santiago vaciló. En eso Cristian tenía razón, no obstante, en esos tiempos era tan difícil decidir qué era lo correcto y qué no, que su cerebro —y su corazón—, estaban confundidos.  
 
    Ambos miraron cuando los vampiros le abrían paso a la joven como si esta se tratase de Moisés abriendo las aguas. Las cosas se sucedían demasiado rápido, Santiago suspiró aliviado y tomó el control con más firmeza, quizás hubiera una oportunidad. Sin embargo, necesitaba que las muchachas se fueran lo más lejos posible, de lo contrario, la explosión las alcanzaría. 
 
    La transpiración cubría todo su cuerpo dándole escalofríos constantes. La tensión lo estaba matando, pero era verdad, Fredy estaría en algún lugar esperando fervientemente el estallido, porque esa era la única forma de salvar su vida y la de aquellos rescatados que quisieran sumarse a él.  
 
    Santiago imaginaba el momento en el que Fredy, junto a toda esa gente, llegasen a la nada misma, y el trasgo se enterase de que todo era una mentira. Ya lo habían hablado. Fredy le dijo que no se preocupara por su vida, que la misma ya estaba perdida desde el momento en que todo se fue al diablo. Sin embargo, Santiago, como todo ser humano aferrado a este mundo, o a lo que quedase de él, tenía la esperanza de que la explosión no solo destruyera el nido, sino también les diera una oportunidad de escapar a aquella gente, incluyendo a su nuevo amigo, por supuesto.  
 
    —Al menos no harás volar a todos por igual como tenías pensado —le había dicho Fredy—, déjame hacer una buena acción antes de partir de este mundo, si tan solo se salva uno, para mí estará bien. 
 
    Así fue como cerraron el trato y, dentro de todo, estaba yendo de maravillas. ¡Hasta que tuvo que aparecer esa muchacha sin cerebro! 
 
    Santiago volvió a mirar. Las chicas trataban de subir la pendiente del sendero con mucha dificultad. Vio a la joven tomar a la niña y pasarla por delante de ella, ambas miraban hacia atrás con desesperación. 
 
    «Has hecho una buena por fin», pensó Santiago. Entonces dirigió su mirada a lo que miraban las chicas y observó cómo el trasgo corría tras de ellas chorreando una sangre verde y descompuesta.  
 
    —No lo lograrán —dijo al aire—, si aprieto el botón, ellas estallarán también, no podré salvarlas. —Santiago se sintió desahuciado. 
 
    Entonces, como si saliese de la nada, apareció su salvador. 
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 Fredy aún en la fase tres 
 
    [image: Imagen que contiene transporte, barco, camioneta, grande  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Fredy se tambaleaba, estaba mareado, lo habían golpeado muy fuerte en la cabeza, pero atribuía su mareo al terror más que al golpe. Caminaba a tropezones por el camino en el que momentos atrás, él y sus dos compañeros habían interceptado a la tropa. Ellos debían encontrarse amordazados, si no calculaba mal, unos metros más adelante, entre la maleza. El problema no radicaba en que descubriesen a los rehenes, sí eso ocurría, Fredy les diría que el grupo traidor los dejó así luego de matar al trasgo. El problema era si alguno de los amordazados hablaba o lo reconocía, ahí sí estaba muerto. Ante la idea se encogió de hombros mentalmente, al fin de cuentas, existían muchas opciones que daban como resultado su muerte. Recordó al mago de Avengers diciéndole lo mismo a Iron Man y sonrió. 
 
    El trasgo lo apuntaba y lo hacía caminar a los tumbos, la mano cocida le goteaba demasiado, la sentía caliente y pesada. Las ganas de desmayarse lo amenazaban con destellos blancos a cada instante, aun así, trataba de recobrar la compostura caminando sin rumbo y señalando hacia adelante sin hablar. Tenía los pelos en la cara y la mirada baja, iba concentrado en el camino para no perder la conciencia, entonces vio en un costado uno de los frascos de gas pimienta que habían utilizado; la tropa reducida estaba allí, en ese preciso lugar, detrás de la maleza. Estaba seguro.  
 
    —¡Hey! ¡Oigo algo! —gritó una mujer con voz arenosa. Fredy no se detuvo, no obstante, el trasgo lo tomó del hombro y lo paró en seco, entonces se quedó quieto sin volver la vista. 
 
    —¡Allí! ¡Entre los arbustos hay alguien! —Secundó un muchacho. Parecían estar felices de su hallazgo, como sabuesos a los que se manda a buscar una perdiz luego de hacerlos pasar hambre una semana. Quizás estos súbditos pensaban que se ganarían el favor de los demonios sin entender que se irían al infierno de todos modos. 
 
    Entonces el trasgo habló. 
 
    Fredy imaginó unas cuerdas vocales lánguidas y putrefactas, no podía comprender cómo estando así todavía cumplían su función. 
 
    —¡Tú, mujer! Controla que no se escape —La bestia carraspeó y escupió al suelo un coágulo del tamaño de una ciruela.  
 
    Una mujer joven empujó a Fredy hacia adelante haciéndolo caer de rodillas y lo apuntó con un arma en la nuca. Fredy no levantó la vista, aunque entre su pelo suelto y enmarañado espió con el rabillo del ojo y vio unas manos pequeñas, manos con dedos finos y uñas que antaño estuvieron pintadas de celeste, una de esas manos tenía estampado un perfecto código QR, era una simple cicatriz en forma cúbica, con la misma matriz de puntos que antes se veían en los cupones de descuentos del cine. 
 
    —Los demás, revisen al resssto —esta última palabra le salió líquida, como si un vómito le ganase la faringe. 
 
    Fredy aún no escuchaba ninguna explosión, y creía que ese sería el momento ideal para que Santiago apretase ese bendito botón. Pero quién sabía cómo había salido todo luego de que apareciese esa chica gritando en la escena.  
 
    —¡Están atados! ¡Este loco tenía razón! —Graznó uno. 
 
    —¡Los interceptaron! —chilló una mujer. 
 
    Fredy los escuchaba hablar y el arma en su nuca se hacía cada vez más fría. Trató de alzar la vista, no demasiado, no quería que reconociesen que él no pertenecía a las tropas, no sabía hasta qué punto se conocían entre sí. 
 
    Las manos de la muchacha temblaban, lo podía notar en el cañón con el que lo apuntaba, Fredy creía que podía con una niña como esa, aunque no estaba tan seguro de intentarlo, no sabía cómo podría reaccionar ella con la presión que le había metido su jefe.  
 
    Se sopló el sudor que le pendía de la nariz, o tal vez fuera sangre. Con un simple movimiento podría sacarle el arma, aunque, también existía otro punto: ¿Si contaba con la fuerza extra que solían tener algunos? Ya lo había visto en otras ocasiones, los que pertenecían a las tropas dejaban de ser simples humanos.  
 
    Su mente no paraba de conjeturar mientras los murmullos se escuchaban desde los pastizales. 
 
    —¡Eran tres! ¡Nos tomaron por sorpresa! 
 
    ¿Cuántos segundos de vida le quedaban en este mundo? ¡¿Y el bendito estallido?! ¡Cómo le hubiese gustado escucharlo! De ser así todos saldrían corriendo hacia el nido sin importarles ya quiénes eran los que habían reducido a una de sus tropas, o al menos eso le gustó imaginar… Entonces él correría como nunca antes lo hizo hacia su libertad, aquella libertad que le daría tiempo para ponerse a cuentas. 
 
    «Ya estás a cuentas», le dijo esa voz que habían empezado a escuchar. Y Fredy sintió el alma en paz. 
 
    —¿Cómo te llamas? —le dijo la muchacha. Entonces la vida de Fredy se desmoronó en un instante. Oh Dios…, reconocía esa voz y ahora reconocía esas manos, esas uñas celestes…, todas sus conjeturas se borraron de su mente como si alguien se la hubiese reseteado. 
 
    Un nudo apretó su garganta amenazando con estrangularlo, y un espasmo sacudió su ser. No podía llorar, no podía gritar, estaba muy horrorizado como para hacerlo, sin embargo, los sollozos ganaban su pecho quitándole el aire y solo atinó a hacerse una bola en el suelo. 
 
    —¡Vamos, vamos, hombre! ¡No se desmorone! ¡Estoy harta de ver a los machotes llorar como niñas! ¡Arriba! 
 
    Entonces, Fredy se levantó sobre sus rodillas, se giró y alzó sus ojos para observar a su hermana. 
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 Fredy y María 
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    Durante esos años, Fredy había imaginado cientos de veces el momento en el que se encontrase con su hermana. Pensó en las innumerables cosas que se dirían, los abrazos que se darían. También, en sus noches más oscuras, sopesó la idea de no encontrarla nunca más, y otras veces hasta la imaginaba muerta.  
 
    Había momentos, cuando creía que rayaba la locura, en los que prefería encontrarla muerta antes de no encontrarla nunca más. Entonces entendía a aquellas familias que buscaban a un ser querido; estos últimos solían ser los que aparecían en los cartones de leche, en los pequeños rincones del periódico o en las breves propagandas de televisión, aquellos a los que uno no tenía tiempo de mirar. Te tomabas la leche para desayunar, dejabas el cartón en la heladera, con foto y todo, y de vuelta a tus asuntos. 
 
    La incertidumbre de no saber qué había pasado con el único ser vivo al que más amaba en este mundo lo consumía como un cáncer, poco a poco, con una lentitud desesperante. Por eso, cuando la vampiresa le dijo que su hermana estaba muerta, sintió un dolor agudo, pero junto con él, mal que le pese admitirlo, cierta resignación. Calma. 
 
    —¡Vamos, levántate! —dijo su hermana hincándole el arma, una especie de metralleta con la que parecía Rosita, el personaje de «The walking dead».  
 
    Fredy nunca, nunca había pensado en esa posibilidad.  
 
    Conocía a su hermana. ¡Él la había criado! Se suponía que debería haber tenido la misma corazonada que él. Aun así, no podía culparla. Nadie había sabido cómo actuar en esos malditos tres años y medio. ¿Acaso ella sí tendría que haberlo sabido? Además, era tan solo una muchacha y…, se encontraba sola. 
 
    Cuando Fredy levantó la vista y su cabello se movió de su rostro, las facciones de María cambiaron de estado; la leve mueca que se suponía era una sonrisita se convirtió en un rictus congelado en el tiempo. Estaba delgada, desalineada, triste. Sus pequeños ojos curiosos, esos que siempre enternecían a su hermano, se llenaron de lágrimas y miraron en dirección a la tropa, se podía escuchar el murmullo y forcejeo de los hombres que trataban de desatar a aquellos que Fredy y sus amigos lograron dejar amordazados. 
 
    —Bro… —María vaciló y estuvo a punto de caer sobre sus rodillas; entonces, como lo hiciera tantas veces en su vida, Fredy la sostuvo.  
 
    —Vete de aquí… —le susurró ahogada—, diré que me golpeaste, vete de aquí o te matarán, siempre matan a los que traen malas noticias. 
 
    Fredy no se sentía capaz de emitir sonido, no obstante, tuvo que hacerlo: 
 
    —Vámonos juntos, hermanita… —Su voz se quebró, el nudo en su garganta lo ahogaba—. ¡Oh Dios!, te amo tanto…, no sabes todo lo que te he buscado. 
 
    María endureció su semblante, seguro trataba de no desmoronarse allí mismo. 
 
    —¿Cómo te marcaron, Fredy? Nunca lo hubiese pensado de ti. 
 
     María señaló con su arma la mano ensangrentada de él, que ahora se tornaba morada, un poco por la piel muerta del grandullón, y otro tanto por su propia piel que a esas alturas estaría infectándose. 
 
    —No estoy marcado, es una trampa, me alegra que hayas podido alejarte del nido, María… —Su alegría no era del todo cierta, aún no podía salir de la conmoción, hasta hacía poco tiempo no creía más que en sí mismo, y ahora, a los pies de su hermana, viendo el código QR en su mano derecha, solo sentía desolación y desesperanza, porque entendía que ella había perdido mucho más que su vida. Había perdido su alma. 
 
    Fredy contuvo un sollozo, a tal punto de quedar sin aliento. 
 
    —¿Estás loco? ¿Qué planeas hacer? Hermano, me alegra que no estés marcado, sin embargo, ni por un segundo pienses que podrás hacer algo contra ellos, solo puedo darte un poco más de tiempo… ¡Debes irte ahora! ¡Yo ya estoy perdida! —María se agachó titubeante—. Vete ahora, brother, ahora sí que puedo morir tranquila…, te encontré… —Ella lo besó en la frente. 
 
    Fredy no iba a dejarla, María lo sabía muy bien, así que se levantó, jaló el percutor de su arma y lo apuntó—: Vete, la vida nos ha concedido la posibilidad de vernos, ahora corre, por favor, no quiero que maten a mi hermano frente a mis ojos, Fredy. 
 
    —La vida no, María…, fue un regalo de Dios  
 
    —Dios es cruel, ¿no crees? 
 
    María afirmó el percutor con su pulgar con más fuerza, Fredy titubeó, en ese momento no estaba tan seguro de lo que su hermana sería capaz de hacer. 
 
    Él se levantó, la besó en la frente con todo el dolor que un ser humano podía sentir y solo le dijo una última cosa antes de salir corriendo: 
 
    —Dios no decide por nosotros. 
 
    En el tiempo en el que corrió, el cual podrían haber sido dos minutos o dos lustros, escuchó tres explosiones. Con la primera se detuvo en seco, la segunda; lo hizo mirar hacia atrás, ojalá no lo hubiese hecho. Una vez le contaron una historia que enseñaba que mirar hacia atrás solo te convertiría en una estatua de sal. Un ser inanimado, la nada.  
 
    Al voltear, vio cómo su hermana caía expelida hacia la izquierda, producto del proyectil que ella se disparó en la sien derecha. Fredy apretó los dientes para no gritar, sentía como las venas de su frente se hinchaban al puno de explotar. «Moriré de un derrame cerebral aquí y ahora, y quizá sea mejor así, he visto como mi propia hermana se quitó la vida». 
 
    Sin embargo, también vio detrás al trasgo muerto, y entendió lo que su hermana hizo, observó cómo sus súbditos dejaban su tarea de desatar a los suyos para dirigir su mirada consternada hacia ellos, hacia él. Entonces siguió corriendo.  
 
    Era increíble la capacidad de soportar que podía tener un ser humano. Fredy recordó ver un documental en el que, en la época de los genocidios, padres eran obligados a matar a sus propios hijos, y ahí estaban, sentados frente a una cámara contando su historia.  
 
    El hombre, la bendita humanidad. 
 
    La tercera explosión hizo que Fredy se afirmase sobre sus pies para luego seguir su carrera, esa explosión fue mucho más potente y sabía de dónde provenía. 
 
    Un hilo de esperanza tan brillante y fino como una tela de araña a la que le da el sol matutino, se dio lugar en su corazón; fue leve, tan fugaz como un pestañeo, luego el dolor volvió a ganar su ser por completo, sin embargo, en ese breve instante, sintió que al menos el nido ya no existía. Y quiso creer que, con él, el último líder y sus demonios, tampoco. 
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 El ángel de la guarda 
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    Carla y Débora ya no tenían oportunidad, sin embargo, cuando parecía estar todo perdido, apareció su salvador. 
 
    El ladrido de Centurión hizo que la bestia se voltease confundida. El perro, mostrando sus colmillos y babeando espuma no llegaba a ser ni un tierno cachorrito comparado a lo aterradores que eran los vampiros, pero estos, ante la sorpresa, solo se limitaron a observar a su amo, «la orden y lo destruiremos», parecían decir. 
 
    La bestia hizo una mueca que tal vez en las profundidades del infierno pudiese llegar a ser una sonrisa, volteó de nuevo hacia las chicas que intentaban escapar sin prestar la menor atención al chucho. 
 
    Centurión era un viejo sabueso y esa acción lo ofendió en demasía. Miró con su ojo sano a la niña que escapaba por la pendiente, y cuando ella volteó hacia atrás, por un segundo sus ojos se encontraron. Esa muchachita era todo lo que un perro viejo como él necesitaba tener en este mundo, y defenderla luego de haber cometido el error de permitir que se la llevasen era lo único bueno que iba a hacer en su vida. 
 
    Entonces atacó. 
 
    La primera mordida arrancó un trozo de carne putrefacta del muslo de la bestia, y esta lo apartó golpeándolo con una fuerza sobrehumana. Centurión cayó cerca de los seres demoníacos que tantas veces vio durante toda su vida, incluso antes de que los humanos los viesen. No lo asustaban, no le importaban. Los seres retorcían sus colas y babeaban jadeantes, a la espera de una orden, sin embargo, esa orden no fue dada. Mejor para él, no porque no pudiera enfrentarlos, sino porque su fin era otro, Carla y la joven salvada debían escapar. 
 
    La niña gritó desesperada su nombre y eso reconfortó su corazón; ella era su dueña y él sería fiel, para eso estaban en esta tierra. Se levantó, se afirmó sobre sus patas y arremetió de nuevo contra la bestia quien ya se encontraba tratando de alcanzar a las muchachas pendiente arriba. Mordió, arrancó, desgarró todo lo que pudo, la bestia resbaló por la pendiente arrastrando a Centurión con él. Entonces, cuando estuvieron abajo una vez más, el trasgo lo tomó por el cuello y lo levantó hacia el cielo humeante y gris. 
 
    Centurión no miraba a la bestia que lo sujetaba por el cuello. Solo miraba a Carla. Ella estaría bien, Débora había sido salvada de la muerte con un propósito; todos estaban en esta tierra con un propósito, incluso un viejo perro como él.  
 
    Ojalá los humanos pudieran entenderlo sin objetar todo como tenían por costumbre, sin racionalizar todo como era su hábito, sin arruinar con sus propias manos los planes perfectos que se les tenían designados. En verdad era muy simple, pero parecía ser que el raciocinio con el que se los hubo dotado, en vez de resultar un beneficio, los había destruido.  
 
    Lo último que vio el viejo y agradecido Centurión antes de partir fue la cara de la niña, de su niña, que lo miraba entre sollozos mientras la otra joven la tomaba en sus brazos y la subía por la pendiente. Agitó levemente la cola al ver esa última imagen, luego todo se volvió blanco, como una mañana radiante de primavera. 
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 Fase cuatro finalizada. Al fin 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —Eso es un…, ¿perro? —Cristian aguzó su vista, era evidente que necesitaba lentes, aunque estuviesen a una altura considerable, era obvio que lo que apareció allí era un perro, grande, del tamaño de un ovejero, y por lo que parecía, dispuesto a atacar—No importa, aprieta el maldito botón, Santiago, o me veré en la obligación de… 
 
    —¿De qué? ¿Qué vas a hacer? ¿Quitármelo? ¡No voy a matar a esas chicas! ¡Aunque una bien se lo merezca! ¡Simplemente no puedo! No…, debo. 
 
    El ruido allí abajo los interrumpió, el perro estaba atacando a la bestia, esta lo tiró de un manotazo unos dos metros hacia atrás, y el viejo animal se levantó como pudo para seguir dando batalla. Santiago sintió orgullo por ese perro. Mientras Cristian abría sus ojos, ensimismado en la batalla perro-bestia, él miró lo que hacían las muchachas. La niña gritaba, lloraba y tiraba manotazos como una posesa, y la otra trataba de retenerla e instarla para que siguiese su camino cuesta arriba.  
 
    —Oh Dios…, haz algo bien, muchacha tonta, porque después de tu entrada triunfal echaste a perder un plan casi perfecto… —Santiago se apartó el sudor que colgaba de su nariz con un soplido. Sentía un calor sofocante, y no podía atribuírselo al sol. Este estaba filtrado en su totalidad por la densa bruma, quizá fuera la tensión, o tal vez la capa de ozono. ¿Sería en realidad el fin de la humanidad como lo fue en algún momento el fin de los dinosaurios? ¿Tenía sentido entonces hacer todo esto? Quizá terminasen muriendo de todos modos. 
 
    «La salvación es lo que cuenta». 
 
    —Va a partirle el cuello —dijo Cristian estupefacto. 
 
    Santiago observó al trasgo que estaba de nuevo abajo, en su lugar de partida, sosteniendo al perro con una mano. El animal, lejos de retorcerse como Santiago lo habría imaginado, estaba quieto. Podría parecer que había perdido el conocimiento, pero no, porque él…, movía la cola. Santiago miró en dirección al sendero donde se encontraban las chicas y pudo divisar cómo se alejaban cuesta arriba. Entonces, sin pensarlo más, hizo lo que planeó durante todo ese tiempo.  
 
    Apretó el bendito botón. 
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 Momentos de crisis 
 
    [image: Fuegos artificiales en un fondo blanco  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    Débora 
 
    No sé si fue más fuerte el grito de Carla o la explosión, pero sí sé que esta última nos impulsó al menos un metro desde donde nos encontrábamos. Una ola de calor nos quemó las espaldas como si hubiesen abierto la claraboya del infierno detrás de nosotras. Cubrí el cuerpo de la niña todo lo que pude, sin embargo, ella convulsionaba debajo de mí intentando escapar por todos los medios. 
 
    —¡Carla! ¡Detente! ¡Ya no está! ¡Hubo una explosión! ¿Acaso no lo ves? 
 
    —¡¡¡Quiero a mi perro!!! ¡¡¡No entiendes nada!!! ¡Él es el único amigo que me queda en este mundo! ¡¡¡Quiero a Centurión!!! 
 
    Su llanto era ahogado y su carita llena de tierra y moco me hizo entender que, aunque pareciese mayor, era una niña después de todo. También me dolía la pérdida del animal, sin embargo, yo no había estado el tiempo que estuvo Carla con él. Ellos fueron compañeros durante casi cuatro años, entendía su dolor, era más que un perro. Era todo lo que tenía. 
 
    —Estoy yo, Carla, está Víctor. No te dejaremos. Centurión hizo eso que acabas de ver para salvar tu vida ¡Entonces hónralo levantándote y continuando! 
 
    —¿Continuar adónde? ¿Qué haremos, Débora? 
 
    Miré a la niña que me observaba suplicante. ¡Demonios!, no sabía ni adónde ir, ni cómo, ni para qué, aunque, de algo estaba segura: no la dejaría sola. 
 
    «Empiezas a entender…». 
 
    De acuerdo, mi paciencia tenía un límite. Acabábamos de escapar de una horda de demonios y aún nos encontrábamos tiradas como neumáticos viejos producto de la onda expansiva de una explosión, tenía en mis brazos una niña desolada y la mente llena de preguntas, y esa voz… solo venía a recordarme lo buena samaritana que estaba siendo. 
 
    —¡No necesito una palmadita en el hombro! —grité hacia el aire—. ¡¡¡Necesito que nos ayudes!!!!—. 
 
    Carla, sorprendida, me tomó del antebrazo. 
 
    —Entonces, tú también lo escuchas… 
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 Santiago y Cristian: fase cinco con sorpresa 
 
    [image: Imagen en blanco y negro de la luna  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    Santiago se restregó los ojos. La explosión había llegado a ellos después de todo, al menos en forma de polvareda. Miró a su compañero. Cristian estiraba el pescuezo de un lado a otro haciéndole recordar a las gallinas cuando buscan lombrices, sus pupilas pequeñas ayudaban al cuadro. 
 
    —No quedó nada, bueno, al menos vivo… 
 
    —¡Vamos, debemos rodear el nido, Cristian, sé cómo llegar a la parte alta de la pendiente por la que subieron las chicas! Solo debemos seguir las vías. 
 
    Santiago se puso de pie y su aparatoso compañero lo detuvo tomándolo de la muñeca. 
 
    —Creo que deberíamos ir tras Fredy, no sabemos qué pasó con él, y recuerda que un trasgo y su séquito iban escoltándolo, además, allí hay más gente que aún no está marcada a la que podemos ayudar. 
 
    Cristian tenía razón, aun así, Santiago no podía dejar a esas dos chicas solas.  
 
    —Vete si quieres, yo te alcanzo después. —Santiago sabía muy bien que Cristian no se iría solo a ningún lado. El muchachote bufó y terminó siguiéndolo. 
 
    Se abrieron paso entre la maleza todavía agachados; el polvo era denso aún, y no se veía de forma clara como para estar seguros de que ya no hubiese nada allí abajo. Sin embargo, cuando alcanzaron las vías, aquellas por las que Santiago jugaba en sus tardes libres de pequeño y usaba para leer en sus tardes libres de adolescente, ya estaban desprotegidos por completo.  
 
    —Trata de apurar el paso, Cristian, al menos intentemos llegar a un lugar con resguardo antes de que se disipe la niebla. 
 
    —Hago lo que puedo.  
 
    Fuera la hora que fuese, se sentía que ya era de día. El calor era intenso y se percibía cierta claridad, la cual tornaba todo del color de las películas viejas. 
 
    Santiago sabía muy bien por donde saldrían las muchachas; ese era su lugar, lo conocía como la palma de su mano. Entonces, al llegar al punto exacto solo se detuvo y esperó. 
 
    Dos minutos después, ambas aparecieron jadeantes y casi sin fuerzas. Santiago tomó a la niña que pesaba lo que una pluma, y la jaló hacia arriba para que pudiera sentarse en terreno firme, no obstante, cuando extendió la mano a la más grande, fue esta la que lo tomó a él con tal ímpetu que lo hizo caer sobre su rodilla poniéndose frente a su cara.  
 
    —Le llegan a hacer algo y aprieto el gatillo del arma. —Débora hizo una seña con su mirada para que Santiago siguiese el camino con la suya hacia el bolsillo abultado de su sudadera. 
 
    —¿Realmente te crees que soy tan estúpido como tú? Si tuvieras un revólver lo estarías mostrando y no lo tendrías oculto bajo ninguna sudadera. 
 
    De forma automática, Santiago la tomó de la muñeca y la hizo volar el tramo de subida que le quedaba. 
 
    Cristian sacó su botella de agua y se la brindó a la niña. Esta la rechazó y comenzó a llorar entre sus manos rasguñadas. 
 
    —Ha perdido un amigo —dijo Débora a Cristian con resignación, luego miró con recelo a Santiago frotándose la muñeca. 
 
    —Lo sabemos —dijo Santiago—, y no hubiese perdido a nadie de no ser por tu culpa, estábamos viendo todo desde aquí arriba y planeábamos volar por los aires este maldito lugar hasta que tuviste que aparecer como una heroína y retener a la niña. 
 
    Débora lo miró frunciendo el ceño.  
 
    —No soy ninguna heroína, soy una simple mortal. ¿Cómo suponías que supiera lo que pensabas hacer? ¡Si ni siquiera te conozco!  
 
    En ese preciso instante, los ojos de Débora se abrieron todo lo que sus cuencas le permitieron, y se arrastró hasta alcanzar a la niña—: ¡Muéstrenme sus manos! ¡Ahora mismo! 
 
    Santiago la miró asombrado. ¿Cómo había logrado esa muchacha seguir con vida o sin la marca durante casi cuatro años? Lo primero que uno miraba en las personas era su frente y su mano, y al parecer esta chica recién reparaba en que ellos podrían haber estado marcados. 
 
    —Mi nombre es Cristian, no tienes por qué temer, esperamos a que subieran por la pendiente para detonar los explosivos. 
 
    Y ahí lo tenían, al robusto chico haciéndose el galán cuando minutos atrás las hubiera volado por el aire a las dos sin miramientos, con tal de salvar su pellejo.  
 
    Se agachó y le extendió la botella a Débora. Santiago revoleó sus ojos, no podía creer ese cuadro bizarro. 
 
    —Mi nombre es Débora —dijo ella una vez que ambos mostraron sus manos. 
 
    —Ya lo sé, escuché a la niña gritar tu nombre, ahora dime una cosa, Débora. ¿Sabías que también deberías inspeccionar nuestras frentes? 
 
    Al instante, Débora recordó cuando Víctor sopló su flequillo la primera vez que la vio. Era cierto, la frente también podía ser marcada, y los dos las tenían cubiertas, el maleducado llevaba gorra y ese tal Cristian la tenía cubierta con un gorro…, ¿de caza? ¡Dios, con el calor que hacía! 
 
    Cristian pareció ver en ella sus pensamientos, y acto seguido se quitó el gorro estrujándolo entre sus manos.  
 
    —Oh, disculpa, no tengo marcas, soy uno de los que resisten. 
 
    Más galantería, Santiago iba a tener un derrame cerebral. 
 
    —Basta de tonterías, o vienen con nosotros o se largan de aquí, hay todavía una tropa dando vueltas, y la vida de nuestro amigo corre peligro mientras nos hacemos los educados. —Santiago escupió el suelo en cuanto terminó su frase y se fue dejándolos tras de sí. Débora solo pensó en lo arrogante y funesto que era ese idiota. 
 
    —Se llama Santiago, él tenía este plan armado desde hacía tiempo, está un poco dolido por cómo se dieron las cosas, tú sabes, tu aparición repentina… 
 
    Débora se levantó haciendo caso omiso a Cristian y a su explicación. 
 
    —¡¿Quién te crees que eres, imbécil?! ¡¿Tú crees que puedes venir así, sin más, a decirnos qué hacer?! ¡Vete por donde viniste y púdrete, pedazo de soberbio y… 
 
    —Débora… —Carla interrumpió su hermosa y creativa lista de insultos, la cual recién daba comienzo—, quiero ir con ellos. 
 
    Santiago seguía caminando sin mirar atrás y Débora no podía creer lo que la niña le estaba pidiendo, se agachó, la tomó de sus delgados brazos y le dijo: 
 
    —Oye, podemos solas, buscaremos a Víctor ahora que solo hay una tropa, o al menos eso parece en esta zona, él tiene un plan, debemos ir con él. 
 
    —¿Y por qué no podemos buscar a Víctor junto a ellos? No están marcados, ahora somos más, Débora, debemos unirnos…, lo sabes, ¿no? 
 
    La niña era terca, eso era lo que sabía, pero sus palabras le hicieron recordar su primera visión; las luces blancas comenzaban a extinguirse, los seres humanos empezaban a extinguirse; las luces rojas, es decir los marcados, aquellos sin posibilidad de salvación para sus almas, ganaban terreno cada vez más. Miró la espalda del insensible personaje que acababa de conocer. 
 
    «Y esto es lo que estaría quedando… menos mal», pensó mientras tomaba a Carla de la mano y lo seguía, escoltada por Cristian. 
 
    

  

 
   
    60 
 
   

 

 Fredy: fase cinco con sorpresa también 
 
    [image: Imagen en blanco y negro de la luna  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
      
 
    Cuando su pecho le avisó que podría colapsar en cualquier instante, Fredy se detuvo en seco, luego recordó sus clases de educación física en la secundaria y a su profesor, al que llamaban «la Mole Vinelli». Este siempre lo adoctrinaba con su voz de árbitro: «No debes parar así sin más cuando corres tanto, Fredy. Tienes que seguir caminando, podría darte un síncope».  
 
    Y luego, la Mole Vinelli seguía comiendo su emparedado de jamón, queso, tomate y huevo; algunas veces la mayonesa chorreaba del pan e iba a parar al suelo, otras, tan solo detenía el trayecto en su tripa. Fredy y sus compañeros sabían muy bien los ingredientes, porque siempre andaba perdiendo alguno mientras señalaba la cancha con el emparedado, y escupía las órdenes con su boca llena: «Martínez, no dejes de correr», «Zamora, te falta una vuelta». 
 
    Fredy caminó dando tumbos hasta que se topó con la orilla del arroyo. Caminó para evitar un síncope, como le aconsejó la Mole Vinelli, aun así, estuvo a punto de no lograrlo, pues se dio cuenta de que alguien lo había alcanzado. 
 
    Cuando vio a la gente correr alrededor de él y abrirse paso entre la espesura del bosque, entendió que se trataba de aquellos que habían sido liberados de las jaulas. Fredy continuó su marcha, aunque con el aliento entrecortado y una punzada en su pecho. Los vio escapar sin siquiera darle las gracias, y pensó en esa frase que Jesús lanzó al cielo aquella vez: «Padre, perdónalos, no saben lo que hacen».  
 
    ¿Pero quién era él después de todo para esperar agradecimientos? Estaba bien así, que buscaran su propia salida, al menos contaban con algo que su hermana no tendría jamás, ojalá entendiesen la magnitud de semejante gracia. 
 
    Si la gente corría, quería decir que los miembros de la tropa, incluso sin líder, podrían estar buscándolos. Entonces pensó en esconderse un tiempo prudencial, encontró un tronco ahuecado y podrido e intentó meterse en él todo lo que pudo, no era el escondite perfecto, aunque dadas las circunstancias nada lo era. Y él necesitaba descansar. 
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 La limpieza final 
 
    [image: Forma, Logotipo, Flecha  Descripción generada automáticamente] 
 
    Louis colgó el teléfono y se acercó al ventanal cóncavo. Le brindaba un panorama perfecto, de hecho, era como estar por fin en casa. 
 
    Parecía una maqueta de cine; edificios vacíos, autos que habían sido abandonados por sus dueños desde hacía tiempo, calles desprovistas de seres vivos, salvo por algún que otro gato merodeador que de vez en cuando husmeaba por los cúmulos de basura y chatarra vieja…  
 
    En ese momento, la bruma no le permitía ver mucho más que un porcentaje de su habitual panorama, pero no le hacía falta. Conocía el cuadro casi de memoria. 
 
    En los primeros tiempos vio cambiar paulatinamente el paisaje delante de sus ojos en esa pequeña porción de la ciudad; luego todo se tornó un poco más… repentino. 
 
    Lo bueno era que un pequeño espacio como ese podía bastar para representar el mundo entero. 
 
    Una vez escuchó una historia: en un reino muy lejano existía un rey que estaba dispuesto a pagar una suma muy importante en monedas de oro a quien pintase el cuadro que le transmitiese más paz, de lo contrario, les cortaría la cabeza, Louis no sabía a ciencia cierta si había escuchado el relato así, o solo le gustaba imaginarse esa parte. Lo cierto es que de todo el reino llegaron pintores y le trajeron los más hermosos paisajes; un bosque con su espesura y verdor relucientes, prados cubiertos de lavanda, un otoño envuelto en hojas doradas. Sin embargo, hubo un cuadro que llamó la atención del rey. En el lienzo se podía ver una tormenta furiosa, el mar azotaba un barco que se encontraba casi de lado tocando con su vela la cresta de una inmensa ola. Alrededor, los objetos del mismo, esparcidos por doquier sobre un agua negra similar al petróleo; se veían leves pinceladas que trataban de representar una lluvia en su máximo potencial, los rayos atravesaban la escena como un grotesco punto final.  
 
    El rey mandó a llamar al curioso pintor, pensando que quizás este no logró entender la consigna. Y cuando tuvo frente a él a un pequeño y tímido hombrecito de brazos cortos y barba pulcramente recortada le preguntó: 
 
    —¿Por qué has recreado semejante tormenta?¡Pedí que me trajeran un cuadro que me inspire paz!  
 
    El hombrecito levantó la mirada dejando la mayor parte de sus ojos en blanco como un cachorrito al que están por castigar por defecar en la alfombra y le respondió: 
 
    —Este cuadro se interpreta según lo que uno sienta en el alma. La paz perfecta no depende de las circunstancias externas, sino de lo que uno tenga en el corazón. 
 
    Sin dudas, a Louis le pareció una historia insulsa y estúpida, aun cuando en ella existía algo verdadero; para él, ver el mundo destruido, significaba haber encontrado su paz al fin. 
 
    De todos modos, aún quedaba trabajo por hacer, sabía que algunos seres humanos iban a salvarse de la marca, le molestaba ese detalle, pero no podía ir contra ello. Sin embargo, arbitraría todos los medios necesarios para levantar todas las piedras posibles y descubrir cualquier cochinilla que haya quedado escondida debajo.  
 
    Enviaría la limpieza final. 
 
    —Ya estamos casi listos. 
 
    La voz sonó detrás de él, y una punzada de ira surcó todo su ser como una fina aguja que salía desde la boca de su estómago para ir hacia todas las extremidades posibles. Le pasaba de manera habitual desde pequeño; cuando su madre irrumpía en su habitación para avisarle que ya estaba la cena, cuando su profesor le reclamaba que dejase de estar absorto en sus pensamientos mientras él trataba de explicar función cuadrática, cuando su supuesto padre intentaba aconsejarlo sobre las cuestiones de la vida. Pero lo importante en esas ebulliciones de ira era no perder la compostura, Louis no la solía perder, salvo en algunas excepciones. Esa razón era suficiente para no perderla justo en ese momento, con lo poco que faltaba para todo. 
 
    —La mayoría de las tropas ya se fueron, señor, hay algunas bajas… 
 
    —¿Algunas bajas? ¿Cómo es eso? 
 
    Louis era un hombre de pocas palabras, por lo que escuchar su propia voz resultaba extraño hasta para él, se limitaba a pensar; pensar era más productivo. 
 
    —Se-ñor, es que los líderes ya están débiles, se cumple su ciclo, puede que eso haya hecho que cayeran…, no obstante, ya me estoy encargando. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Me temo que…, en todos lados… 
 
    —Vete —interrumpió Louis sin siquiera darse vuelta para mirar a su interlocutor, el chico era eficiente y de pocas palabras, como él. Además, su instinto de supervivencia lo hacía inteligente.  
 
    Oyó el “trac” de la puerta al cerrarse. 
 
    No le gustó oír lo que dijo el muchacho, aunque también hubo sopesado esa posibilidad. El ser humano solía dar pelea, fue así a lo largo de toda su historia. Sin embargo, todo estaba llegando a su fin, o casi. Había cosas que debían cumplirse por más que la humanidad llorase, gritara y patalease. 
 
    Una vez leyó una frase que rezaba: «El mundo gira y así son las cosas, uno puede resignarse y girar con él o levantarse a protestar y seguir girando de todos modos». 
 
    Gran parte de la humanidad era así, aun cuando su destino estaba determinado, seguía dando batalla. Solo bastaba dar un vistazo a los anaqueles de la historia. 
 
    Suspiró. 
 
    Había mucho trabajo por hacer todavía, faltaba enlistarlos para la batalla más grande de todos los tiempos, y no iba a perder energías con un par de idiotas que, de seguro, quedaron dando vueltas por allí tratando de subsistir. Pero vaya que sí le molestaban. Eran como el orégano en su diente.  
 
    Enviaría la limpieza final, y si, aun así, quedaba alguno sin marcar, entendía que en todas las grandes empresas siempre se calculaba una pérdida estimada. 
 
    Algunos se salvarían. Gratulationes para ellos.  
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 Fredy encuentra compañía 
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    Su espalda y su rodilla le punzaban más que nunca. Quizá toda su edad adulta le había llegado en ese momento, así, como si se la hubiesen tirado encima de un baldazo. 
 
    Su hermana estaba muerta y si antes creía que eso era lo peor que podía pasarle a un ser humano, en ese preciso instante, entendía que no siempre se estaba todo dicho; su hermana estaba muerta y marcada. Sin salvación. 
 
    Fredy estaba por llegar al río, ese que los Boy Scouts decían que debías seguir si te perdías.  
 
    Si te perdías… 
 
    Iba a terminar allí después de todo. Se vio en la obligación de salir de la seguridad de los matorrales y cruzar el arroyo a través de un pequeño puente débil y quebradizo, luego se internó de nuevo en la espesura del bosque, tal y como Santiago le indicó que hiciese. Dio un paso y sus rodillas crujieron, se acercó al agua. La piel de aquel hombre ya se había fusionado a la suya y al ver el código QR cosido a su propia mano, ese código que se terminó llevando el alma de su hermana, la ira ganó su ser, quemándole las mejillas; quiso arrancárselo de un tirón, en vez de eso lanzó una bocanada de aire y dejó las cosas como estaban.  
 
    Sería mejor así. Por ella. Lo haría por ella. 
 
    Sumergió ambas manos en el agua y sintió un breve alivio cuando esta hizo contacto con su piel hinchada, lastimada y caliente.  
 
    «Mejor si está infectada, ayudará para lograr el efecto realista», pensó.  
 
    Sumergió su cara. Por un momento, barajó la idea de no levantarse más. Quedarse ahí hasta que el oxígeno se le agotase y sus vías respiratorias se inundaran, quedarse ahí hasta que sus pulmones reventaran y la marea se llevase su cuerpo flotando como un héroe vikingo luego de una valerosa muerte. 
 
    «Aún debes hacer algo para convertirte en héroe». 
 
    Fredy quitó su cabeza del agua, horrorizado. Se sentó sobre sus piernas y miró hacia ambos lados.  
 
    Nada.  
 
    Oyó esa voz, no fue su mente, la había oído. Su cuerpo comenzó a temblar como si tuviese fiebre. Tal vez fuera el susto, o quizá en verdad, tuviese fiebre. No era la primera vez que esa voz se aparecía en su mente, aunque esta vez... su voz fue audible. 
 
    Fredy comenzó a llorar de nuevo. Él no era ningún héroe, según le dijeron, los héroes no lloraban, los héroes salvaban vidas, los héroes de verdad no esperaban que sus hermanas se volaran la cabeza detrás de ellos. 
 
    Pero estaba Santiago y también Cristian. Ellos habían logrado estallar aquel lugar y si la teoría de Santiago era cierta, quizás ellos, y los que aún quedaban sin la marca, pudieran seguir vivos después de todo. 
 
    «¿Vivos para qué?», pensó. «¿Con qué fin? ¿Sobreviviendo como si estuviesen en la maldita edad de piedra?». 
 
    Conocía esa otra voz también. Fredy se imaginó los dibujos animados que miraba de pequeño mientras su madre le preparaba la leche con galletas, Tom sabía que quería matar a Jerry, pero a veces, el gato simplemente estaba confundido: tenía un pequeño ángel y un pequeño demonio apostados en cada uno de sus hombros diciéndole qué hacer, y él no sabía a qué voz hacerle caso.  
 
    —Hombre, ¿estás bien?  
 
    Fredy reaccionó levantándose, mientras tocaba la pernera de su pantalón. Allí tenía el cuchillo de mango de marfil que su padre le había legado. El legado iba de generación en generación, pero dentro de una caja de pesca, al menos hasta Fredy. 
 
    —Oye, tranquilo… —El muchacho que tenía en frente levantó ambas manos en señal de paz—. Mi nombre es Víctor, estoy buscando a una chica, su nombre es Débora. Dime que la has visto. Dime que estabas presente en esa explosión que se escuchó.  
 
    Fredy no dijo nada. 
 
    —Oye, amigo, mírame, no estoy marcado. 
 
    El muchacho subió la visera de su gorra destapando su frente y mostró ambos dorsos de sus manos.  
 
    Fredy no dijo nada. 
 
    Víctor dejó su mochila en el suelo y se arrodilló junto a Fredy, abrió el cierre con cautela y sacó dos Aspirinas. Se las lanzó. 
 
    — Sé que prefieres eso antes que un buen sándwich, se nota en tu cara, ¿qué te ha ocurrido, hermano? Aparte del apocalipsis, claro. —Víctor vaciló cuando Fredy atrapó las aspirinas y se vio la marca en su mano. 
 
    —No es la marca en verdad —Fredy permitió que el muchacho se acercase a verificarlo—. No estuve en la explosión —dijo al tiempo que masticaba las aspirinas—, aunque ayudé a causarla. Ya no hay tropas, los cuatro líderes de esta zona están muertos. 
 
    —Pues no quiero desanimarte más de lo que muestra tu semblante, hermano, pero de hecho hay cinco. Han enviado la limpieza final. 
 
    —¿Limpieza final? ¿A qué te refieres? 
 
    —Bueno, ¿qué es lo que haces tú cuándo estás de viaje y debes dejar el hotel? Fácil, juntas todas tus cosas, miras que no te olvides de nada y sacas tus bolsos. Sin embargo, siempre vuelves a echar un último vistazo, no sea que se te haya quedado un calcetín debajo de la cama... 
 
    —Dices que… 
 
    —Digo que lo vi, con mis propios ojos, digo que este líder nuevo está en condiciones perfectas, como en los primeros tiempos, ¿recuerdas? ¿cuándo patrullaban las calles para restablecer el orden? ¿cuándo eran los héroes que venían a destruir la delincuencia? 
 
    Fredy no dijo nada. Aunque lo recordaba. La gente amaba a esos... trasgos. Pedía a gritos por ellos porque al principio habían sido los «restauradores de la paz». Solo al principio. 
 
    —Escuché con claridad lo de la limpieza final, considero que lo mandaron a echar ese último vistazo —dijo el muchacho—, han venido a levantar los últimos calcetines tirados, y esos somos tú y yo, hermano. Quiero creer que aún seguimos siendo más.  
 
    Víctor miró a su alrededor como si con esa acción pudiese encontrar a esos a los que se refería. 
 
    Fredy comenzó a entender la voz que oyó bajo el agua. Aún había almas que podían salvarse. Entonces recordó algo que le había adelantado Santiago: 
 
    —¿Tiene que ver con la guarida? ¿Sabes algo de eso? 
 
    Víctor frunció el ceño y Fredy prefirió no preguntar más. 
 
    —El detalle es que estoy buscando a una chica —dijo Víctor—, ella se dirigía al campamento que tú has decidido volar por el aire, en ese campamento había una niña, una niña a la cual le tengo mucho cariño, me recuerda a mi hermanita, una niña que supe mantener al margen hasta que... —El muchacho se encasquetó su gorra—. La entiendo, ¿sabes?, a Débora. No fue su culpa. Ella estuvo lejos de este caos y no sabía cómo actuar. Quizá no lo creas, pero estuvo todos estos terribles años durmiendo en el centro hospitalario, tuvo un accidente. Quizás ella pensó que tuvo mala suerte, sin darse cuenta de que eso la mantuvo intacta hasta ahora… 
 
    Fredy, que se encontraba aún sentado en el suelo con la cabeza gacha, levantó la mirada para encontrarse con los ojos del muchacho. La sombra de la visera le teñía la mitad de su rostro dejándolo a oscuras. 
 
    —Si… —Fredy aclaró su garganta—, si quieres cerciorarte de que ellas siguen vivas; primero debemos escapar de quienes están siguiendo mis talones, tampoco quiero ser de desaliento para ti, sin embargo… 
 
    —Oye, no digas nada, si ellas están muertas quiero verlo con mis propios ojos. Lo necesito para seguir, si debo hacerlo solo, al menos quiero que mi conciencia esté tranquila. 
 
    Víctor le tendió la mano, y Fredy lo miró. No estaba seguro de que sus piernas le pudieran responder, a decir verdad, no estaba seguro de que su ser por completo le pudiera responder, pero para su sorpresa, una vez más se levantó. 
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 Insoportable camino hacia la fase seis 
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    —¡Eres un desagradable y despreciable ser sin corazón! —gritaba Débora cada dos pasos que conseguían dar, por supuesto, se dirigía a Santiago, pero este estaba ajeno a sus reproches, como si estos fueran simples susurros del viento entre las hojas otoñales. 
 
    —¡Solo lo hago por ella!, solo por ella, porque la niñ… —su frase se vio interrumpida por una oleada de calor que subió de manera repentina desde sus pies hasta su nuca, Débora se detuvo en seco. Santiago y Carla, que iban caminando delante, se giraron al escuchar que sus palabras se cortaban de pronto. Cristian que iba detrás de ella se frenó para no chocarla, la muchacha estaba catatónica. 
 
    Unos destellos blancos, que ya conocía, comenzaron a abrirse paso delante de sus ojos y todo sonido comenzó a sentirse lejano y distante, salvo el de su propio corazón que le latía dentro como un tambor de orquesta desacompasado. 
 
    —Voy a desmayarme… —alcanzó a decir, y si bien Cristian extendió con torpeza los brazos, Débora cayó hacia el lado opuesto rebotando en la tierra seca. 
 
    Carla corrió a su encuentro, y Santiago hizo lo suyo caminando, no sin antes patear el suelo. Esta chica estaba atrasando sus planes, y Fredy podría estar en verdaderos apuros. 
 
    Cristian se agachó delante de Débora y comenzó a palmear sus mejillas, tomó su pulso. 
 
    —Tiene latidos —dijo a sus compañeros. 
 
    —Por supuesto, Cristian, solo se desmayó. —Santiago se puso de espalda a ellos, tratando de vislumbrar lo que quedaba del camino. Fredy había corrido cuesta arriba hacia el río, así lo tenían planeado, si todo salía bien, mejor dicho, si todo salía milagrosamente bien, se encontrarían en el punto en donde dormía su sueño eterno la vieja estación de tren.  
 
    Santiago le indicó que no podía perderse si seguía la vera del arroyo y luego la del río hacia su derecha, recorrería el camino más largo, pero era lo mejor, Fredy le había dicho que solo conocía tres formas de llegar a ella, por las vías, por la interestatal treinta y seis o por la calle de las farolas, ninguno de esos caminos era seguro. 
 
     La vieja estación Allende era un viejo armamento de metal oxidado y derruido que logró ver sus años gloriosos en los ochenta, aunque tuvo su fin cerca del cambio de milenio cuando el presidente de turno privatizó las líneas y dejó muchas de esas estaciones, como viejos depósitos de chatarra, escondite de vándalos y cementerios de basura. Aunque, los niños de la zona le daban otros usos. Santiago había pasado parte de su infancia en ella, aun cuando sus padres se lo tenían prohibido de forma rotunda: «Pueden raptarte, Santiago», «podrías desaparecer allí y nadie se enteraría», «esa vieja estación es el escenario perfecto para llevarse a niños curiosos como tú, ¿quién te escucharía gritar en medio del bosque?». 
 
    Las madres tenían unos métodos de persuasión bastante exóticos, pero al fin de cuentas los niños parecían estar vacunados contra ellos, puesto que él y al menos un gran número de chicos alertados solían hacer todo lo contrario.  
 
    Santiago fue claro con Fredy: 
 
    —Allí dentro vas a encontrar entre otras cosas, latas de conserva, atún, más gases lacrimógenos, agua y un bote. Eso es lo que estuve preparando todo este tiempo, el bote estaba planeado para mí, en este caso, tendremos que ser tres, pero podría servirnos… 
 
    —Te admiro, muchacho —le había dicho Fredy; Cristian solo roncaba como un lémur. 
 
    —Ahora entiendo a mi abuelo cuando decía que el futuro estaba en los jóvenes. Yo no hice más que esconderme todo este tiempo, mientras tú lo utilizabas en algo más productivo. 
 
    —No creas que es tan así, Fredy. El bote lo tengo desde hace años escondido allí, me servía para escaparme al otro lado del río cuando tenía mis días malos, y lo demás…, bueno, un día solo me propuse dejar de escapar, o al menos, me propuse tener un as bajo la manga si me encontraba acorralado. Pelearla hasta el final, eso hacemos los humanos, ¿no?  
 
    —Y ese final es ahora, ¿verdad? ¿Crees que lo lograremos? 
 
    —Nunca he estado más seguro de algo en mi vida.  
 
      
 
    Ahora Santiago tambaleaba como un acróbata sobre la línea de esa seguridad. No serían tres, sino que serían cinco, y eso sin contar que quizá, si todo hubiese salido «milagrosamente bien», algunos sobrevivientes de las jaulas pudieron haber decidido acompañar a Fredy en la odisea. 
 
      
 
    —¿Crees que podré matar a los trasgos yo solo? ¿En el hipotético caso de que viniesen detrás de mí? —había preguntado Fredy. 
 
    Santiago notó esa pregunta como un pedido desesperado de una dosis de esperanza. Y aunque si se hablara de porcentajes, él creía que las posibilidades de salir airosos de ese cuento eran de dos sobre diez mil, Santiago estaba seguro de que Fredy también era consciente de ello, entonces le dijo: 
 
    —Por supuesto, amigo, esos demonios del infierno se están pudriendo sobre sus propias piernas, es solo darles un empujón con un dedo, te lo dice alguien que ha matado a uno —Santiago levantó su ceja y flexionó su brazo para que todos admirasen su fuerza.  
 
    Fredy rio, y Santiago escuchó en esa risa la tristeza de la desolación. Esa misma risa que debe realizar un padre en alguna que otra reunión social luego de haber perdido un hijo. Un padre que debe seguir viviendo la cotidianeidad de la vida como si no le hubiese acontecido una desgracia de tal magnitud. 
 
    —Además, no creo que vayan detrás de ti, no perderán el tiempo con un supuesto marcado. Seguro se irán a la guarida. 
 
    —¿La guarida? ¿Qué es eso? —Santiago había visto esta vez en los ojos de Fredy una leve llama de fe, y entonces sintió que todos esos paseos, observaciones y planes que realizó en la soledad, ya estaban cumpliendo su cometido, un hombre que hacía instantes parecía desahuciado frente a él, en ese momento comenzaba a recuperar la esperanza. 
 
    Decidió entonces no contarle nada más sobre la guarida. 
 
    —Ya te lo diré si vivimos, promesa de scout. 
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 El cuerpo 
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    Caminaron un largo tramo como si estuviesen en una procesión; cabizbajos y callados. El ambiente se sentía turbio, y no por causa de la condición atmosférica.  
 
    Anduvieron algo más de media hora hasta que Santiago se detuvo y miró hacia su izquierda, allí veía las vías del tren alejarse, podían llegar a la estación caminando por las vías, pero sería un suicidio, mejor irían costeando el arroyo a través del bosque como de seguro había hecho Fredy, claro que tomar el camino más largo podría tener accidentes como el que acababa de ocurrir; en una pendiente empinada solo él bajó con dignidad, aunque Carla, a tropezones no perdió del todo la suya. Cristian rodó como una albóndiga en un sartén de teflón, y Débora, bueno, ella hizo su aterrizaje al estilo «viejo coyote que fue timado una vez más por el correcaminos», con nube de polvo y todo. 
 
    Al pie del barranco estaba Santiago quien se limitó a observarla, a sacudirse sus propios pantalones y a proseguir su camino. Cristian intentó ayudarla, pero el pobre no podía ni con su propia osamenta.  
 
    —¡Te crees muy listo, ¿no?! ¡Ni bien encontremos a Víctor nos iremos por nuestra cuenta y ahí se terminó nuestro contrato! 
 
    Santiago ignoró ese comentario. Nunca se había sentido tan despreciada. 
 
    Aun se sentía mareada y confundida, por lo que experimentó tras su desmayo, y en ese preciso momento, esa caída la ponía en el límite de su dignidad, menos mal que Víctor no estaba allí para verla. 
 
    Carla la miró de soslayo y dejó escapar una sonrisa, luego puso sus manitos ahuecadas en los costados de su boca para hablarle en secreto—: No se agradan —susurró—, sin embargo, ambos me agradan a mí. 
 
    Ver a la niña reír le hizo recobrar el ánimo. Sentía que valía la pena el esfuerzo, y aunque luego, en el largo trayecto que les quedaba, recordó a sus padres, a su accidente y al apocalipsis en el que se encontraban, esa leve sonrisa de niña había logrado arrojar luz a la temible oscuridad que eran sus pensamientos.  
 
    Ahora podía ver algunas cosas buenas; Carla era una, y la otra era que ninguno llevaba la marca, también podría agregarse el hecho de que ya no había nido y por supuesto, Víctor. Él las estaría buscando. 
 
    —Fredy tiene que estar por aquí. Debemos bajar hacia el río para luego llegar a la estación Allende. 
 
    —Esa estación… —dijo Carla—, está a unas calles de mi casa..., bueno, de lo que era mi casa 
 
    —Pues parece que somos vecinos —Santiago retrocedió para enredar con su mano el pelo de la niña y esta sonrió satisfecha.  
 
    —¿Tú eres de por aquí? —preguntó Cristian a Débora.  
 
    —No lo creo. Estaba muy lejos de casa cuando tuve un accidente, bueno, no quería hablar de eso, pero supongo que ese accidente me libró del caos que ha andado rondando por estos lares... 
 
    —¿Fue grande el accidente? Bueno, como reza el dicho: «mala suerte, buena suerte, ¿quién sabe?» ¿No es cierto? —Débora se volteó hacia atrás para mirar a su nuevo compañero, Cristian le ofreció una sonrisa tímida. 
 
    En eso estaban cuando Santiago se agachó de repente, haciendo que Débora tropezara con él. 
 
    —¿Podrías tener más cuidado? ¡Hay gente caminando detrás de ti! 
 
    —Y tú podrías mirar más allá de tu naricita de princesa. 
 
    Débora se ruborizó. No supo sí por el odio o por la vergüenza. Su nariz no era en absoluto de princesa, la había heredado de su padre y era el foco de su angustia en aquellas largas jornadas de antaño frente al espejo. En ese momento, recordó eso como una estupidez suprema. Su madre se lo repetía de modo constante: «Cuando crezcas, Débora, vas a descubrir que hay cosas más preocupantes que una nariz». 
 
    Débora miró el cielo encapotado, no se escuchaba el piar de los pájaros, no se oía el susurro del viento entre las hojas, solo el crepitar de las piedras bajo sus pies. Sin dudas, su madre volvía a tener razón, una vez más. 
 
    Santiago se dirigió a Cristian: 
 
    —Vinieron por aquí. El pasto está maltrecho, aparte, tú sabes…, más adelante dejamos a la tropa...  
 
    —¿La tropa? ¿A qué te refieres? —preguntó Débora. 
 
    —Luego lo sabrás, si es que llegamos a destino. 
 
    Odiaba a ese engreído. Se creía Indiana Jones. 
 
    —¡Mira, allí! —Señaló Cristian—. ¡Hay un cuerpo!, ¡oh, Dios mío…! ¿Eso es un..., trasgo? —Los cuatro corrieron sobre el camino provisorio, formado por pisadas frescas en el pastizal.
Allí estaban, primero se toparon con una mole putrefacta, con la cabeza, o lo que se suponía que habría sido una, deshecha en una pulpa gelatinosa. A un metro de él, yacía el cuerpo de una muchacha de algo más de veinte años.  
 
    Santiago fue hacia ella y se agachó para observar sus manos, una estaba marcada. Se la mostró a Cristian cómo quién saluda con un muñeco de trapo. 
 
    —Se disparó, tiene la sien... —Se detuvo al recordar que había una niña presente y dejó la frase sin concluir. 
 
    —Allí se ve el arma, es grande —dijo Carla sorprendiendo a Santiago. Débora se limitó a vomitar. Cristian, por su parte, le alcanzó muy gentil un trozo de trapo que sacó de su mochila. 
 
    El cuerpo de la chica estaba desparramado hacia un costado del camino, y las moscas ya habían comenzado a posarse sobre él. El calor estaba empeorando la escena. 
 
    —Sigamos, algo pasó aquí —mencionó Santiago pasando sobre la muchacha muerta. Carla lo imitó sin siquiera objetar, y Cristian se quedó esperando la reacción de Débora. 
 
    —Parece que las cosas han cambiado mucho y el ser humano se ha adaptado rápido al cambio —le dijo Débora a Cristian mientras limpiaba sus labios con el dorso de la mano desestimando la oferta de él. 
 
    —No todos nos acostumbramos tan fácil, Débora. No todos. 
 
    —Lo dice alguien que pasó la mayor parte del tiempo en un búnker… —dijo Santiago, quien ya les llevaba un tramo de distancia, parecía molesto. Débora no sabía a ciencia cierta a qué se refería con eso, aunque podía dilucidarlo. Ella tenía derecho entonces de horrorizarse por ver a una persona muerta, más que cualquiera de ellos. 
 
    Aunque Débora y Cristian no lo quisieran, también debieron pasar por encima del cuerpo. Sin embargo, ella no pudo evitar echarle un último vistazo a la muchacha muerta. Sus uñas celestes contrastaban con la tierra húmeda y sucia, formando una imagen que tardaría en borrar de su memoria. Si a esa chica, el día en que se pintó sus uñas, le hubiesen contado que sería la última vez que lo hiciese, ¿lo hubiera creído? Podría tener su edad, diablos, podría ser ella, pero ya no estaba; nunca más volvería a pasar el barniz sobre sus uñas con la delicadeza de un artista, nunca más se miraría al espejo y se enojaría porque le había salido una espinilla, nunca más se pasaría una hora tratando de que el flequillo le quedase bien. Esa chica dejó de existir y, viendo que contaba con la marca, dejar de existir no era lo peor que le había pasado. 
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 Fredy y Víctor 
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    Para ser un hombre maduro sentía una rara sensación: tenía miedo de que Santiago, más de veinte años menor que él, se molestase. 
 
    Logró llegar a la vieja estación de tren y encontró todo tal y como Santiago le había dicho, sin embargo, no llegó sólo y sentía que quizás estaba faltando a sus planes. Fredy miró a Víctor quien se encontraba extasiado como un niño en una juguetería.  
 
    —Oye, viejo, ¡sí que se lo han pensado! ¿Eh? —Tiró de la lona que cubría el bote y silbó—. Fredy, esto nos puede servir para cruzar el río, aunque será peligroso… ¿Sabes? Es lo que estuve pensando hacer durante todo este tiempo. 
 
    Bien, otro chico que lo hacía sentir un tonto por no planear nada y simplemente dedicarse a escapar. Quizá la edad lo había puesto así, a medida que uno se pone más maduro deja de ser tan osado y busca solo la seguridad. Cuando eres niño, trepas al árbol y saltas, cuando eres joven trepas y bajas con cuidado, cuando eres maduro, ya no subes, no sea cosa de que te rompas un hueso sin necesidad. 
 
    Fredy se acercó a las cajas de cartón, estaban exactamente donde Santiago le había marcado; las movió, debajo se podía ver como la tierra estaba removida. 
 
     «Muchacho eres un genio», pensó. ––Oye, si Dios nos ayuda, Santiago y Cristian vendrán pronto, ayúdame a desenterrar las latas de comida que hay aquí.  
 
    Fredy recordó lo que Santiago dijo la noche anterior a la explosión: «Si tardamos más de la cuenta, tan solo vete». Fredy le había perjurado que no iba a dejarlos, no obstante, sabiendo que había permitido que su hermana se suicidara a sus espaldas, ya no estaba tan seguro de sí. 
 
    Víctor interrumpió sus pensamientos: —Te ayudaré con todo, aunque recuerda que luego iré hacia aquel lugar y echaré un último vistazo, necesito saber si las chicas están vivas, tengo que encontrar la forma de hacerlo sin que me vea el nuevo líder. 
 
    Víctor parecía crecer treinta años al hablar de esos temas, tal como lo pudo notar también en Santiago. Valoraba la actitud del muchacho, a quien acababa de conocer, sin embargo, si él se iba y Santiago volvía en el ínterin, no lo esperaría.  
 
    Mientras pensaba estas cosas, desenterraba las latas de comida. Con la tierra en sus manos no pudo evitar pensar en su hermana, ella ni siquiera tendría una sepultura digna... Las lágrimas calientes comenzaron a caer y trató de evitar que el chico lo viese, pero no pudo evitar que lo escuchase. Fredy rompió en sollozos ahogados, temiendo que nunca más pudiera ser capaz de detenerse. 
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 Nuevo punto de partida 
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   C uando Santiago llegó al punto exacto donde redujeron a la tropa, se sorprendió sobremanera. En vez de encontrar el lugar vacío como lo supuso, pudo ver que aún estaban allí, cada uno de los nueve, incluyendo a cara de castor. Se encontraban abatidos y sin fuerzas, tal vez por haber tenido que luchar en vano para quitarse los precintos que tan bien les habían ajustado ellos. No entendía. El grandulón, al que le faltaba el dorso de su mano, abrió los ojos y empezó a retorcerse una vez más, emitía sonidos guturales sofocados por la cinta de embalar que tenía en su boca. Alguien había pasado por allí, en teoría primero habría pasado Fredy, vio un arma tirada al costado del camino…, ¿la habría utilizado para matar al trasgo y a la chica? ¿Dónde se encontraba el resto de la tropa y los sobrevivientes que fueron detrás de Fredy? 
 
    Solo tenía una forma de saberlo. Santiago se internó entre la maleza, a pesar de los gritos desesperados de Cristian que intentaba alcanzarlo abriéndose paso entre Débora y la niña. 
 
    Iba a quitar de un tirón la cinta que tapaba la boca de una de las mujeres, sabía bien que ni cara de castor ni el grandullón iban a decirle una sola palabra, pero ellas estaban agotadas y se notaba a leguas que ya no querían luchar más. Sin embargo, alguien ya lo había hecho antes, uno de ellos no tenía la cinta en su boca. Era un chico delgado y de rostro macilento, estaba recostado sobre su lado izquierdo, parecía una lagartija al sol. 
 
    —Vas a decirme qué pasó aquí y quizá te deje ir. 
 
    El chico solo se limitó a toser, escupir sus pies y mirarlo con rencor. 
 
    —Ya me escuchaste —afirmó Santiago sin inmutarse. 
 
    —¿Crees en verdad que vas a lograr salvar a la humanidad? ¿Crees que puedes contra ellos?   
 
    —No, creo que podemos salvar a algunos y con eso me basta. 
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    Tiempo después, cuando los cuatro se encontraban sentados a la orilla del arroyo, el silencio sepulcral los rodeaba como una mortaja. Carla miraba el horizonte, adormilada por el sonido de la corriente de las aguas, pensaba en su perro, también en Ana Frank, pensaba en los héroes que nunca se enteraron de que lo fueron, pensaba también en aquellos que solo hacían las cosas por amor, como Centurión.  
 
    Santiago se encontraba en cuclillas y mordía una rama mientras trataba de visualizar mentalmente el camino río arriba; sabía por dónde tenían que ir, conocía el trayecto de memoria, aun así, no lo haría en ese momento, no teniendo en cuenta que podría haber una tropa a la que dejó librada a su suerte pisándole los talones y otra dispersa por el bosque, aunque no tuviesen líder podrían ser peligrosos, luego estaban los de la guarida... Supuso que pretender hacer el camino más largo le traería una discusión con Débora, sin embargo, la chica aún no había objetado nada. Mejor así.  
 
    Pensaba en aquellos que no habían sido marcados, esos que estaban junto a Carla en las jaulas. El chico lagartija consiguió dejarlo en shock con lo que le contó, ¿Fredy habría logrado escapar después de todo? La chica muerta…, ¿era su hermana? Debía serlo, de otro modo, ¿cómo sabría el flacucho esa información? Si eso era cierto, y si la hermana se había suicidado luego de matar a su líder para salvarle el pellejo a Fredy, este último estaría cuanto menos, devastado. 
 
    Hubiera querido reunirse con él en ese instante, pero tenía que ser precavido. ¿Y los demás? ¿Qué había sucedido con los demás? El chico lagartija no quiso contárselo y lo invitó a que lo matara si así lo prefería, él no podía hacerlo, ninguno de ellos podía, a pesar de que esas personas ya estaban perdidas. No matarían a un ser humano porque sí. 
 
    Débora no pensaba en nada, salvo en que nunca había visto unos ojos como los de Santiago, eran grises, literalmente grises. El chico estaba en cuclillas mirando hacia el horizonte y en el preciso instante en que la bruma se abrió espacio en el cielo, la claridad hizo contraste en ellos. Débora se estremeció.  
 
     Entonces Cristian rompió el silencio. 
 
    —¿Cuál es el siguiente paso? ¿Nos quedaremos aquí a la buena de Dios? No sabemos dónde está toda esa gente, estamos en peligro. 
 
    —A la buena de Dios es la mejor forma en la que podemos estar, ¿o no, Cristian? —soltó Santiago a la vez que lanzaba una ligera mirada a Débora. Ella se acomodó en su lugar con nerviosismo. 
 
    —En un rato iremos hacia donde envié a Fredy, rogando que él ya esté allí. Iremos por el camino más largo. No quiero encontrarme con sorpresas. —Esta vez vio a Débora de frente, y su mirada acusadora hizo que al fin ella despertase de su letargo. 
 
    —¿Quién dice que haremos todo lo que tú nos digas? ¿Quién te convirtió en el líder? 
 
    Carla tomó su mano y le dijo—: Débora, él los hizo volar por los aires, no sé tú, pero para mí es el único merecedor del título.  
 
    Santiago miró a Carla, y Débora vio en esos ojos grises algo que hasta entonces no había visto: ternura. Su estómago dio un vuelco. Sin embargo, muy pronto el semblante del chico se ensombreció. 
 
    —No pretendo ser el líder de nadie. Estuve solo todo este tiempo y podría seguir así. 
 
    Todos callaron, y muy pronto la fatiga fue adormeciendo a cada uno de manera particular, el murmullo del agua era una canción de cuna exquisita. Débora cabeceaba en fracasados intentos por mantenerse despierta, mientras que Carla entrecerraba los ojos. La niña se acercó a ella para susurrarle una última cosa antes de acostarse de lado para dormir: 
 
    —No le creo nada a esa cara de rudo que pone, este chico es adorable. 
 
    Débora miró a Santiago quien se encontraba alerta y no parecía tener sueño en absoluto. Él la ignoraba por completo. 
 
    —Si tú lo dices… —murmuró para sí. 
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 Reanudando la marcha 
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    Débora 
 
    Me despertó la cosquilla que sentía en la barbilla y con horror comprendí que mi saliva estaba colgando de ella mientras tenía la boca abierta como un escuerzo muerto. De un salto volví a la cruda realidad. El calor era insoportable aun sin sol, y un baño era lo único que ansiaba mi corazón, aunque debo confesar que también hubiese deseado que Santiago no me estuviese viendo con una amplia sonrisa burlona como si yo fuese un espécimen. 
 
    —Te babeaste… Y roncabas también. 
 
    ¿Venía al caso el informe? Me limpié el mentón con la manga de mi sudadera, deseando estar tres metros bajo tierra, era la primera vez que veía un atisbo de sonrisa en él, o tal vez fue el leve brillo de sus ojos divertidos. Me despertó un odio supremo. 
 
    —¡¿Dónde está Carla?! —pregunté minimizando la situación—. ¡Creo que hay otras cosas de las que preocuparse como para estar riéndose de mí! ¿No es cierto? 
 
    La voz de Santiago se apagó—: Se fue con Cristian a recorrer la zona, ya estaba por despertarte, es hora de seguir. 
 
    —¡¿Dejaste que se alejara de nosotros?! ¿Qué tienes en la cabeza? ¡Es una niña! —le reproché furiosa, aunque en realidad escondía el sabor amargo del bochorno detrás de esa supuesta furia. 
 
    —¿Me lo dice quien estuvo a punto de asesinarla con su gran acto de valentía? 
 
    Odiaba que me recriminase algo que yo desconocía, si hubiese sabido que los tres mosqueteros estaban escondidos tratando de explotar el nido, sin dudas no habría salido a gritar a las tropas que me llevaran a mí. Me enfermaba y me dolía su recriminación. Los ojos se me llenaron de lágrimas, y no las iba a poder retener mucho tiempo más, aunque tratase. 
 
    —De todos modos, entiendo lo que hiciste, ibas a morir por ella. 
 
    Sus palabras me tomaron por sorpresa y el corazón me dio un vuelco, rompí en llanto y me escondí en mis rodillas para evitar que me viera. Ahora, no solo había visto mi saliva, sino que también vería mis mocos, mi suerte iba en aumento.  
 
    —Tranquila… —susurró—, prometo que saldremos de esta, mira —extendió su mano hacia mí, en ella había una especie de control remoto con un botón rojo en medio—. Esto me recuerda que logramos mucho más de lo que creíamos —me dijo. Era el detonador. 
 
    Lo tomé y luego de mirarlo un rato le pregunté—: ¿Me lo estás dando? 
 
    —Tómalo si quieres —respondió. Lo guardé en mi riñonera, dentro de la cual también se hallaba el encendedor que me regaló Víctor, el encendedor con la Edelweiss tallada en él. Regalos distintos que significaban lo mismo. 
 
    —Alguna salida tiene que haber… —dijo mirando más allá, hacia quién sabe dónde. La piel de la nuca se me erizó. 
 
    —¿Te parece? —le pregunté—. ¿No se nos han dado suficientes salidas para que no lleguemos a esto? Creo que no supimos aprovechar ninguna… 
 
    —Sí, yo también lo creo, pero también creo que hay un respaldo para aquellos que aún deciden dar pelea, y yo no pienso rendirme justo ahora. 
 
    Cristian y Carla regresaron en el momento justo, la niña traía una sonrisa amplia mientras balanceaba delante de mis ojos unos cuantos pescados atados desde sus bocas. 
 
    —¡Los pesqué yo misma, Cristian solo me dijo cómo hacerlo!  
 
    Era evidente que también se había enjuagado en el arroyo, ya que no tenía vestigios de sangre o suciedad en su cuerpo, y llevaba el pelo recogido. Pasó delante de mí, y yo le agradecí a Cristian con un gesto que respondió de igual modo. 
 
    Todo en ese mundo estaba mal, aun así, verla a ella reír iluminó el alma de los tres. 
 
    —Haz hecho un gran trabajo, Carla, gracias a ti podremos comer bien antes de llegar a la estación. —Santiago pasó delante de Carla y apoyó la mano en la cabeza de la niña mientras continuaba su camino. Ya estaba preparado y resultaba obvio que no pretendía esperarnos, así es que Cristian, Carla y yo nos apresuramos para juntar lo poco que teníamos; al fin de cuentas, todo lo que teníamos era lo que Cristian y Santiago tenían.  
 
    Cuando llevábamos un tiempo andando sobre la vera del arroyo, se escuchó un ruido seco proveniente de los pastizales, similar al de una rama al quebrarse. Automáticamente atraje a Carla hacia mí. 
 
    —Te lo dije, es peligroso ir costeando el arroyo a sabiendas de que anda una tropa suelta —reproché. 
 
    —Creo que ya no tengo miedo de ellos, sin líder no reciben las órdenes de nadie, deben estar a cien kilómetros de aquí corriendo la maratón de sus vidas, imagínate, por una vez creerán que tienen la oportunidad de escapar después de todo —dijo Santiago, aunque se notaba un dejo de inseguridad en su voz. 
 
    —¿Entonces de qué tienes miedo?  
 
    —De lo que pueda haber en la guarida —me respondió—. A ese lugar solo lo conozco desde lejos. 
 
    —¿La guarida? —pregunté, sin embargo, Santiago ya estaba muy adelante. No pudo, o no quiso, responderme. Me incliné por lo segundo. 
 
    

  

 
   
    68 
 
   

 

 Trabajo de hormiga 
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    No estaba nada mal, Víctor y él lograron llevar casi todas las provisiones al otro lado del río. En un primer momento, cuando el tiempo transcurría sin que Santiago y Cristian apareciesen, Fredy pasó de sentirse nervioso a angustiado, hasta terminar en terriblemente espantado. Había acordado con Santiago que, si ellos no volvían en un tiempo prudencial, él solo se iría sin mirar atrás, pero ¿cuánto era un tiempo prudencial? Había cosas que se les escaparon de las manos por la inmediatez de los acontecimientos. 
 
    Fredy recorría ese húmedo galpón pateando piedritas y escupiendo al piso, mientras que Víctor lo miraba desconcertado.  
 
    «Tan solo, vete». 
 
    Claro, Santiago lo había hecho muy fácil, y Fredy le terminó diciendo que sí, porque en realidad, nunca pensó que llegarían hasta ese punto, él tenía la certeza de que moriría en la explosión. En ese mismo momento, entendía por qué Santiago tampoco había ahondado en esos detalles, el chico tampoco pensaba en sobrevivir.  
 
    «Tan solo, vete». 
 
    Fredy no lo haría, después de haber hecho justo eso con su hermana, no podía hacerlo de nuevo. No podía irse al país de las maravillas que con tanto ahínco preparase Santiago sin siquiera volver a ver si estaban vivos.  
 
    Entonces a Víctor se le ocurrió una idea factible. 
 
    —Oye, viejo, ya sabes que no me iré hasta no ver que Débora está viva o muerta —le aseguró. 
 
    —También está la niña, ¿verdad? La que llamaste Carla. 
 
    —Por supuesto, hablo de las dos. Entonces este es el plan: no podemos viajar los dos con todo de una vez, pero lo que sí podemos hacer es que, mientras yo busco a las chicas tú te cruzas el río con las provisiones, de a poco, a paso de hormiga, entonces cuando yo vuelva, sales tú a hacer tu propia búsqueda y seré yo el que lleve hacia el otro lado las provisiones, si para mañana ninguno de los dos encuentra a nadie, ambos cruzaremos el río y veremos qué podemos hacer para sobrevivir allí del otro lado, ¿de acuerdo? Existe la posibilidad de que nos maten en el ínterin, aunque en realidad, esa posibilidad siempre estuvo latente desde el inicio, ¿o no? 
 
    —No nos van a matar mientras estemos cruzando el río, en todo caso luego de que lleguemos al otro lado y aceptemos la marca —refutó Fredy mientras miraba el techo con las manos en los bolsillos, una de ellas estaba tan hinchada que no podía meterla del todo. 
 
    —En fin, muertos de todos modos, pero al menos lo intentamos, ¿estás de acuerdo? 
 
    Fredy no sabía si estaba de acuerdo, no podía asegurar que este muchacho, al que recién conocía, volviese con el bote una vez que se encontrara del otro lado; sin embargo, no le quedaba más remedio. En todo caso, el error ya lo había cometido al mostrarle al chico el escondite secreto que tanto le confió Santiago. 
 
    Concluyó que, si el chico se quería ir con todo, tampoco le importaría. Al fin de cuentas, no estaba tan seguro de tener ganas de seguir luchando… 
 
    Su mente y su corazón pugnaban una ardua batalla dentro de él, Fredy no podía controlar ni lo uno ni lo otro. ¿Qué pasaría si Víctor se marchaba con todo y luego aparecía Santiago? Y Cristian, por supuesto. Otra cosa que no se perdonaría. 
 
    Al final decidió aceptar, era eso o volverse loco con la espera. 
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    A grandes rasgos, las cosas resultaron bastante bien, se rotaron por turnos, mientras uno buscaba a sus compañeros, el otro cargaba el bote y navegaba río arriba hacia la otra costa.  
 
    La primera vez que Fredy pisó el otro lado, llenó sus pulmones y sintió que tenía ganas de vivir después de todo, «engañoso es el corazón del hombre», escuchó decir alguna vez.  
 
    No sabía si era su mente, no obstante, en la inmensidad de la flora parecía haber más oxígeno, y eso lo cargó de una vitalidad que horas atrás hubiera creído extinta para siempre.  
 
    Víctor le contó que de ese lado del río también hubo muertes, pero hacía tiempo que no se escuchaba nada, el chico estuvo observando el lugar a diario desde una casa en la costa. Planeaba que ese sería su destino cuando todos se marchasen. Sin embargo, luego enviaron la limpieza final, una última tropa que llegó al centro de la ciudad.  
 
    Esa tarde, según le contó a Fredy, llevaba provisiones para Carla cuando el ruido ensordecedor de un helicóptero hizo que se detuviera entre la espesura de unos matorrales, hubiese pasado dos segundos después y lo habrían descubierto a cielo abierto en la plaza principal. La tropa bajó y su líder estaba en un perfecto estado de salud, entendió que era una nueva tropa. Un nuevo control final por si hubiera un remanente. 
 
    Esa primera vez que Fredy cruzó del otro lado hizo algo más que respirar hondo, se tomó el tiempo de cavar un pozo lo bastante profundo como para guardar en él los gases lacrimógenos, unos cuantos cuchillos y las linternas paralizantes que Santiago guardaba en su escondite. Si bien habría mucho movimiento en el continente y era poco probable que la «limpieza final» llegase a ese lado de la isla, debía ser precavido.  
 
    Fredy había tapado el pozo. En cuanto a los alimentos enlatados, los dejó sobre la tierra; si existía la posibilidad de que hubiera alguien vivo de ese lado y le robaba todo, también podrían optar por la pesca. Entonces, se dio cuenta, una vez más, de que estaba pensando en que esos días jamás llegarían. 
 
    Ese trajín lo mantuvo ocupado bastante tiempo, y eso era bueno, sobre todo porque cuando era su turno de buscar, volvía a desesperanzarse por completo. Veía a Víctor solo, sin hallar a nadie, y luego tenía que empezar la travesía él.  
 
    Cuando le tocaba su turno de búsqueda siempre omitía algo, y ese algo era el camino en línea recta que lo conducía hasta su hermana y a aquellos que quedaron reducidos entre los pastizales. No tenía intención de saber qué había sucedido con los segundos, y si bien en su corazón ardía la necesidad de sepultar a su pequeña María, entendía también que no le darían las fuerzas para hacerlo, no podría. Nunca podría. Había un demonio encendido dentro de él que pululaba en su mente diciéndole que no podía dejar que ella quedase así sin más, en un camino mugriento y oscuro en el medio de la espesura sepulcral del bosque. No obstante, también existía algo que lo llamaba a seguir, por aquellos que estaban vivos, por aquellos que aún tenían esperanzas. 
 
    —¿Nada? —Víctor jadeaba mientras depositaba los remos sobre la costa. 
 
    —Nada —respondió Fredy mirándose el dorso de su mano mientras la abría y cerraba, ya ni siquiera la sentía y creía que había llegado la hora de arrancarse la piel putrefacta que de manera tan pulcra tenía cosida, no fuera a ser que el chico pensara que le gustaba llevar la marca. Para ello se valdría de su preciado cuchillo. 
 
    —Bueno, creo que ya no hay mucho más por llevar —Víctor trepó hacia la costa con la rapidez de un gato. 
 
    Fredy entendía la aclaración. La entendía a la perfección, aun así, luego de llevar esos últimos suministros a la otra orilla, volvería y echaría un último vistazo. No era solo por mantener viva la esperanza, sino porque Santiago algo tendría que haber hecho. Algo tendría que haber hecho… 
 
    —¿Llevarás lo último tú? 
 
    —Así lo hemos arreglado, amigo —respondió Fredy. Los ojos de Víctor resplandecían en un turquesa irreal cuando los últimos vestigios de la claridad penetraban en ellos.  
 
    —Creo que se está haciendo de noche, en ese caso es mejor así. Cuando ambos volvamos a este punto, nos iremos. 
 
    —¿No nos convendría ir a la guarida? Buscar la forma de… —Fredy dejó esa frase sin concluir mientras descendía por el terraplén hasta el bote con la torpeza de su madurez. 
 
    —¿Qué harías con ellos, Fredy? No tenemos los explosivos que usó tu amigo y, además, ya deberían estar por irse, ¿cuánta gente como nosotros habrá deambulando por aquí? Esta lucha solo se gana resistiendo el tiempo suficiente, ¿qué más podemos hacer?  
 
    Fredy pensó en la gente que escapó detrás de él. Supuso que era la suficiente como para retener un tiempo más a esa última tropa. Además, estarían alertas, a esta altura ya deberían saber que todo su séquito en esa región había estallado por los aires.  
 
    Si pensaba como Santiago, escapar de ellos no era una buena idea; si pensaba como Víctor, era verdad que no tenían forma de luchar contra una tropa recién llegada. Si pensaba como Fredy, ya todo le daba igual. 
 
    —Vuelvo pronto, espero que encuentres a tus chicas esta vez —Fredy se sentó en el bote; cuando levantó los remos pudo ver sobre la madera agrietada, garabateado con un elemento punzante una palabra: Mañana.  
 
    «Buen nombre», pensó. Con seguridad, la había escrito Santiago. El dolor volvió a golpear en su corazón, era irritante la manera en que iba y venía, como esas mariposas nocturnas que chocan una y otra vez contra un faro. 
 
    —Esperemos que este faro no se apague pronto —susurró para sí. 
 
    —¿Qué dices? —le preguntó Víctor mientras escondía las botamangas de sus pantalones dentro de las medias. 
 
    —Nada, solo que espero verte aquí al regresar. 
 
    —Aquí estaré firme, señor. Solo se salva el que sabe resistir —dijo Víctor como respondiendo a los pensamientos del viejo Fredy mientras hacía el saludo del soldado raso. 
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 Carla desaparece 
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    Caminaron en fila a paso apretado en la seguridad de la noche. Ya no existía ni un vestigio de claridad, el calor menguó, al menos un miserable centígrado y, se podía ver un tenue y débil brillo lunar sobre las aguas del río, al que, al fin, habían llegado. No se habían detenido a comer los peces, el tiempo apremiaba. Las nubes se abrieron mostrando una enorme luna, todos miraron hacia arriba porque era muy inusual que se dejase ver en el cielo, brillante, espléndida en toda su redondez y tiñendo de plata todo el lugar, como en las viejas épocas.  
 
    Carla se quedó atrás atraída por una luciérnaga. 
 
    —¡Miren! ¡Hace mucho que no veía una! —La niña estaba maravillada. Pretendía atraparla lográndolo, al fin, con torpeza y a duras penas. Santiago sonrió al verla y Débora se incomodó.  
 
    —No se detengan, ya falta poco —susurró él. Caminaron unos cuantos pasos cuando el sonido a ramas quebradas se hizo oír de nuevo, esta vez hasta Santiago se detuvo. Débora notó que se tomaba de la pierna y esto le hizo suponer que llevaba algún tipo de arma allí, a pesar del enorme machete que tenía cruzado por su espalda. 
 
    «Evidentemente ese machete no lo debe haber usado nunca», pensó de forma equivocada. 
 
    Cristian se volteó y la cara de terror que traía, hizo que a Débora le entrara un escalofrío de muerte. Sobre todo, porque que ellas dos habían quedado detrás en la fila. 
 
    —No se asusten, solo debe ser algún animal salvaje —dijo Carla mientras levantaba ambas manos cerradas formando así un pequeño calabozo para el insecto que había atrapado, tenía una amplia sonrisa que no duró ni medio segundo ya que un brazo surgió de entre los pastizales y la hizo desaparecer en un instante.  
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 Santiago al rescate 
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    Por un segundo que se le antojó eterno perdió de vista a la niña. Se abrió paso entre los otros dos, y al fin sacó el machete que tenía en su espalda. No podría ir muy lejos, quien quiera que fuese el que se la intentaba llevar iba a tener que pagarlo. Detrás de él quedaban Cristian y Débora en estado catatónico.  
 
    La luciérnaga revoloteó enfrente de su cara y entendió lo rápido en que podían transformarse las cosas. Entonces una ira quemó su pecho y en dos zancadas se internó entre las madreselvas. Las mismas arañaban sus brazos y piernas, no hizo caso de ello. Vio los movimientos de las plantas que le indicaban que estaban cerca y escuchaba los sonidos sofocados que Carla hacía mientras se la llevaban, les estaba pisando los talones. Entonces se le ocurrió una mejor idea, en un instante se abrió camino hacia su derecha y corrió en paralelo a esa persona como si se lo llevara el demonio.  
 
    No podía visualizarlos bien, en parte por las plantas y en parte porque si los miraba perdería de vista el camino plagado de obstáculos. Si se caía, Carla estaba perdida, y era posible que ellos, junto con la niña. Sabía muy bien qué sucedía con los pequeños, no eran más que cebos. 
 
    En eso debía felicitar a estas bestias del infierno. Lograban a la perfección su cometido, bastaba con mirarlo a él, de pronto había cambiado su única misión en esta vida, en ese momento solo pensaba en que esa pequeña no muriera. Si se caía, no habría día en esta tierra que le sirviera para pagar el haberlo permitido. Y demasiadas cosas pesaban ya en su conciencia.  
 
    «Tienes un propósito». 
 
    La voz golpeó en su interior, de tal forma que Santiago ladeó su cabeza, aun así, continuó corriendo. Entonces, el bulto borroso que ese ser formaba con la niña se desplomó en el suelo como una liebre en una trampa. Santiago empuñó el machete con más fuerza provocando en su palma un dolor punzante, la herida ya estaba cicatrizando, pero aun dolía. 
 
    Santiago se encaminó hacia ellos con la determinación de un lince. 
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 Por qué o para qué 
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    Fredy dejó de remar. Subió los remos al bote y por un instante se detuvo a escuchar. Había pasado suficiente tiempo solo, al punto de que ya estaba acostumbrado; y si bien antes lo movía una sola meta, y esa era no morirse hasta encontrar a su hermana, en ese preciso instante, sentía una extraña sensación, como si de pronto no estuviese dentro de su cuerpo. Como si ya no fuese él. De chico solía hacer un juego, consistía en repetir muchas veces una palabra hasta que le resultaba irreconocible, irreal, inexistente. En aquel momento, se sentía así: irreconocible, irreal, inexistente. Como en esas películas donde alguien muere y su alma ve su cuerpo desde otro ángulo. Se sentía levitar, se sentía flotar.  
 
    Sus ojos se dilataron mirando un punto fijo imaginario. Si estuviese en el colegio, su profesor de educación física, la Mole Vinelli, le hubiese pegado una palmada en la nuca: «¡Despierta de una vez, Martínez! ¡No tenemos todo el día!», con la comisura de sus labios rebosantes de mayonesa. 
 
    Escuchó a lo lejos el croar de una rana que hizo que los grillos acallasen su ópera nocturna. De momento, todo era silencio, y el asunto del apocalipsis parecía un cuento antiguo, de esos que se solían narrar alrededor de un fogón en un campamento de verano, de esos que te hacen mirar para atrás con el rabillo del ojo, pero que no dejan de ser cuentos después de todo. 
 
    La marejada golpeó el bote haciéndolo balancear, y Fredy despertó del trance. La mano le palpitaba y ardía, se la observó a la luz tenue de la luna y la encontró en muy mal estado, había adquirido unas dimensiones preocupantes. 
 
    «¿Me estaré convirtiendo en ese grandullón después de todo?», pensó.  
 
    Entonces, como si ese pensamiento se pudiese convertir en realidad, sacó el cuchillo de su abuelo y se dispuso a quitarse la marca cortando con sumo cuidado hilo a hilo. Al principio le dolió, una mueca de asco se dibujó en su cara cuando comenzó a separar la piel muerta de su propia mano, parecía que esta intentara injertarse en la suya, le impresionó ver eso y se sintió culpable. Él se quejaba de unas simples puntadas cuando su hermana… 
 
    —Hay cosas que jamás voy a comprender —susurró. Aunque no hablaba consigo mismo.  
 
    «El ser humano tiene el poder de decidir». 
 
    —¿Pero por qué lo permites? —reclamó Fredy al aire. 
 
    «Solo confié …, una vez más». 
 
    Fredy comenzó a llorar. Y fue un alivio que no estuviese allí la Mole Vinelli para verlo. 
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 El secuestrador 
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    Santiago atravesó con el machete todo lo que se cruzó por su camino hasta llegar al lugar, lo bueno fue que solo fueron plantas. Cristian y Débora corrían de la forma en que podían. Ella estaba desesperada, sentía que si encontraba a Carla muerta su corazón iba a reventar allí mismo. Ambos pudieron divisar a lo lejos el momento en el que la persona que se llevaba a Carla tropezaba, y cómo Santiago les caía encima en cuestión de segundos. Débora estaba dispuesta a ayudarlo en lo que fuera necesario para salvar a la niña, pero eso no hizo falta. Cuando al fin llegaron, Santiago le tendía la mano al secuestrador para que pudiera levantarse. 
 
    —Débora —dijo Víctor.  
 
    —¿Víctor? ¿Qué demonios estás haciendo? 
 
    Santiago miró a Débora y volteó los ojos hacia arriba. Todo tenía sentido. Si había problemas, seguro deberían tener que ver con ella. 
 
    —¿Conoces a este tipo? 
 
    Débora lo miró primero con culpa, luego desafiante, ambos se quedaron enfrentados como si los demás no existiesen en la escena. Víctor se interpuso entre ellos. 
 
    —Oye, viejo, no te conozco, no conozco a tu amigo, no vi que Débora estaba con ustedes, solo quise salvar a Carla. ¿Cómo pretendías que supiese que no eran de la tropa? 
 
    Santiago esquivaba la mirada de Víctor para seguir encontrándose con la de Débora.  
 
    —Hey —Siguió Víctor—. ¿Qué hubieses hecho tú al respecto?  
 
    Santiago pareció volver en sí. Miró a Carla quien se encontraba todavía en el suelo, confundida, aun así, tranquila. 
 
    —Ahora creo que sé quiénes son ustedes. Si es así, debes conocer a Fredy —dijo Víctor encasquetándose la gorra. Los ojos grises de Santiago se llenaron de sorpresa. Débora se abrió paso y se puso delante de Víctor tomándolo de la mano de manera inconsciente. 
 
    —¡Excelente! —le gritó a Santiago, al cual ahora tenía enfrente—. Ya sabes dónde está tu amigo y nosotras encontramos al nuestro, entonces hasta la vista. 
 
    Débora se dio media vuelta creyendo que Víctor la seguiría, no obstante, solo consiguió chocar contra su pecho. Su discurso quedó por el piso, Víctor estaba estático mirando a Santiago. 
 
    —Oye, con Fredy hemos llevado todas las provisiones del otro lado, siempre tuve tu misma idea, pero nunca llevé a cabo su planificación tan bien como tú, discúlpame que me tomé el atrevimiento, viejo, pero…, es que no sabíamos si…, estarían vivos. 
 
    Perfecto, Víctor trataba a Santiago como un ídolo, las cosas no podían salir mejor. 
 
    —¿Dónde está Fredy? ¿Me muestras tu frente? —El tono de voz de Santiago no sonaba a pregunta, sino a orden. Aún mantenía el machete en su mano tensando los tendones de su antebrazo. 
 
    Carla, que hasta entonces permanecía tan muda como Cristian, por fin habló: 
 
    —Llévame contigo Santiago, Víctor nunca quiso llevarme, nunca quiso arriesgarse. 
 
    La niña miró a Víctor con dolor. 
 
    —Carla, sabes más que nadie que siempre quise salvar tu vida, siempre te he llevado alimento, y nunca me acerqué porque eso podía representar tu muerte… 
 
    —O la tuya… —dijo ella con un dejo de reproche.  
 
    De pronto, como un animador de televisión al que le acaban de avisar que hay que ir a una pausa, Cristian alzó la voz. 
 
    —¿Qué les parece si nos movemos? Cada uno para donde quiera, no me fío de estar aquí. 
 
    Pero todos se mantenían estáticos, como una película en pausa, cada uno presa de sus propios pensamientos con los cuales lidiar, cada uno con sus propias dudas existenciales. 
 
    —Si no vuelvo pronto, Fredy se irá al otro lado para no volver, tal y como acordamos…, no sé si lo saben, pero hay una nueva tropa…, no quisiera estar por aquí si se les ocurre dar un último vistazo —dijo Víctor a todos, aunque miraba solo a Santiago. 
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 Reencuentro 
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    Cuando llegaron al claro, encontraron a Fredy sentado de espalda a ellos, tiraba piedritas al río. Al escuchar sus pasos se dio vuelta poniendo todo su empeño en levantarse y atacar. 
 
    «Es una buena señal», pensó Santiago. «Al menos no se está dejando morir». 
 
    Había pensado todo el camino en cómo debería actuar teniendo en cuenta lo que ya sabía sobre la hermana de Fredy. Por lo general, nunca se supo qué decir en esos casos y rogaba que no saliese de sus labios ninguna de esas frases nefastas como: «Lo siento», «mi pésame», o algo por el estilo.  
 
    Al menos tenía una cosa a favor, él también había perdido a los suyos como todos los que lo acompañaban. Sabía lo que se sentía. Todos sabían lo que se sentía. 
 
    Al final, no dijo nada. Solo se limitó a abrazarlo, y Fredy lloró amargamente junto al muchacho. A veces, el silencio es la mejor palabra; y otras, un abrazo sincero vale más que mil de ellas. 
 
    —Mi más sentido pésame —soltó Cristian echando por tierra los miles de segundos de conjeturas que pudo haber tenido Santiago para evitarlo. 
 
    Fredy se limitó a asentir, la tradición así lo indicaba. 
 
    —Tú debes ser Débora —dijo tomando del hombro a la muchacha. Y cuando se acercó a ella, entendió que la había soñado, que por más inquietante y extraño que pareciera, él la había soñado. 
 
    —Me alegra conocerlo, me alegra de verdad. —Débora lo abrazó como si lo conociese de toda la vida y también lloró con él. 
 
    El ruido de unas hélices sobre ellos rompió el momento, todos se agacharon en un inútil acto reflejo. El helicóptero pasó a toda velocidad sobre sus cabezas, haciendo que los árboles agitaran sus hojas y la tierra se levantase en pequeños remolinos, sin embargo, siguió su camino ascendiendo de forma gradual. 
 
    —La guarida —dijo Santiago mientras se frotaba los ojos—. Están muy cerca. 
 
    —¡Quisiera saber qué es esa guarida de la que tanto hablas! —graznó Débora. 
 
    —Hay un lugar en el centro —respondió Víctor—, cerca del barco de Carla. Están allí desde hace una o dos semanas, no más. Es solo una tropa y un líder. Al principio, no entendí a qué venían porque esa zona está casi despoblada y encima todavía existían cuatro tropas por ahí. Pero luego… 
 
    —¡¿Dejaste a Carla sola sabiendo que ellos estaban cerca?! ¡¿Acaso estás loco?! ¡Yo también estuve ahí con ella! 
 
    Débora frotó sus brazos, las marcas del suero comenzaban a escocerle, y la cabeza le palpitaba de dolor. De pronto entró en pánico al recordar que en verdad había tenido un accidente grave y que el hecho de que estuviera allí gritándole a él, representaba un verdadero milagro. 
 
    —Te expliqué que hubiese sido peor si… 
 
    —Por supuesto —interrumpió Santiago—, llevar contigo una niña representaría una carga enorme, ¿no? Mejor viajar liviano dejándola librada a su suerte… 
 
    Víctor se abrió paso para ponerse frente a Santiago, ambos llevaban viseras negras y cualquiera que los hubiese visto pensaría que podrían ser mellizos, uno rubio, el otro morocho, ambos pálidos como la muerte, uno de ojos turquesa, otro de ojos grises, Débora pensó en Thor y Loki, salvando las vastas diferencias. 
 
    —Eso ya no importa ahora —interrumpió Fredy—, cada uno hizo lo que creyó conveniente para sobrevivir, ¿no es cierto, Cristian? 
 
    El muchacho, que llevaba callado mucho tiempo teniendo en cuenta su naturaleza, al fin respondió: 
 
    —No sabía lo de la guarida, si vienen a buscar el último remanente, entonces esos somos nosotros, pensé que todo había terminado cuando explotamos el nido, aun así, no entiendo Santiago, ¿cómo pudiste hacerlo tú, sabiendo que aún dejaríamos un cabo suelto? ¡Y menudo cabo suelto! ¿No creíste que vendrían detrás de nosotros si explotábamos a sus compatriotas? —Cristian miró a Santiago con un brillo refulgente en sus ojos, como si de pronto estuviese mirando muy fijo una fogata. 
 
    »¿Por qué los provocarías de ese modo? ¿Acaso quieres que nos torturen de la peor manera? ¡Porque déjame decirte que eso es lo que harán! ¡La tropa, los vampiros o quién sea, vendrán y harán que deseemos estar muertos a como dé lugar y terminaremos con la marca! ¡Terminaremos ardiendo en el infierno para siempre! 
 
    El pecho del muchacho se agitaba cada vez más a medida que sus palabras iban subiendo de tono, tragaba bocanadas de aire entre palabra y palabra. Débora pensó que sufriría un ataque de pánico en segundos y ella no tendría la fuerza para abofetearlo. 
 
    Santiago se acercó a Cristian apartando del medio a Víctor como si fuese un trasto viejo. 
 
    —Eso es si te dejas marcar… —La voz de Santiago sonaba fría, carente de matices.  
 
    —O sea que piensas que pueden venir detrás de nosotros después de todo —reprochó Débora. 
 
    —Dime tú, ¡¿qué idea mejor se te ocurrió?! 
 
    De pronto, la voz de la niña se hizo oír entre los mayores.  
 
    —Mientras ustedes discuten, hay un grupo de seres del infierno que nos busca. Y yo, por mi parte, no seré el cebo de nadie. 
 
    Carla se fue resuelta hacia la costa como si se dispusiera a tirarse y nadar hasta el otro lado del río. Fredy se acercó a Santiago. 
 
    —Víctor me ha ayudado a trasladar todo. Está con las chicas, no podemos dejarlos solos. No creo que el bote soporte más de tres personas a la vez, si te parece puedo hacer un viaje para llevar a Víctor, luego llevo a las chicas para que queden con él del otro lado, y después los busco a ustedes dos. 
 
    —Me parece bien. Pero el que los llevará seré yo, Fredy, tú debes descansar, no te ves nada bien. 
 
    Fredy no ofreció resistencia a la oferta del chico, a decir verdad, se sentía mareado, dolorido y cansado, sentía que algo sucedería pronto, que todo este asunto tendría un fin de manera inminente, aunque no sabía con exactitud cuál sería el modo en que todo terminaría. Justo esa incertidumbre era la que lo ponía nervioso, pero entendía que uno no podía tener el control total de su vida ni de lo porvenir. Dado el caso, solo tenía dos opciones: desesperarse en un ataque de ansiedad para lo cual no contaba con ansiolíticos, o relajarse y dejar que fluyese.  
 
    —Está bien, hazlo tú. 
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 Trabajando en equipo 
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    Después de los berrinches de Débora por quedarse, y de los intentos desesperados de Cristian por ser el primero en cruzar, concordaron en que Santiago llevaría a Víctor junto con Débora y Carla al otro lado del río.  
 
    La pequeña no pesaría ni treinta kilos, aun así, el bote estaba pesado y le costó remar contra la corriente, río arriba. Víctor se ofreció para ayudar, sin embargo, Santiago desestimó la oferta, y Débora puso los ojos en blanco de manera tal que el obstinado pudiese verla. Ante la duda de que no lo hubiese hecho, le espetó: 
 
    —¡Por qué no puedes dejar que Víctor te ayude! ¿Crees que tú solo puedes hacerlo? 
 
    —Déjalo así, Débora, él sabe lo que hace —suirió Víctor. 
 
    Cuando se encontraron en medio del río sin nada que pudiese protegerlos, Carla comenzó a mirar inquieta hacia todos lados, sabía que no iban a matarlos a ellos sin que accedieran a la marca, aun así, ella podría ser un blanco perfecto desde allí si se les ocurría sobrevolar de nuevo la zona. Se recostó en el bote y lloró. Extrañaba a Centurión; sin dudas, él se acurrucaría sobre ella para que no le pasara nada. Sin dudas, él estaría dispuesto a morir por ella. De hecho, así había sido. 
 
    Al llegar a la otra orilla, Víctor saltó y luego extendió los brazos para que ambas muchachas subieran. Santiago no dejaba de mirar en todas las direcciones, no podía creer que hubiera llegado hasta ese punto y menos que lo estaba haciendo junto a tanta gente. Siempre se imaginó en esa situación solo. 
 
    —¿Qué haremos mientras vuelves? —preguntó Carla. 
 
    —Víctor sabrá guiarnos —le contestó Débora. 
 
    —No lo creo —dijo Víctor—, si te parece bien, Santiago, te acompañaré, ellas no corren peligro de este lado, y si vuelvo contigo puedo quedarme vigilando mientras traes a Fredy y a Cristian. Confío en que volverás por mí después, ¿no es cierto? 
 
    Entendió la jugada de Víctor, fue hasta allí para asegurarse de que Santiago no les hiciera nada a las chicas, tal vez él lo hubiese hecho igual, no podía decir nada al respecto, aunque sus fuerzas quedaron por el suelo a causa de remar con tantos encima del bote, frente a eso tampoco podía decir nada, Víctor se había ofrecido a remar y él no lo permitió.  
 
    De modo que Santiago debía prometerle que volvería a buscarlo, no tenía por qué hacerlo, pero no iba a dejarlo solo, Víctor había ayudado a Fredy y realizado la mitad del camino que Santiago tenía pensado comenzar recién en ese instante. 
 
    —Lo haremos así, me parece bien —le respondió. 
 
    Al final, Víctor remó todo el trayecto de vuelta, Santiago lo miraba con unos ojos grises suspicaces, inquisidores. El muchacho no había hecho nada malo, no obstante, algo en él le molestaba y no quería suponer que lo que le molestaba era que Débora lo defendiera tanto. Desechó ese pensamiento ni bien se asomó a su consciente. 
 
    Víctor estaba cansado, había remado ida y vuelta junto a Fredy quién sabe cuántas veces; pero quería hacerlo una vez más. Notaba en Santiago ese dejo de recelo, por lo que necesitaba mostrar buena disposición teniendo en cuenta que terminó apropiándose, en cierto modo, de su plan de escape. 
 
    —¿Qué más sabes de la guarida? —preguntó Santiago. 
 
    —Solo sé que llegaron hace poco, los he observado, no han hecho lo mismo que los demás, es decir, no han reclutado gente. ¿Tú has visto que lo hagan? —Víctor lanzó una bocanada de aire, estaba exhausto, cuando hablaban, el vapor hacía parecer que los dos eran fumadores en una tertulia londinense. No hacía frío, quizá se debía a la humedad. 
 
    —No, no he visto que lo hagan, pero sí vi el helicóptero. Parecen observar, tampoco me detuve en ellos, ya que, como tú sabes, tenía otro plan mucho más urgente en mente. 
 
    —Gracias por eso, yo también te lo debo. 
 
    Santiago echó un vistazo a las chicas que ya se veían pequeñas debido a la distancia. Las nubes se volvieron a abrir mostrando una luna brillante sobre ellos, era la segunda vez que se dejaba ver, podría haber sido un buen presagio, aunque Santiago ya no confiaba en los presagios. ¿Quién podía saber qué traería el mañana? ¿Quién podría ser tan necio?  
 
    No tardaron mucho más en llegar a la otra orilla, Fredy los esperaba con los ojos vacuos de quien ha sufrido una pérdida reciente. Cristian los esperaba con la ansiedad de supervivencia que tanto lo caracterizaba. 
 
    El viaje de regreso hacia las chicas fue más cansador, teniendo en cuenta que Cristian y Fredy no pesaban igual que las muchachas, no obstante, se ayudaron por turnos. 
 
    —¿Trajiste todo? —preguntó Santiago a Fredy 
 
    —Todo. 
 
    No necesitaba más. El alma le volvió al cuerpo, valga la redundancia. Confiaba en Fredy. Confiaba en ese tipo. 
 
    Cuando dejaron a Víctor del lado del continente, este se perdió entre los pastizales para no ser visto. Mejor así, dejarlo solo de aquel lado suponía un peligro, si la tropa nueva daba con él, ¿cuánto tiempo aguantaría sin delatarlos? Si existía otra cosa que odiaba de este apocalipsis era no tener certeza de nada ni de nadie, o de casi nadie. 
 
    Aunque Víctor no parecía esa clase de chico, había llegado hasta allí, y eso ya era bastante; Cristian también lo hizo, pero ni él ni Débora tuvieron que pasar por lo que ellos. Como tantas otras veces, solo les quedaba soltar y no pretender tenerlo todo bajo control. 
 
    Cuando llegaron a la costa de la isla, ninguna de las chicas estaba a la vista, Fredy subió con algo de pesadez sujetándose de algunas raíces de la costa. Santiago notó que ya se había quitado la piel del grandullón de su propia mano y esta se encontraba hinchada y amoratada, debía dolerle, vaya que sí.  
 
    A Cristian hubo que empujarlo desde el barco y tironearlo desde la costa para que llegase a buen puerto. Muy a lo lejos se escuchaban las hélices de ese maldito helicóptero, Santiago pensó que terminaría por volverlo loco. Más aun en ese instante, que tan cerca parecía estar de su meta. 
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 Perseverar, esa es la cuestión 
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    Débora 
 
    Me resultaba extraño pensar que ese lugar podría ser mi nueva casa, me era difícil entender que en esto se había convertido el mundo real. El lugar se veía bastante tupido y poco transitado, Víctor me contó que él alcanzó a ver gente de este lado, pero de eso ya había pasado tiempo. No era mi intención ponerme en negativa justo en ese momento, sin embargo, era inevitable pensar en todas las posibilidades. La buena noticia era que ya no existían todas las tropas, la mala noticia era ese maldito helicóptero que venía a recordarnos que siempre podía surgir una nueva prueba en el camino.  
 
    Carla me tomó de la mano y miró junto a mí el panorama que teníamos por delante. Sentí una admiración increíble por esa niña, logró soportar la muerte de toda su familia, había soportado ver, estando sola, a esas monstruosidades salidas desde la cuna del mismo infierno, fue secuestrada por ellos teniendo conocimiento de lo que eso implicaba, terminó perdiendo a su único amigo fiel. De pronto caí en cuenta de que, ahora, solo nos tenía a nosotros. Y no le quedaba otra opción, tal como nos pasaba a cada uno, que confiar. 
 
    —¡Yo elijo mi habitación! —me dijo y salió corriendo. 
 
    «Perseverar». 
 
    No era igual que escapar hasta que todo terminase. Entendía que perseverar implicaba mantenerse con fe ante cualquier circunstancia, perseverar era permanecer firmes, aunque el panorama fuese lo más desalentador del mundo, podríamos convertirnos en héroes de esta historia si sabíamos perseverar, y para hacerlo había que ser valiente, claro que sí, saber resistir el dolor, usarlo como herramienta para seguir adelante, había que caminar, aunque no entendiésemos por qué o para qué.  
 
    Como humanos siempre pretendimos saberlo todo, tener el control de todas las cosas, y aquello que no lográbamos entender lo catalogábamos como injusto. Como humanos siempre necesitamos tener un chivo expiatorio a quien echarle la culpa, porque debe haber alguien que cargue con ella, ¿verdad?  
 
    Perseverar no era lo mismo que escapar, era seguir intentándolo a pesar de todo. Como Fredy, y Cristian, como Víctor y Santiago, como Carla y yo. Cargando cada uno con sus propias mochilas a cuestas.  
 
    —¡No te vayas lejos! —le grité a Carla mientras observaba la cantidad de latas esparcidas por el suelo, eché una mirada al río, Santiago ya estaba volviendo con los otros dos, dejando a Víctor del otro lado. Entonces una idea loca se me vino a la cabeza: «Tendré que preparar la cena». 
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 La voz correcta 
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    —No está nada mal. Si se toma en cuenta que no cocinaste en lo absoluto. 
 
    Santiago levantó su mirada para encontrarse con la de Débora. Ella rechazó su comentario con un ademán, aunque el ardor de sus mejillas no se debía a la fogata porque, de hecho, no la había. 
 
    Fredy rio al ver la escena, mas al instante se sintió culpable de eso. Su hermana, que podría tener la edad de esos chicos, no estaba allí sentada junto a ellos. Era injusto, descabellado, increíble. 
 
    Sus ojos volvieron a empañarse y pensó que quizá no podría vivir con eso nunca. Pensó que quizá lo mejor era dejarse marcar, y al menos estar junto a ella. Sin embargo, la piel de su nuca se erizó con tan solo imaginarse la situación. Cada uno elegía su camino, y frente a las elecciones personales, mi viejo amigo, no había vuelta que dar. 
 
    Santiago estiró sus brazos. 
 
    —Debemos continuar, voy a buscar a Víctor. 
 
    —Si quieres puedo hacerlo yo —sugirió Fredy. 
 
    —No, prefiero que cuides de ellas, no tardaré demasiado.  
 
    Cristian estaba allí sentado como si se tratase de otro arbusto más, bañado por la luz de la luna; solo movía su mandíbula cuando masticaba la especie de carne que encontró boyando dentro de una lata de guiso de garbanzos.  
 
    Carla se encontraba profundamente dormida en el regazo de Débora, y eso estaba más que bien.  
 
    Fredy se levantó para ayudar a Santiago a bajar al bote, y se le ocurrió darle un regalo. Entonces sucedieron dos cosas a la vez que hicieron que Fredy sintiera terror.  
 
    Uno, se dio cuenta de que había perdido su cuchillo; dos, el helicóptero volvió a pasar muy cerca de ellos. 
 
    El terror era explicable y lo hizo sentir bien. Eso significaba que aún quería vivir, que aún quería luchar más allá de la mera supervivencia de él o de su hermana, pues eso hubiera sido lógico. Ahora necesitaba sobrevivir para ayudar al resto y eso lo sacaba de aquel egocentrismo que era parte del ser humano. Quizá por fin entendía un poco más el concepto de amor al prójimo.  
 
    —Oye, muchacho, hubiera querido darte algo, pero... —No podía creer que hubiese perdido su cuchillo de mango de marfil, el legado de su padre. Lo había usado en el bote para quitarse la piel, ¿y después?… 
 
    Canicas flotantes lo miró desde la negrura del río, se tambaleaba en su barco a causa de la corriente.  
 
    —No te preocupes, me lo darás después, por lo pronto, tengo mi propia defensa —Santiago tocó el machete en su espalda para cerciorarse de él. Luego tomó los remos y comenzó la vuelta hacia la otra costa.  
 
    Cristian ya se estaba durmiendo apoyando la barbilla sobre el esternón, por lo que sólo Débora y Fredy vieron a Santiago marcharse. 
 
    La noche pasó lenta. Cristian y Carla dormían, y dados los últimos acontecimientos, eso era la gloria. Débora y Fredy tomaron guardia, los dos a la vez, a pesar de las propuestas y rechazos que se hacían el uno al otro para turnarse, ella estiraba el pescuezo cada diez segundos, estaba preocupada. Víctor y Santiago tardaban en volver, y la luz de la luna había menguado a causa de una bruma espesa, aquella que seguro debía pulular en Transilvania.  
 
    El bote tampoco se veía, aunque Fredy sabía el motivo. Santiago lo escondió en la espesura de los juncos que rodeaban la costa. Admiraba al muchacho y la fuerza de su juventud con la que podía ver un noventa por ciento de probabilidades de salir ganando por sobre el treinta de un adulto promedio, y eso si el adulto era soñador. En honor a las estadísticas, él creía que su esperanza estaba en un quince por ciento, y no estaba mal siendo que envejeció veinte años. 
 
    —¿Cómo llegaste hasta aquí? —le preguntó a Débora en un acto de impulso absoluto. 
 
    —No puedo decir que llegué —se apresuró ella mientras seguía estirándose para ver hacia el otro lado del río—. Puedo decir que me han salvado para que esté hoy aquí. 
 
    Fredy entendió al instante lo que la muchacha le decía. 
 
    —Sabes —prosiguió ella—, puedo decir que nunca he conocido a Dios, es decir, tú sabes, solo por lo que me contaban. Dios era para mí una especie de amuleto de la buena suerte, alguien a quien acudir cuando uno está en aprietos para luego guardarlo de nuevo en el cajón. 
 
    Fredy pensó que la comparación de Débora ya había sido pensada por él con anterioridad. 
 
    —Ahora entiendo que estoy aquí por algo, fui salvada para algo, la cuestión es que no sé para qué, no sé para qué podría servir. Sin embargo, no estoy aquí y ahora por casualidad. —La chica parecía ofuscada—. No sé cómo explicarlo… 
 
    —No necesitas explicarlo, te entiendo a la perfección 
 
    —El caso es que me siento inútil —cuando dijo esta última palabra, su voz sonó quebrada. 
 
    —Oye, yo estoy como tú, creo que ninguno estaba preparado para esto, y todo ocurrió tan… —Fredy quedó suspendido en sus pensamientos—, tan rápido. 
 
    —Pero ustedes han hecho mucho, creo que supieron adaptarse a los acontecimientos y a luchar, sin embargo, yo…, casi arruino todo tan solo por dejarme llevar por el impulso. 
 
    —Quizá no te dejaste llevar por el impulso —Fredy miró hacia atrás cerciorándose de que Carla siguiera dormida—, quizá te dejaste llevar por el amor, y déjame decirte que creo con fervor en que solo el amor salvará al mundo. 
 
    Mientras Fredy hablaba, Débora vislumbraba la silueta del bote que traía a los chicos. Un tiempo después, estaban junto a ellos de nuevo. Al ayudar a subir a Santiago, Fredy sintió un enorme alivio, entendió entonces que lo estimaba mucho. 
 
    La noche transcurrió serena, algunos grillos cantaban y era un cántico acogedor, la naturaleza en todo su esplendor, sin vestigios de una humanidad que había tirado todo al garete desde la creación del universo. No durmieron de corrido toda la noche, como ya era costumbre, y cada uno, cuando se despertaba, pensaba en lo mismo, cada uno pensaba en todo lo que el mundo se podría haber evitado si los seres humanos hubiesen escuchado y obedecido a la voz correcta. 
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 Un descanso 
 
    [image: Fuegos artificiales en un fondo blanco  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    Débora 
 
    Una gota cayó en mi frente y me hizo despertar aterrada, no por la gota en sí, sino porque me había dormido muy profundo y no deseaba que Santiago volviese a ver mi saliva colgando. 
 
    Víctor se hallaba escribiendo en el suelo con una rama seca. Estaba alejado del semicírculo que habíamos formado la noche anterior para dormir. Su espalda ancha estaba encorvada de la forma en que solo las almas abatidas pueden encorvarlas. Me acerqué con sigilo y me senté junto a él. Todos dormían o dormitaban; el clima cargado de humedad era cálido, por lo que cuando una leve brisa se levantó, mi piel se erizó. Víctor me miró de soslayo. 
 
    —Te daría mi chaqueta, pero como verás no tengo. —Sonrió hacia un costado, como si no estuviese permitido sonreír del todo. Quizá todos lo hacíamos de ese modo a estas alturas. 
 
    —¿Crees que resulte? Es decir, ¿crees que podamos resistir hasta que se larguen? 
 
    Víctor miró el cielo, esa fue su única respuesta. 
 
    —¿Crees que podremos vivir cargando con todo esto si quedamos con vida? Me pregunto qué pasará luego. 
 
    No pretendía que él me respondiera, solo estaba preguntándome en voz alta. Víctor empezó a mover sus piernas con ansiedad.  
 
    —Creo que la mente de cada uno es un mundo, Débora; con sus propias vacilaciones y seguridades, con sus propias ideas de lo que es correcto, de lo que es lícito, o de lo que es trivial. Y también creo que, si la mente de cada uno puede ser tan dispar, imagínate lo que puede ser cada corazón. Tenemos distintas motivaciones, distintos sueños, distintas formas de ver la vida. Antes era difícil que dos se pusieran de acuerdo para hacer las compras, imagínate cuando todo esto se fue al diablo. Muy difícilmente dos seres humanos lograrían ponerse de acuerdo. Ni antes, ni ahora, ni nunca. 
 
    —¿Crees que no tenemos remedio? ¿Que no podemos volver a empezar? 
 
    —Si te sirve de consuelo, nunca pensé que llegaríamos a esta instancia. Pensé que todos estarían sometidos mucho antes, y que nadie tendría el valor para intentar siquiera escapar, así que no me hagas caso, puedo ser muy pesimista cuando me lo propongo. 
 
    Intenté esbozar una sonrisa complaciente, sin embargo, me costó horrores.  
 
    —Edelweiss, ¿recuerdas? —me dijo y me miró un instante, luego pasó su brazo sobre mi hombro y me atrajo hacia él. Mi estómago dio un vuelco. Juntos comenzamos a mirar las ondas del río en silencio. Él porque estaba ensimismado, y yo porque estaba tiesa como una estalactita. Su brazo fuerte me rodeaba, y yo me encontré confundida, mareada, anonadada. Y así me quedé por unos segundos que se me antojaron eternos. No porque no me gustase su abrazo, sino por todo lo contrario.  
 
    Un sentimiento de culpa pinchó mis entrañas. ¿No tenía cosas más importantes en las que pensar? ¿Qué estupideces estaba sintiendo? El chico solo me estaba ofreciendo un abrazo fraternal, de consuelo, sin embargo, yo…, yo me sentía a gusto. 
 
    —Perdón por la interrupción —dijo Santiago mientras se sentaba a mi lado también. 
 
    En un acto reflejo me enderecé y quité el brazo de Víctor de encima de mi hombro. 
 
    ¿Se había reído? ¿Acaso noté que Santiago se mofó de mi reacción? Quizás era mi percepción. Después de todo, el muy idiota no tenía siquiera humor. 
 
    —Ni bien el resplandor comience a ser más claro, deberíamos partir. Adentrarnos en la profundidad de la isla es lo mejor que se me ocurre. Creo que nadie ha tenido la oportunidad de ir más lejos que aquí. Contamos con la ventaja del tiempo. 
 
    Santiago suspiró, estaba muy pálido, o quizá siempre fue así. ¿Quién podría saberlo? 
 
    —Disculpa, hermano —dijo Víctor—. ¿Crees que será buena idea? Es decir, ¿cómo sobreviviremos en medio del monte? No quiero que me entiendas mal, solo digo que, con una niña, si hay algún problema… 
 
    —Si hay algún problema no nos quedará otra opción que ir a buscar provisiones al otro lado de vez en cuando, creo que somos unos cuantos los que podríamos ir. 
 
    —Por supuesto, pero digo, ¿si en unos de esos viajes nos ven? 
 
    Mi cabeza iba de Víctor a Santiago y viceversa. 
 
    —Ya veremos eso luego, mi plan ahora mismo es hacer tiempo, si logramos eso no les quedará otra que irse, la única certeza que tengo es que se les acaban las horas y pienso usar eso a mi favor. 
 
    Santiago tiró una piedra al río de manera que esta dio saltitos por encima para luego hundirse. Acto seguido se paró sacudiendo la pernera de su viejo pantalón y encasquetándose su gorra.  
 
    —Voy a preparar las cosas, otra vez mis disculpas por la interrupción. 
 
    Víctor sonrió y asintió, yo solo pude sentirme abochornada.  
 
    —¿Crees que es lo correcto? —le pregunté. 
 
    —Creo que deberíamos seguirlo ¿Qué otra cosa podríamos hacer? 
 
    Yo no estaba en condiciones de opinar, era una recién llegada en esta historia, para el caso, Carla tenía más autoridad para decidir que yo. Ambos fuimos a ayudar a Santiago a recoger las pocas cosas que llevábamos encima. 
 
    Cuando la claridad nos hizo saber que podría haber llegado el mediodía, partimos monte adentro. 
 
    Santiago se mantenía detrás de todos, y yo, no sé por qué extraña razón, no hacía más que observarlo cada diez segundos; en una oportunidad, cuando lo hice y luego volví hacia adelante, me incrusté una rama en la frente. Víctor trató de ayudarme y yo no hacía más que pensar en la cara que estaría poniendo el estúpido de Santiago.  
 
    Habríamos estado caminando más de mil horas cuando Fredy propuso frenar y descansar, pasar esa noche justo allí. Miré hacia todos lados y caí en cuenta de que estábamos rodeados de selva tupida, al punto de que cada vez nos costaba más avanzar, y eso era reconfortante. Me sentía segura. Tomamos una sopa enlatada, ser el cocinero de turno solo implicaba abrir las latas, aun así, ni siquiera eso tenía ganas de hacer esa noche, agradecí el hecho de que no me tocaba hacerlo, aunque ese acto tan simple hubiese cambiado de un modo rotundo, el rumbo de las cosas. 
 
    Ni bien terminamos de comer, cada uno se echó a dormir, por mi parte, me recosté sobre el hombro de Víctor y me quedé profundamente dormida. 
 
    Soñé con Santiago. 
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 Calma y huracán 
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    Las chicas se durmieron al instante, no obstante, a los hombres les costó poco más de media hora conciliar el sueño. Todos miraban el cielo que se dejaba ver brumoso entre las copas de unos árboles frondosos. Cada uno pensaba un sinfín de cosas distintas, cargaban con sus propios demonios, tristezas, preocupaciones y por qué no, esperanzas. Sin embargo, había un hilo de pensamiento en común. 
 
    Ninguno habló, pero de haberlo hecho se hubiesen sorprendido al comprobar que, en un momento, todos pensaron lo mismo, por alguna extraña razón sintieron que esa era la calma que antecedía al huracán. 
 
    No estaban equivocados. En lo absoluto. 
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 La decisión  
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    Ya estaba hecho. Había sido relativamente fácil. Al fin de cuentas, solo se trataba de ponerlos a dormir con somníferos en la sopa. Primero, sopesó la idea de que no todos la tomasen, y ahí sí que estaría en problemas. Pero anduvieron mucho y el hambre no se hacía esperar.  
 
    No le gustaba el giro que tomaron los acontecimientos, sobre todo, porque todos ellos eran buena gente. Sin embargo, no había vuelta atrás.  
 
    ¿O sí? 
 
    Aún no contaba con la marca, quizá pudiera librarse… 
 
    Pero no.  
 
    No existían posibilidades de que pudiera salir triunfante si en ese momento se echaba hacia atrás. Aunque no tuviese la marca en la mano o en la frente ya la tenía en su corazón el día en que decidió traicionarlos.  
 
    Su mente le gritaba que no tenía de qué preocuparse. Después de todo no eran su familia, después de todo, no eran más que un puñado de desconocidos. Su mente gritaba porque la voz de su conciencia era muy fuerte, —vaya que sí lo era—, y le venía a recordar la traición que estaba cometiendo.  
 
    La tropa no llegaba y eso solo hacía que el asunto empeorarse. 
 
    El hecho de que no tuviera la marca había sido una de las últimas tácticas de Louis: el lobo disfrazado de cordero. A decir verdad, una vieja táctica. Que no llevara la marca permitía que cualquier rezagado tuviese confianza, y así era más fácil atraerlos. Cazarlos. Era parte de la limpieza final. 
 
    «Cómo tontas polillas irán hacía la luz que les ocasionará la muerte», le habían dicho. En la teoría no resultaba tan terrible, «el fin justifica los medios», diría Maquiavelo, eso se lo enseñó su padre. En este caso, el fin era muy importante: sobrevivir.  
 
    ¿En realidad existiría esa vida eterna? No lo sabía, y para ese entonces, prefería ajustarse a lo experimental, el aquí y ahora era todo lo que podía ver. Lo único que tenía como real era ese pequeño hilo que sostenía su vida. Nada más. ¡Basta de estupideces! 
 
    Miró sus manos al resplandor de la luna. Temblaban. Dirigió su mirada al grupo. Dormían profundamente. Eso estaba bien. Era mejor así. Ya pronto llegaría la última tropa a buscarlos y quizá, si todo iba bien, se dejarían marcar y no harían de ese asunto algo peor de lo que ya era.  
 
    No le gustaba el papel que le tocó en esta historia. No obstante, así eran las cosas, muy diferentes a las películas, uno tomaba decisiones y luego debía hacerse cargo de las mismas. No existía tiempo para los arrepentimientos. O, mejor dicho, tiempo quizá sí, lo que no habría era otra oportunidad. Se había terminado la era de las oportunidades, de los arrepentimientos. 
 
    Una punzada de dolor caló hondo en su pecho con esa verdad revelada. 
 
    Se sentó contra un tronco y se prometió no mirar más al grupo, porque cada vez que lo hacía todas sus conjeturas se iban como por un desagüe. 
 
    Ya estaba hecho. Ya había sufrido suficiente con todo lo que le tocó perder. Era bastante ya, solo cerraría sus ojos y esperaría a que todo quedase en manos de ellos, los verdaderos causantes de todo lo malo que había ocurrido en el mundo.  
 
    Se hizo un ovillo y metió la cabeza dentro como un avestruz que intenta enterrarse para no ser vista. O para no ver. 
 
    Un ruido se escuchó a su derecha y se puso alerta. ¿Sería la tropa?  
 
    Cómo respuesta recibió una palmada en su hombro izquierdo, giró con torpeza. 
 
    —¿Tú? Cómo… 
 
    Pero no terminó la frase. El puñetazo que le propinaron fue tan fuerte que todo se apagó en un santiamén. 
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 Sorpresa 
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    cuando Cristian se levantó a vomitar un cuarto de hora después de tomar la sopa, no pudo dejar de sorprenderse. Todos estaban durmiendo como troncos. De hecho, Fredy roncaba y él nunca lo había escuchado roncar. Se sentía descompuesto, mareado y atontado. Cuando terminó de vaciar su tripa, una gota de sudor le hizo cosquillas en la punta de la nariz, entonces se dio cuenta de que estaba bañado en sudor por completo.  
 
    «¿Tendré fiebre?», pensó. Y enseguida, comenzó a temblar. No de fiebre sino de terror. No podía enfermarse justo en aquel momento, no podía enfermarse allí, no podía enfermarse nunca. Una cosa era ser optimista sintiéndose bien, pero ahora, con el estómago revuelto, las sienes punzándole y las piernas débiles no podía ser optimista en lo absoluto. 
 
    De pronto, llegó a él una única certeza, igual que una cachetada en la nuca. Nunca lo lograría. Nunca sobreviviría.  
 
    El muchacho se sobrecogió. Miró hacia todos lados por encima del brazo que le servía de apoyo contra un árbol viejo. En efecto, todos dormían. 
 
    Su corazón se entristeció, porque entendió en ese preciso momento, que solo le importaba salvar su vida. En realidad, no podía ver más allá de lo que sus ojos naturales le mostraban y aun cuando conocía que morir no era lo determinante, él, en lo más profundo de su alma sabía que ansiaba mucho vivir. Se imaginó vestido como el conde Drácula aferrándose a esta vida, aunque eso significara la condenación. Era increíble cómo esa verdad le había llegado así, repentina y cruelmente simple. Cristian se sorbió la nariz y escupió en el suelo.  
 
    Al fin de cuentas, ¿quién no? ¿A quién no le interesaba permanecer con vida? ¿Qué podía tener eso de malo?  
 
    De pronto, flotó delante de sus ojos la imagen de su madre envuelta en sábanas, ella que había muerto a causa de su cobardía. Se deshizo de esa imagen sacudiendo su cabeza, el dolor era agobiante. Sentía la presión del cerebro en los ojos. 
 
    Querer vivir, no tenía nada de malo; no, lo malo era querer vivir a pesar de todo y de todos. Tenía que admitirlo. Observó el grupo que lo acompañaba y pensó en que quizás era mejor alejarse, debería hacerlo en ese instante, al fin de cuentas ya lo habían ayudado a estar en un mejor lugar, luego entendió que no podría solo. Los necesitaba. 
 
    Un sonido siseante atrajo su atención hacia la espesura del monte. Allí habría miles de serpientes, sin embargo, Cristian supo al instante de quién provenía ese sonido. Era un vampiro, sin dudas. 
 
    Dio dos pasos hacia atrás en un intento estúpido de escapar, para cuando quiso dar el tercero, la vampiresa surgió desde las sombras camina sobre las cuatro patas y agitando su cola. Parecía en verdad un escorpión gigante. Era aberrante, aunque Cristian lo prefería así, caminando al ras del suelo antes que verlo erguido y por supuesto, hablando. 
 
    La sensación de desasosiego no le permitió tan siquiera hablar. Tanto esfuerzo, tanto trabajo y allí estaban, atrapados después de todo. Cristian miró con su campo visual al pequeño campamento que formaban sus compañeros y no pudo entender cómo nadie lograba escuchar nada. Para el caso era lo mismo. Antes de que amaneciera, todos estarían muertos, o lo que es peor, marcados. Y para colmo, y muy a su pesar, Cristian ya sabía cuál sería el grupo en el cual estaría él. 
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 Sorpresa número dos 
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   A l principio tuvo la sensación de que le estaban presionando una moneda en la frente, y en cuestión de segundos pensó: estoy muerto y me están lanzando al mar como en los viejos rituales romanos, luego trepó hacia la realidad a manotazos. Ningún funeral romano, sino un apocalipsis. La realidad podía superar a la ficción con creces, sí señor. Y, sobre todo, teniendo en cuenta que aquel frío que sentía como una moneda en la frente, no era sino un cañón de ametralladora. Fredy abrió los ojos y frente a él, apareció flotando la imagen de un líder de tropa, en perfecto estado. 
 
    «¡Hermano! ¡Para ti sí que no ha pasado el tiempo!», pensó. 
 
    No pudo reaccionar, tan solo tuvo una sensación que últimamente sentía muy seguido, esa que se tenía al jugar a las escondidas cuando eras niño y te pillaban, esa sensación de inminente e inevitable derrota. 
 
    —Siéntate… —susurró el trasgo. Fredy obedeció. 
 
    No podía creer cómo se había dormido tan profundo, mientras esta nueva tropa lograba maniatar a todo el grupo. O a casi todo. 
 
    Frente a él, Cristian, Débora y Carla estaban prisioneros.  
 
    —¿Cómo…? 
 
    Fredy no alcanzó a terminar la pregunta, pues la patada que le propinaron en el estómago lo dejó sin aire. 
 
    Algo había sucedido, no lo entendía, pero era grave. 
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 Sorpresa número tres 
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    Luego de tomar esa maravillosa sopa, Carla se sentía de un humor excelente, aunque estuviese fría. No podía esconder el dolor pulsante que le causaba el recordar a Centurión, era similar al que sentía al recordar a su familia.  
 
    Pero en ese preciso instante, estaba rodeada de una nueva familia y debía intentar adaptarse. Debía intentar salir adelante. Se echó hacía un lado y deseó con todo su corazón que Centurión estuviese allí para acurrucarse junto a ella y, añorando esos momentos, se quedó profundamente dormida.  
 
    No supo cuánto tiempo pasó, mas, un ruido entre los pastizales la despertó y, aunque lo hizo rápido, no fue suficiente para avisar al resto. Así sin más, la tomaron por sorpresa. Un hombre la alzó en un segundo y cubrió su boca, Carla tuvo tanto miedo que sintió que se orinaría encima. El hombre, que apestaba a tabaco rancio le susurró al oído:  
 
    —En verdad estaba rica la sopa, ¿no es cierto? 
 
    Carla observó con el rabillo del ojo que la mueca inmunda de ese tipo dejaba ver unos horribles agujeros donde en lo habitual, deberían haber estado los dientes y agradeció a Dios una vez más que, en efecto, Centurión ya no estuviese allí. Muchas cosas podrían parecer injustas, pero, hete aquí, nunca se sabe el rumbo que tomará la vida. En un momento te encuentras durmiendo una hermosa siesta, y en otro apareces colgada por los aires en manos de un tipo con boca de letrina. 
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 Treinta monedas 
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    Cuando se cercioró de que todos tomasen la sopa, se sentó junto al grupo, sentía un nudo en el estómago. 
 
    No podía negar que se hallaba aliviado porque ya estaba hecho, aun así, también se sentía triste, él tenía sentimientos. 
 
    Ahora restaba esperar a que todos se durmieran. Se ofreció para tomar la primera guardia, y todos estuvieron de acuerdo, confiaban en él y eso dolía. Entonces, los saludó deseándoles dulces sueños sabiendo que al despertar lo odiarían, él era un traidor, quizás alguno tuviese tiempo de pensar que solo era alguien que había sufrido mucho, y ahora simplemente necesitaba descansar, después de todo era un simple mortal, aunque no sabía si era peor que lo odiaran o que le tuviesen lástima. Prefirió no analizar más la situación y alejarse un poco. 
 
    La última que lo saludó con una sonrisa fue Carla y también le dijo algo que para ella fue un simple comentario, pero que en él caló tan hondo como un cuchillo de hielo: 
 
    —Que te sea leve, Víctor. 
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 La ocasión hace al ladrón 
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    Cuando Víctor había encontrado a su madre muerta en su cama, no reaccionó. Simplemente tomó el teléfono y llamó a su padre. De pequeño había pensado en ese momento mil veces, el momento en que tendría que afrontar las muertes de sus padres, claro que siempre se imaginó que morirían de alguna enfermedad natural, como un infarto o algo por el estilo. De todos modos, siempre se imaginaba cómo su mundo se vendría abajo, se visualizaba de adulto, sosteniendo el cajón de su padre junto con sus propios hijos, llevándole flores a su madre, teniendo canas en su propia cabeza.  
 
    A la luz de los acontecimientos, esos pensamientos serían idílicos en comparación a la realidad. La realidad había arrasado con sus temores más profundos de antaño, la realidad llegó para abofetearle en la cara con un as bajo la manga. Nunca, pero nunca, Víctor se hubiera imaginado presenciar el apocalipsis de forma literal. 
 
    Tiempo después le tocó salir a la calle y ver criaturas monstruosas, y muertos por doquier. Sin embargo, lo que en un principio le resultó perturbador y digno de una película de Hitchcock, a la larga terminó haciéndose costumbre. 
 
    Lo bueno era que no estaba loco, desde que cerró tras de sí por última vez la puerta de su casa para intentar sobrevivir, se encontró con numerosas personas como él. 
 
    En un comienzo anduvo acompañado por un muchacho, no sabía su nombre, el chico se hacía llamar O.J, era un buen muchacho, aunque algo lento y eso lo perjudicaba en algunas situaciones, aun así, qué más daba, al menos se sentía acompañado. Hasta que al chico le cortaron la cabeza frente a él. Ese día se juró a sí mismo permanecer solo, a como diera lugar. 
 
    Con el tiempo logró escapar de forma magistral de todos los encuentros con las tropas, no podía entender cómo tuvo la suerte de sobrevivir tanto —y a tantos—. Siempre tenía dónde dormir y lo que era más importante, qué comer; pero claro, debía tener en cuenta que la población se había diezmado y por fortuna la humanidad logró producir mucho. Bendito sea el consumismo. 
 
    Sin embargo, una tarde recibió una visita que cambió circunstancialmente el rumbo de su vida, valga la redundancia. Se encontraba merendando una caja entera de donuts bajo la sombra de un frondoso árbol y sentía un optimismo supremo cuando apareció. 
 
    Esa visita vino a revelarle a Víctor que nunca fue lo bastante astuto como para escapar en verdad. 
 
      
 
    El demonio que lo visitó fue directo al punto, sin rodeos:  
 
    —Te crees listo, te crees valiente, pero solo vengo a dejarte un recado de tu padre. 
 
    Cuando la vampiresa soltó eso, él sintió cómo todos esos donuts se transformaron en un yunque macizo en el lecho de su estómago.  
 
    El demonio agitaba su cola y ladeaba la cabeza maravillada con la expresión de su rostro. Víctor supo por qué estaba maravillada, en su rostro se debía estar reflejando la desolación, y ese sentimiento profundo de desasosiego era justo el punto en el que los vampiros necesitaban tener al ser humano, el punto donde sus voluntades se quebraban, el punto donde el hombre estaba dispuesto a morir.   
 
    —Sabes que tu padre trabaja para Louis, y nosotros respetamos a los súbditos del príncipe; sin embargo, ahora ya no hay tiempo para juegos, la marca o la muerte, por fin puedes tomar tus propias decisiones, niñito de papá. 
 
    El hilo de brea negra chorreante, que bien podría ser la saliva o los jugos gástricos provenientes de un estómago putrefacto y muerto, se cortó y cayó formando una viscosa gota en el suelo. Ese hecho hizo que Víctor saliese del trance. La bestia reculó, eran muy perspicaces. Entonces el muchacho hizo sonar su espalda y habló. 
 
    —Bien, ustedes nos conocen desde hace más tiempo que nosotros, quizá desde la fundación del mundo cualquiera que haya sido esa. Sin embargo, déjame decirte lo que nosotros sabemos de ustedes. 
 
    La bestia lo dejó hablar. 
 
    »Te diré lo que sé: vinieron a marcarnos por alguna razón, considero que la razón es una especie de reclutamiento. También sé que los alacranes como tú solo buscan que deseemos la muerte, ¿verdad?, y al no poder morir por nuestros propios medios pediremos la marca para lograrlo. Así es que tenemos cuatro clases de personas; las que se quieren morir y por eso necesitan marcarse, tú sabes, como mi madre, las que no se quieren morir y por lo tanto acceden a la marca, como la gran mayoría, los que acceden a ella por poder, como mi padre y luego estamos el resto… 
 
    La bestia se mostró curiosa esta vez. 
 
    —¿Quiénes serían “el resto” según tu parecer, humano? 
 
    —Bueno, los que logramos llegar hasta aquí, los que luchamos hasta el último momento, los que dimos pelea a pesar de todo y… —Víctor levantó la vista para encontrarse con la del demonio—. Y los que estamos dispuestos a negociar. 
 
    La vampiresa sonrió y agitó la cola, Víctor entendió que así mostraban su satisfacción, «al igual que mi perro Bobby», pensó. 
 
    —Me recuerdas a uno que por treinta monedas… —La bestia pestañeó haciendo el ruido del batir de alas de mil cucarachas juntas—. Deja ya…, no creo que conozcas la historia. Negociemos entonces —concluyó el demonio. 
 
    Hizo una mueca torcida y rebuscada, la brea de su boca manaba más viscosa y hedionda que nunca. 
 
    —Trato hecho, Bobby —respondió Víctor. 
 
      
 
    En ese entonces le había parecido fácil. No tenía a nadie, por eso, reclutar personas para salvar su vida no le parecía algo ilógico si esas personas iban a morir de todos modos. Cuando conoció a Carla tomó a la niña como una buena oportunidad para atraer personas al cebo. Trató de no estar en demasiado contacto con ella, no quería mezclar sentimientos que luego le jugasen en contra, ella era una muy buena carnada, y los demonios le prometieron no hacerle daño, al menos no demasiado, y en los tiempos que corrían para Víctor eso era suficiente. 
 
    El perro se lo había hecho bastante difícil, ese animal intuía las cosas, era muy inteligente. Cuando estaban solos le gruñía como para hacerle saber que él estaba al tanto de la situación, pero Carla confiaba en Víctor, y Centurión era todo un caballero.  
 
    En más de una ocasión, Víctor pensó que ese pulgoso animal iba a arruinarle los planes, sobre todo, cuando apareció Débora, por eso debió partirle un palo en la cabeza para alejarlo de la niña cuando las tropas se la pidieron.  
 
    Débora era otro caso aparte. La muchacha le agradaba, y mucho, no obstante, las cartas estaban echadas, él ya estaba condenado, no tenía escapatoria. 
 
    Sin embargo, cuando Santiago apareció en escena e hizo saltar el nido por los aires, Víctor sintió una leve llama de esperanza. ¿Podría haber escapado de las tropas después de todo? Víctor vio toda la secuencia desde su escondite. Él les había entregado a la niña, Débora iba directo a sus manos, solo la marcarían y estaría el asunto resuelto, ella no ofrecería resistencia porque recién comenzaba a entender el tema, además, con suerte, tal vez había matado al perro con el palazo que le dio. 
 
     Pero Santiago…, ¿cómo podía ser que nunca lo hubiese visto? ¿El muy cabrón había montado un campo minado debajo del nido en todo este tiempo? Si logró engañar a las tropas y a él quizás entonces sí existían esperanzas de escapar... Quizá sí... 
 
    No obstante, la vida le vino a recordar de una bofetada que no, que no había escapatoria, todavía estaba la guarida, aún estaba la tropa de la limpieza final y este muchacho, Santiago, sin dudas no se hallaba tan al tanto de ello. 
 
    Víctor no podía negar que sentía envidia de él. Había logrado engañarlos, también logró que Débora y Carla escaparan ilesas, claro que, con la ayuda de Centurión, quien al final no estaba tan muerto como Víctor creyó haberlo dejado. El caso es que, lo estaban logrando, quizá si él hubiera resistido un poco más..., ¿no se trataba de eso? 
 
    Sin embargo, era muy difícil resistir. 
 
    Cualquiera que lo viera desde afuera juraría que resistiría. Si a él se lo hubiesen planteado tan solo seis años atrás, mientras se comía un Big Mac a la salida de la escuela, Víctor hubiera jurado que lo lograría, no podía ser tan difícil. En las películas no parecía tan difícil. 
 
    Pero qué ser humano que pierde a su familia, que ve demonios caminar a su lado y a sus propios vecinos pulular como zombis, que se queda sin alimento, soportando torturas, sin dormir por semanas enteras..., ¿qué ser humano que sufre todas esas penalidades puede resistir? Resultaba obvio que ninguno. 
 
    Víctor entendía más que nunca que resistir y prevalecer era más difícil que librar una batalla al mando de un ejército. Resistir requería valentía, esfuerzo y permanencia. Él ya estaba cansado para todo eso. 
 
    Por eso envidiaba a Santiago. Y cuando vio que, además, el chico iba acompañado, su envidia se convirtió en dolor.  
 
    Cuando escaparon luego de la explosión, al menos Víctor pudo recuperar a la niña, los demonios estaban impacientes, ya se tenían que ir, incluso a él le quedaba poco tiempo. En medio de todo, conoció a Fredy, y este le proporcionó detalles del grupo. No lo culpaba por su idiotez, el tipo se encontraba devastado. Sin embargo, una vez más, Santiago pudo interceptarlo, y Víctor con la astucia que sin dudas había heredado de su padre les hizo creer que se había querido llevar a la niña porque no sabía quiénes eran ellos. La jugada resultó salirle bien y se sintió aliviado. Por poco los perdía, y de ese modo perdería él también.  
 
    Y Víctor, sin duda alguna, quería vivir. Y quería vivir por su propia cuenta, no a causa de la protección de su padre. 
 
    No creía en esas fantochadas de la vida eterna, pero sí creía en las oportunidades y si el destino le había dado esa oportunidad, ¿quién decía que quizá no podía tener una vida digna a pesar de todo? 
 
    Por eso debía actuar con rapidez. Las cosas se estaban dando con mucha velocidad. Cuando vio el barco y el plan de Santiago, no hizo más que acentuar su imperiosa necesidad de urgencia. Como mucho, dos noches más y todo estaría concretado. Les pondría los somníferos de su madre en la sopa y tendría el pequeño grupo reducido como una llave perfecta a su nueva vida. ¿Sentía culpa? Por supuesto, aun cuando, a fin de cuentas, esas vidas estaban destinadas a morir, y él solo estaba adelantándose a los tiempos. No era un vil villano, era un simple mortal que solo tomó la oportunidad que le proporcionaba el destino. 
 
    Ya lo decía su padre, el fin justificaba los medios. En ese momento, al menos, le servía de mucho para justificar la culpa que sentía. 
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 Santiago y Víctor 
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    Cuando Víctor volvió en sí, lo primero que vio fue unos enormes ojos grises suspendidos en el aire. Fredy los hubiera llamado: «canicas flotantes». 
 
    Pestañeó para que su visión dejase de ser doble y lo consiguió penosamente. Frente a él, Santiago lo miraba frunciendo el ceño. Víctor pudo atisbar que esa fría mirada acompañaría al muchacho en su vida de adulto, si es que hubiera un futuro. Se lo imaginó observando así a un empleado en su gran empresa, también al mirar al novio de su futura hija. Pero claro, ese futuro era muy improbable para la vida del joven Santiago, era improbable para todos.  
 
    —Estabas dormido… —Víctor trató de hablar bajo, como si ese hecho fuese a despertar al resto, y miró al grupo de forma automática. Seguían durmiendo, la tropa no había llegado y era muy posible que Santiago no tuviese la menor idea de que llegarían. Admiraba al chico, aunque tenía que admitir que las pulsadas de envidia se abrían paso entre sus sentimientos, semejantes a pequeños destellos latentes. 
 
    —¿Comiste bien? —Víctor solo se cercioraba, lo había visto tomar la sopa, los vio hacerlo a todos. 
 
    —¿Quién sabe?, quizá no comí tan bien como ellos.  
 
    No necesitaban confesarse nada, sus miradas lo decían todo. Víctor sabía que Santiago mentía, y Santiago, por supuesto, sabía que Víctor los había traicionado. 
 
    —Vas a pagar por esto, Víctor, cuando ellos despierten tendrás… 
 
    Por supuesto, no terminó la frase, al parecer en esa noche nadie terminaría una maldita frase. Por detrás, un hombre regordete y barbudo partió un palo en la nuca de Santiago. Víctor había visto con el rabillo del ojo que alguien se aproximaba y sabía que era la tropa. Por eso trató de no mostrar a Santiago la más mínima vacilación. Eso al menos, le salió bien. 
 
    Santiago se balanceó hacia atrás y adelante. Sin embargo, el muchacho aguantó y no se cayó. Madre santa, vaya que lo admiraba.  
 
    El líder llegó detrás del regordete miembro de la tropa, tan enorme e impoluto como en los primeros tiempos. Víctor pensó en la confianza y seguridad que le habían dado a su madre cuando apenas aparecieron, y se sintió asqueado.  
 
    —Déjalo, que esté despierto. —La voz del líder sonaba como la de Batman. 
 
    El hombre regordete soltó un bufido y tomó a Santiago por la sudadera, este cayó sentado en el piso. Acto seguido le quitó el machete que Santiago llevaba cruzado en su espalda. 
 
    —¿Dónde están los otros? —preguntó el líder. 
 
    —Allí —Víctor señaló al grupo, y tanto el líder como la tropa pasaron junto a él sin siquiera reparar en su miserable vida. 
 
    El hombre regordete intentó sacar unas esposas que colgaban de su pasacintos para ponérselas a Santiago, quien con la cabeza colgando, parecía una marioneta a la cual se le acabó la función. Sin embargo… 
 
    Víctor, aún sentado frente a Santiago notó como este movió su mano hacia el bolsillo lateral de su pantalón. 
 
    —¡Ten cuidado! —le gritó al hombre—. ¡Está por sacar… 
 
    En un segundo, Santiago propinó un codazo en las costillas del regordete, fue tan fuerte que aún a pesar de su voluptuosa carne llegó hasta ellas. Acto seguido se tiró sobre Víctor con un grito de ira y ofuscación, era el grito de alguien que se sentía impotente. Porque, de hecho, así era como se sentía. 
 
    —¡Maldito traidor! —alcanzó a decir Santiago mientras tomaba con ambas manos el cuello de Víctor. El regordete ya se estaba levantando, pero Víctor no le dio tiempo a nadie. Aún a pesar del poco oxígeno que le llegaba, tuvo la fuerza para sacar de su bolsillo el cuchillo que le había robado a Fredy, y clavárselo a Santiago en el abdomen hasta la empuñadura.  
 
    Santiago lo soltó de inmediato mirándolo con perplejidad, «no te creía capaz», parecían decir sus ojos. 
 
    A decir verdad, Víctor tampoco se creía capaz, aun así, nunca se es consciente de la verdadera naturaleza de uno hasta que se ve empujado al límite de su propia moral. 
 
    —¿Qué has hecho? ¡Imbécil! —le gritó el regordete mientras se agarraba su costado y tratada de enderezarse sin lograrlo del todo—. ¡El líder te torturará por esto! ¡El chico debía aceptar la marca! 
 
    Víctor, quien había sido un chico inseguro y lleno de dudas toda su vida a causa de la rudeza de su padre, en ese instante, tenía una única y gran certeza: Santiago jamás se dejaría marcar. 
 
     Y, además, ya todo le importaba un bledo. 
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 Volviendo a donde quedamos 
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    Débora 
 
    Para cuando salimos del aturdimiento nos encontrábamos mirándonos entre nosotros con la expresión atontada de la sorpresa: «“¿Tú escuchaste algo?”, “nada ¿y tú?”». 
 
    Los miembros de la tropa hacían chistes entre ellos. 
 
    —Se terminó el juego, muchachos —dijo el desdentado que sostenía a Carla, sin embargo, su mueca asquerosa se enfrió diez grados cuando el líder se volteó a mirarlo.  
 
    «Creo que esta noche alguien se orinará encima», pensé. 
 
    Al parecer los líderes no se molestaban en mirar a sus súbditos salvo en ciertas excepciones, y a juzgar por la situación, nadie querría ser una de esas excepciones. 
 
    Al desdentado lo salvó la campana cuando un regordete sucio y maloliente como un perro que se revuelca en osamenta apareció jadeando entre los matorrales.  
 
    —Señor, tiene que venir, ha ocurrido algo… —dijo. 
 
    Pero no hizo falta que el trasgo moviera un pie siquiera. Detrás de él, Víctor traía a rastras a Santiago, este último estaba bañado en sangre y en su abdomen aún tenía clavado, ¿un cuchillo? Sí, eso era. 
 
    Un dolor profundo caló hondo en mi pecho a raíz de una oleada de recuerdos y sensaciones; mis padres, las tardes en Vela, el accidente que se llevó mis planes al garete, el apocalipsis que se llevó los planes de todos al garete, la traición evidente de Víctor, y Santiago…, Santiago desangrándose frente a nosotros como un venado en medio de un grupo de cazadores.  
 
    Santiago… 
 
    De pronto, al verlo así, sentí algo muy fuerte dentro de mí, al verlo así, lo amé. 
 
    Sí, lo amé. No sabía cómo podía pasar algo así, pero simplemente lo supe. 
 
    En otros tiempos, lejanos tiempos, se solía decir: «Hasta que la muerte los separe», si él se moría allí, al menos entendía que la muerte ya no nos podía separar.  
 
    No obstante, ¿cómo puede separarse algo que no había llegado a unirse? Me odié por eso. 
 
    Sin embargo, de alguna forma sí nos habíamos unido desde el primer día en que nos conocimos, aunque no nos dimos cuenta. 
 
    ¿Era necesario que él se estuviese muriendo para haberlo comprendido? 
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 Reclutamiento 
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    —No me quedó otra opción —se excusó Víctor. Fredy vio como desviaba su mirada hacia ellos, el chico sentía culpa y lo bien que hacía al sentirla. 
 
    —Era él o yo, se lanzó encima de mí. 
 
    El líder, que aún no se convertía en “trasgo”, se acercó: 
 
    —¿Qué te hace pensar que tu vida es más valiosa que la suya? 
 
    Tanto los miembros de la tropa como los dos demonios que la escoltaban se quedaron tiesos. 
 
    —Es que… 
 
    —Señor —se apresuró a decir el regordete—, aún no está muerto, aún puede hacerle la pregunta, señor. 
 
    Todo quedó en silencio por un largo, larguísimo medio minuto. 
 
    Cristian comenzó a sollozar, era claro que el muchacho no podía evitarlo, y Fredy deseó estar cerca para poder abofetearlo. Era lógico que estuviera asustado y desahuciado, sin embargo, después de todo lo que habían pasado, Fredy no estaba para soportar esas estupideces. Ya no. 
 
    La bestia giró sobre sus talones y miró a Cristian. Acto seguido se dirigió hacia donde yacía Santiago, se arrodilló y apoyó un dedo sobre la carótida del chico. Fredy intentó zafarse de los hombres que lo sostenían y por supuesto no lo logró.  
 
    —¡Ea! ¿Adónde piensas ir, hombre? No hay nada que puedas hacer, créeme —le espetó el más alto de ellos, no sin antes despedir un aliento a gusanos muertos sobre su rostro. Este miró en derredor, eran seis hombres en total, contando al regordete que venía con Víctor y Santiago, dos sostenían a Fredy y los otros tres sostenían a Carla, Débora, y Cristian respectivamente, no le costó entender a Fredy el porqué, Carla y Débora eran pequeñas muchachas y Cristian… Cristian no se iba a resistir. Las tropas deberían tener suficiente experiencia al respecto.  
 
    Dos vampiros hacían guardia en el hueco que se había abierto entre las malezas.  
 
    «Es por dónde vinieron», pensó Fredy. ¿Cómo fue que no los oyeron? 
 
    El regordete estaría reservado para reducir a Santiago y... 
 
    «Y Víctor también estaría encargado para esa pequeña empresa», supuso Fredy y su suposición se convirtió en certeza cuando vio la empuñadura que salía del abdomen de Santiago, una empuñadura de marfil, la empuñadura de su cuchillo. 
 
    Al instante, sintió asco por el chico, y ese asco se convirtió en lástima tan solo con mirarlo; parecía triste, desgraciado, un adolescente que de seguro no sabría ni comprar un kilo de carne en el súper antes de todo aquello, un chico que había tomado sus decisiones de forma apresurada, un chico… como su hermana.  
 
    El líder se aclaró la garganta, tal vez comenzaba a pudrirse como sus colegas antecesores y luego habló:  
 
    —Tiene el pulso débil, pero puede esperar para que le hagamos la propuesta, primero el gusto lo tendrá aquel, puedo oler cuando ya están listos. 
 
    El líder se levantó sin ningún esfuerzo, sus músculos aún estaban fuertes y lozanos, nada hacía suponer que pronto entraría en estado de descomposición, sin embargo, Fredy sabía que así sucedería. Lo había visto.  
 
    «Tienes menos vida útil que un cartón de leche, grandote», pensó Fredy y no pudo contener la sonrisa que se formó en sus labios. Cuando Débora la vio sintió un escalofrío, Fredy tenía la cara de Hannibal Lecter, la cara de un asesino que había sido respetuoso por más tiempo del que su naturaleza le concedía. 
 
    El trasgo se acercó a Cristian sin reparar en nada de eso. Estaba concentrado.  
 
    Había un alma que reclutar. 
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 La decisión número dos 
 
    [image: Fuegos artificiales en un fondo blanco  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
      
 
    Al final, serían tres los que se orinarían encima esa noche. Cristian no pudo evitar sentir el líquido caliente deslizarse en su entrepierna y no solo por el terror que le causaba ver al trasgo dirigirse hacia él con todo lo que eso significaba, sino porque entendió de forma clara, y en un instante, todo lo que en realidad supo desde el primer día; iba a permitir que lo marcaran. Tenía mucho miedo, así de sencillo. Cuando iba al hospital para sacarse sangre se desmayaba, ¿cómo iba a soportar tan siquiera una leve tortura?  
 
    Por supuesto que no, aun sabiendo que esta vida no era la que importaba y que, si aceptaba la marca, las torturas iban a ser eternas más allá de la muerte, el «aquí y ahora» le decían que no estaba dispuesto a soportar ni un pinchazo de alfiler. ¿Por qué no hizo las cosas bien antes de que todo esto ocurriera? ¿Por qué desestimó todo lo que había leído y sabía? 
 
    El trasgo sonrió y fue ensanchando su sonrisa a medida que se acercaba. Cristian pensó que se parecía al gato de Alicia en el país de las maravillas; «Quizá si pestañeo, también desaparece…», pero entendía que no sucedería así en la vida real; por más fantástica que esta se hubiera vuelto. Había cosas, que sencillamente eran ilógicas en cualquier mundo posible.  
 
    Cristian miró detrás del trasgo por última vez, no debió hacerlo. Débora tenía los ojos como platos, sus ojeras le conferían el aspecto de un mapache, aun así, era hermosa, con su cabello castaño sobre sus hombros y su piel blanca como la leche. Ojalá ella pudiera resistir.  
 
    Carla meneaba la cabeza con lentitud —o tal vez era él que veía todo en cámara lenta— como diciendo que no lo hiciera, que por favor no lo hiciera. Sin embargo, todos allí sabían que Cristian lo haría. 
 
    Fredy emitió un aullido de rabia. 
 
    —¡Por todos los cielos! ¡Que no se salgan con la suya, Cristian! ¡Tú puedes lograrlo! 
 
    Cristian sintió un dolor punzante y de manera automática, su visión se empañó, no quería pestañear, no quería llorar otra vez, no después de haberse orinado, aun así, no tuvo opción, dos gruesas gotas cayeron en la tierra sin siquiera tocar sus ennegrecidas mejillas. 
 
    Luego miró a Víctor, allí apostado, un traidor en su máximo esplendor, y pensó que muy pronto estaría a su lado patrullando las calles lúgubres de la desolación. El ejército oscuro, la tropa de la muerte y las tinieblas caminando por la eternidad hacia las profundidades del abismo. 
 
    Como amante de los animé pensó en Shiryu, el personaje de Saint Seiya, cuando marchaba en el infierno a paso lento, con los ojos ausentes y el alma apagada; sería eso: un caminante, un alma en pena, por los siglos de los siglos, amén. 
 
    Luego reparó en Santiago, el único que había luchado hasta sus últimas fuerzas, el único que mantuvo viva la esperanza de él cuando ya la creía extinta. Santiago, allí tirado como un perro atropellado a la vera del camino. ¿De qué le sirvió tanta estrategia? ¿Tanto esfuerzo? ¿De qué servía dar batalla si al final las cuentas siempre iban a dar a favor del príncipe de las tinieblas? 
 
    Santiago tosió y la parte superior de su sudadera se tiñó de un bordó intenso. Esa fue la respuesta de Santiago para reafirmar la opinión de Cristian.  
 
    —¿Qué me dices, muchacho? —dijo el trasgo mientras apoyaba su fuerte brazo en el hombro de Cristian como un padre comprensivo—, ¿aceptas la marca? 
 
    Durante un segundo, el tiempo se detuvo. En verdad todos esperaban para saber la respuesta del chico. 
 
    —Sí, acepto… —respondió Cristian como una novia enamorada en el altar. 
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 Doblegando voluntades 
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    Débora 
 
    Ya estaba todo perdido. Dadas las circunstancias, nada se podía hacer.  
 
    Víctor, en quien había depositado mi confianza, era un completo traidor, ni siquiera podía mirarme a los ojos, aun cuando mi mirada lo buscaba incesante. Quería que viera mi desprecio a través de mi dolor, pero no se atrevió. 
 
    Y encima, Cristian estaba marcado, eso había sido tan sencillo como un clic, el mismo que hizo la máquina sobre su piel y… ¡Voila!, un perfecto código QR quedó impreso en el dorso de su mano.  
 
    Viéndolo de ese modo no parecía tan terrible. Viéndolo de ese modo, uno no podía entender como esa simple acción podría mover huestes espirituales de tanta magnitud. 
 
    Santiago tenía una palidez mortal y desde la distancia en la que me encontraba no podía divisar si en realidad respiraba, lo único bueno en todo este asunto era que al menos Fredy había dejado de tener ese semblante desolador, esa actitud de muerto viviente que lo aquejaba desde…, bueno, desde el suceso con su hermana. De momento, su rostro estaba encendido en furia.  
 
    «¿Estás allí?», pensé, «dime qué puedo hacer, dime que no todo está perdido».  
 
    Aunque en lo más profundo de mi corazón sabía que no existía manera. Era el fin. Al menos en este mundo. Debería tener que sentir una especie de resignación. 
 
    Estaba segura de que no me dejaría marcar como Cristian, y podía asegurar que, a estas alturas, Fredy tampoco. Carla no contaba, era una niña, y si la mataban, al menos ella tendría una salvación. Santiago, quizá, si moría…  
 
    Sin embargo, no podía resignarme, había algo que latía en mi interior, no me iba a resignar, no así de fácil, no fui salvada para nada, algo más debería haber, algo más TENDRÍA, que haber… Pero ¿qué? 
 
    Cristian se encontraba sentado en posición de indio, su cabeza gacha, la respiración lenta, quizá ya no sentía miedo. Cómo cuando uno jugaba a la mancha y luchaba hasta más no poder, mas cuando te tocaban y ya todo había terminado, te se sentías aliviado a pesar de haber perdido. Ya no hay nadie tras tus pasos porque a partir de entonces «la mancha» eres tú. 
 
    —Ahora es tu turno —el líder se dirigió a Fredy quien lo miraba con actitud desafiante, la actitud de quién no se va a dejar doblegar más en esta vida. 
 
    Claro que Fredy no sabía lo que iba a ocurrir a continuación. 
 
    Lo único que hizo antes de caer en un abismo de dolor y terror fue lanzar un suculento escupitajo en la cara del trasgo.  
 
    «Lo debía haber estado preparando todo este tiempo», pensé. Y no pude dejar de sonreír. Sin embargo, esa oleada de valentía quedó reducida a cenizas cuando el trasgo extendió la mano hacia atrás y una vampiresa se acercó a él con la condescendencia y la sumisión de un perro que ha orinado la alfombra de su amo. 
 
    La vampiresa le alcanzó una bolsa de nylon, esas que se usaban para la basura, era negra con un hilo rojo, lo sé porque esa imagen iba a quedar flotando en mi mente por mucho tiempo. La bolsa en cuestión formaba una gota por el peso de algo redondo en su interior. El trasgo la tomó por debajo y le dijo a Fredy: 
 
    —Si no quieres terminar así, solo queda un camino. 
 
    A continuación, lo obligaron a mirar dentro. Supe lo que era —o parte de quién era— ni bien Fredy lanzó un alarido desgarrador de dolor que atravesó la noche, y nuestras almas también. 
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 Santiago y su propia decisión 
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    Fredy comenzó a temblar en una especie de convulsión y luego se desmayó, cayó cuan largo era, sorprendiendo a los que debían sostenerlo. Carla lanzó un grito ahogado y el trasgo hizo un ademán de exasperación.  
 
    —Eso es a lo que yo llamo ganar tiempo —dijo—. No importa, no le queda mucho de todas formas. 
 
    Víctor estaba horrorizado, sus ojos, otrora turquesa, se veían lechosos y sin vida bajo el resplandor de la luna. Esta, alta en el cielo, parecía prestarse cuán grande era para iluminar la escena. El firmamento se hallaba limpio de nubes y smog como hacía mucho tiempo no lo estaba. 
 
    —Bueno, terminemos con esto antes de que muera este. —El trasgo señaló a Santiago como si fuese un saco de mugre. 
 
    —Creo que ya no va a despertarse, no sé si podrá… 
 
    —No va a morir todavía, es fuerte, lo necesitamos entre los nuestros, no podemos dejar que simplemente muera... —El trasgo se dirigió al regordete que aún se animaba a aconsejar al líder y mientras lo rodeaba con un brazo continuó—: Verás, déjame darte un consejo. Este, así como lo ves, aún puede aceptar la marca, acompáñame y te mostraré cómo recobra el conocimiento en un santiamén. 
 
    Era raro verlos hablar de ese modo, sobre todo para Débora que solo había visto a los trasgos en su versión caducada. 
 
    El líder se acercó con el regordete aún bajo su brazo, a criterio de Débora, este último ya estaría por hacerse del dos en sus propios calzones, y se agachó hacia Santiago. Víctor parecía un niño atontado en una pelea callejera de la cual no formaba parte. 
 
    Carla se removió entre los brazos del desdentado.  
 
    Entonces, el trasgo retorció la empuñadura del cuchillo que Santiago tenía clavado en su abdomen, el cuchillo de Fredy, o, mejor dicho, de su abuelo. Débora aulló al mismo tiempo que Santiago, como si sintiese el mismo dolor. El chico, que ahora de forma repentina, lograba recobrar la conciencia, miró al líder como de seguro el monstruo de Frankenstein hubo mirado a su creador. 
 
    —Mis disculpas, solo intentaba despertarte un minuto. Escucha, chico, esto será muy fácil, aceptas la marca y en diez segundos te llevamos a la enfermería móvil. En unos días serás el líder de tu propia tropa. ¿Qué me dices? Te lo has ganado. Mis respetos hacia ti. 
 
    Carla vio como Víctor fruncía el entrecejo, le costó dilucidar si era porque no le creía ni una palabra al líder o porque se sentía insultado. 
 
    Santiago susurró, y el trasgo se acercó un poco más para escuchar lo que el chico decía. De hecho, todos se acercaron un paso.  
 
    Débora sintió sus piernas de goma, ya no estaba segura de nada ni de nadie. ¿Acaso aceptaría la marca? 
 
    Pero entonces, una escupida en spray bañó el rostro de la bestia por segunda vez en una noche. 
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 Ensueño 
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    La última persona que, con anterioridad, Santiago vio escupir a un trasgo de ese modo, fue a la muchacha que estaba fuera de la panadería. Eso había sido mil vidas atrás, pero el caso era que ella acabó con la cabeza cortada por esa acción. Sin embargo, la enorme diferencia radicaba en que ella estaba marcada y él no. Se podía permitir ciertos privilegios después de todo.  
 
    No pudo ver los acontecimientos recientes, así como tampoco reparó en el momento en que lo arrastraron hacia allí porque, deberían de haberlo arrastrado, ¿verdad? 
 
    Su vientre punzaba con cada latido de su corazón y no quería mirar cómo estaba todo por allí abajo, tenía miedo de ver sus tripas esparcidas por el pasto seco, tenía miedo de tener que recogerlas con sus manos como aquel personaje de «Crónica de una muerte anunciada».  
 
    Nunca pensó que iba a tener tanta valentía frente a la muerte, pero allí estaba. Una vez leyó que existían otros mundos aparte de este, aun así, eso no era todo lo que él buscaba. El tema iba más allá de seguir existiendo, el tema era para qué uno quería existir. 
 
    Santiago, acostado en un colchón de pastos secos, mirando un cielo negro como el alma de esos seres, pensó que vivir no era simplemente existir, el milagro de la vida tendría que valer la pena. 
 
    Antes de cerrar sus ojos una vez más, reparó en Débora, ella le gritó al trasgo y este se giró para enfrentarla, Santiago no podía entender de lo que hablaba, las palabras se iban cómo llevadas por un viento hacia el país de los sueños. Débora sacó algo de un pequeño bolso que tenía cruzado… ¿Qué era? No importaba, lo que sí importaba era su osadía. 
 
    No podía negar que la chica era muy valiente. 
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 El trato 
 
    [image: Fuegos artificiales en un fondo blanco  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    «La riñonera». 
 
    El pensamiento llegó a su mente como un cachetazo. ¿Qué? ¿Ya estaba una vez más pensando en tonterías? Iban a matar a Santiago, mejor dicho, iban a matarlos a todos ¡Por Dios! 
 
    «La riñonera». 
 
    Era esa voz.  
 
    Sonaba en su cabeza como la vez que iba a pasar por ese callejón y algo le dijo que no entrase, sonaba en su cabeza como en tantas otras veces… En muchas de esas ocasiones, Débora pretendía no escucharla, porque eso significaba hacer lo que no tenía ganas de hacer, pero, en muchas otras… la habían salvado.  
 
    Aunque no fue así cuándo tuvo el accidente. 
 
    «Eso tenía que suceder». 
 
    Esa verdad la tomó por sorpresa, pero entendió. 
 
    «La riñonera». 
 
    Entonces Débora sintió una oleada de adrenalina subir a su corazón, y de pronto ya no se sentía ni cansada, ni débil, ni enferma. De pronto comprendió. 
 
    —¡Oye, tú!, déjame mostrarte algo… —Débora metió la mano en su riñonera con tal velocidad que para cuando su guardia quiso evitarlo, ella ya levantaba un objeto cuadrado del tamaño de una caja de cigarrillos. A Carla se le iluminaron los ojos, Fredy levantó su mirada, aunque esta estaba vacía y gris. 
 
    —Yo que tú no me animaría a mover un dedo —le dijo Débora a quién debía tenerla reducida y había fallado, el hombre miró a su líder. 
 
    —Déjala —ordenó el trasgo—, ¿qué quieres mostrarnos? Pronto es tu turno. 
 
    —Pues quizá nos llegue el turno a todos —respondió Débora. 
 
    El líder vaciló por unos breves segundos, Débora lo pudo captar, o quizá fue su ansia de verlo, a esas alturas no importaba. 
 
    —Esto que ves aquí es un detonador, estamos parados sobre una cantidad de dinamita suficiente como para hacernos volar a todos, y a toda la isla que sostiene nuestras miserables personas también. Si lo tocas a él, tu misión quedará tan truncada como mi sueño de conocer Disney Word. 
 
    —¡Es mentira! —graznó Víctor—. ¡No hay ningún explosivo aquí abajo! 
 
    —¿Eso cómo lo sabes, cariño? —respondió Débora—. ¿Acaso sabías sobre los explosivos que volaron a todo el nido? 
 
    Débora sentía que le temblaba hasta el último vello de la nuca, no obstante, trataba de parecer entera. Esperaba que Dios se apiadase de ella y ayudara a que así lo pareciera. 
 
    Víctor vaciló, abrió los labios para decir algo más, al final, no lo dijo; sus dientes, apretados al punto de tensar su mandíbula, parecían no querer separarse. 
 
    —No es verdad —dijo el trasgo casi con dulzura. Y se adelantó un paso. 
 
    —Un paso más y aprieto el botón. 
 
    Los vampiros se pusieron en posición de acecho, y el trasgo levantó una mano. Parecía divertido, parecía no creer lo que Débora estaba diciendo y eso estaba haciendo que ella perdiera el poco valor que le quedaba. 
 
    —Verás, grandote, no tenemos nada que perder, o mejor dicho sí, podríamos perder el alma, ¿verdad? Es así como se maneja la cuestión. —El líder se limitó a observarla—. Déjame decirte que no tenemos mucho conocimiento al respecto, ninguno de los que estamos aquí, salvo, bueno, salvo Cristian. Al final, el que más conoce es el que más rápido abandona el barco. Pues así son las cosas… —Cristian bajó la mirada, abatido. 
 
    » Si morimos ahora, al menos no se llevarán nuestras almas. No creemos que cuente como suicidio, tú sabes… —Débora levantó el detonador un centímetro más—. Sin rodeos…, sabíamos que esto podía suceder y elegimos este lugar para quedarnos si eso pasaba. Bueno, pues pasó, y justo hoy, el botón de reset debía estar bajo mi mando. 
 
    Débora movió el detonador inservible una vez más como para enfatizar su discurso. Vio como los vampiros se agazapaban con esa acción y eso le resultó bueno. 
 
    —No quería ser yo la que decidiera, ¿sabes?, esto es como el juego de la patata caliente, si te toca a ti, pues tienes que hacerte cargo de lo que te toca. Así es que, hay dos opciones posibles y créeme que en las dos opciones llevas la ventaja, grandote… 
 
    —¿Qué pretendes? —la interrumpió—. ¿Que una simple mujer como tú, en la posición en la que te encuentras, me amedrente? 
 
    —Pues, soy una simple mujer que con un clic te puede hacer volar por los cielos como volaron todos tus amigos de juerga. ¿Y sabes quiénes los hicieron volar? 
 
    Débora acarició el botón rojo con su pulgar.  
 
    —Entonces este es el trato que se me ocurre: tú nos dejas subir a ese bote, a los cuatro, y nos permites ir hasta el otro lado del río. El detonador tiene un alcance de treinta y cinco metros, claro que tú no puedes saber si eso es cierto, supongo que deberás confiar en mí. No hay otra opción. Luego puedes venir por nosotros… ¿Ves? Al final sigues ganando; tarde o temprano nos atraparán, porque para eso los enviaron, ¿no? 
 
    El trasgo parecía divertido. Esto incomodaba a Débora, aunque no iba a desmoronarse allí. Era el único hilo de esperanza que quedaba para el grupo, y todo dependía únicamente de ella. Solo de ella.  
 
    «No lo creerá», pensó. Era una mentira muy estúpida para creerla, pero ¿cómo decía su padre? «La carencia de certezas te genera una duda»; el trasgo no tenía certezas de que eso fuera cierto. De eso Débora estaba segura, de lo contrario, esa charla entre ellos ni siquiera se estaría dando. 
 
    —Está bien —dijo al fin y soltó una risa—, juguemos entonces, a decir verdad, tengo toda la semana libre. ¿No es así, muchachos? 
 
    Los hombres de la tropa se miraban nerviosos. Así de sucios, desvaídos y llenos de cicatrices como estaban, hicieron intuir a Débora que ellos llevaban mucho más tiempo en esta historia que este nuevo líder, el cual venía fresco como una lechuga a hacerles chistes. 
 
    —Déjenlos que crucen. Una niña, un viejo catatónico y un pedazo de carne que ya está pronta a tocar el arpa… —El líder la observó con curiosidad—. ¿Cómo vas a hacer para cargar con todo eso tú sola, muñeca? Y con una sola mano… —le guiñó el ojo y luego levantó su mentón prominente haciendo alusión al detonador. 
 
    —Gracias por tu preocupación. Eso déjamelo a mí —dijo Débora mientras sonreía.  
 
    Y esta vez lo hacía con sinceridad. 
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 Con las últimas fuerzas 
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    En ningún momento soltó el detonador. Fredy cargó a Santiago en el barco, intentando no tocar el cuchillo que el chico tenía clavado. Carla lo ayudó cargando los pies del muchacho sin reparar en la tropa que los rodeaba. 
 
    —No hay nada aquí debajo, ella miente… —susurró Víctor y fue un error porque el trasgo le soltó una bofetada que lo desestabilizó. Y solo fue una bofetada. Las lágrimas en los ojos de Víctor podrían deberse al golpe, pero Carla lo dudaba. 
 
    Para cuando estuvieron en tierra firme, del otro lado, pudieron vislumbrar cómo el líder meneaba su mano en forma de saludo. Carla preguntó: 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    Y con esa pregunta pareció darle a Débora un shock eléctrico, de inmediato comenzó a temblar. Le castañeaban los dientes y, aunque mordía con fuerza para que no sucediera, no lo logró. 
 
    Entonces por fin Fredy habló: 
 
    —Llevémoslo a su estación. 
 
    Fue lo único que dijo, y eso bastó para que se pusieran en marcha. Fredy miró solo una vez hacia el otro lado del río, y cuando lo hizo vio los contornos oscuros que formaban las siluetas de los miembros de la tropa, le dolió ver entre ellas las de Víctor y Cristian. Eran como espectros lánguidos, como las almas en pena de algún cuento gótico de Poe. 
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    Fredy cargó a Santiago como si este fuera una doncella, pensó en cargarlo sobre el hombro, pero no quería mover el cuchillo en su vientre, eso podría empeorar las cosas. 
 
    Sus fuerzas se doblegaron cuando atravesaron el bosque tupido en dirección a la estación de tren, la guarida de Santiago, aunque la inyección de adrenalina que tenía, sirvió para que no desmayase. Ya pagaría la cuenta al otro día si es que llegaban a ver un nuevo amanecer. 
 
    Los tres miraban cada diez segundos hacia atrás y hacia los costados, y aún no había rastros de la tropa. 
 
     Cuando al fin llegaron a destino, Fredy recostó a Santiago en la lona que el muchacho usaba para tapar su barco y corrió a cerrar el portón. El mismo mediría unos dos metros y estaba derruido por el tiempo, los rieles por los cuales se deslizaba estaban oxidados y herrumbrosos, por mucho que Fredy se esforzó no pudo hacerlo ceder, las chicas no pudieron aportar demasiado a la cuestión. 
 
    «Quizá no sirva de mucho mantener la puerta cerrada después de todo», pensó, se sentó apoyando su espalda en ella y secó la transpiración de su frente con el dedo índice. 
 
    Débora tomó el pulso de Santiago, era débil, estaba muy pálido y frío. 
 
    —No podemos dejarlo aquí toda la noche, ni siquiera sé si va a aguantar… 
 
    Con esa declaración, Débora rompió en llanto. La presión había sido muy grande. Entonces, por fin, Fredy volvió a hablar: 
 
    —Débora, nos has salvado, y lo has hecho excelente, ¿entiendes eso? Hoy más que nunca me niego a regalar mi alma a esas bestias, hoy más que nunca estoy dispuesto a ser… 
 
    Fredy tampoco pudo terminar, se llevó una mano a los ojos y los apretó fuerte, trataba de mantener la compostura, aun así, sus espasmos dieron cuenta de lo contrario. 
 
    Carla también lloró por fin, y eso estuvo bien.  
 
    Eso estuvo muy bien. 
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 Gracias 
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    Santiago escuchaba todo como en sueños, su conciencia iba y venía en oleadas recurrentes; el abdomen ya no le dolía, solo sentía una leve palpitación, lo que sí sentía era frío, pero eso tampoco le importaba ya. Si moría se podía decir que les había ganado la pulseada a esos enfermos seres del infierno, se podría decir que no fue el ratón, sino el gato que logró atraparlos, al menos a una buena parte de ellos y, además, no se iría estando solo. Eso era bueno.  
 
    «Gracias», dijo en su mente. Por supuesto sus amigos no se percatarían, pero sabía que él sí lo escucharía. Ahora podría dormir. 
 
    «Aún no es tu tiempo», la voz lo trajo a un estado semiconsciente. 
 
    «Ya no puedo más», respondió Santiago, «pero está bien, ahora todo está bien porque sé que estás allí, tuve que verlo para creerlo y pido perdón por eso, por eso te digo “gracias”, porque, aun así, me tuviste en cuenta, creo que lo llaman misericordia...». 
 
    «Pero aún no es tu tiempo». 
 
    Un acceso de tos trajo a Santiago a la realidad y al hacerlo se sentó por instinto. El dolor fue tan intenso que solo atinó a contener el poco aliento que le quedaba. Antes de desvanecerse de nuevo la vio a ella mirándolo atónita con esos ojos enormes y curiosos.  
 
    No podía negarlo, era hermosa…, qué va, se estaba muriendo. ¿Para qué iba a negar las cosas ahora? 
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 Un desvío no siempre viene mal 
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    Habría pasado media hora, o quizá más. Carla revolvía los estantes desvencijados en busca de algo. Débora limpiaba la frente de Santiago con un trapo lleno de grasa que había encontrado en un balde, y Fredy dormitaba exhausto. Cuando Santiago tosió, todos corrieron a su encuentro, luego volvió a quedar inconsciente, sin embargo, esa acción los despertó del letargo en el que se encontraban.  
 
    —El hospital —dijo Débora con la expresión de quién ha encontrado la luz de pronto—. Chicos, el hospital dónde yo desperté, ahí tenemos que ir. A esta altura debe estar vacío, pero qué importa, debe haber algo con que podamos ayudar a Santiago. Sé cómo ir.  
 
    —Yo también sé cómo ir al ambulatorio —secundó Carla—, íbamos allí con Centurión en busca de cosas, tú sabes, hay botes de basura afuera… Tiene que ser el mismo, no hay otro por aquí. 
 
    —¿Ambulatorio? —preguntó Débora. 
 
    —Es peligroso —prosiguió Fredy sin reparar en su pregunta. 
 
    —¿Y de verdad crees que aquí no estamos en peligro? 
 
    —Ya…, pero ese camino nos expondría demasiado, conozco un desvío, quizá no lo descubra la nueva tropa, aunque eso sí, nos llevará más tiempo. 
 
    —Los desvíos cuestan más, pero, a veces, son la única forma de llegar… —Débora suspiró luego de decir eso, y Fredy hizo un ademán de asentimiento. 
 
    —Tendremos que bordear el río hasta la calle de las farolas. ¿Sabes de lo que hablo, Carla? 
 
    —Por supuesto, esa calle se hacía peatonal en verano, íbamos con mi familia todas las noches porque se armaban lindos espectáculos callejeros y uno ponía monedas en las gorras de los artistas. —Al evocar esos recuerdos su rostro se iluminó con la calidez e inocencia de la niñez. Eso inyectó en Fredy una dosis de ánimo. 
 
    —Esa misma, es una calle que dejó de transitarse cuando todo comenzó, porque la carretera que va en paralelo, la interestatal treinta y seis, es de asfalto, y supone menos tiempo para llegar al centro urbano.  
 
    —El centro…Dónde tú vivías en tu barco, ¿verdad? —preguntó Débora a la niña. 
 
    —Si Carla vivía en un barco supongo que te refieres al astillero naval, sí, allí hay uno. Lo que digo es que se puede llegar al ambulatorio por esa carretera principal o por la calle de las farolas, es un camino más largo, sin embargo, es más seguro.  
 
    —¿Ambulatorio? ¿Por qué lo llamas así? 
 
    Fredy se encogió de hombros.  
 
    —Es el nombre que les pusieron. —Hizo una mueca de dolor cuando se levantó para observar hacia afuera. Luego prosiguió—: Sabrás que en estos cuatro años han pasado unas cuantas cosas. Entre accidentes, la enfermedad de Roinn, los envenenamientos y los pedidos de eutanasia, los hospitales no daban abasto. Entonces comenzaron a instalarse ambulatorios por doquier. 
 
    —Además funcionaban como centro de implantación —lo interrumpió Carla. Débora iba a preguntar qué significaba eso, aunque, luego lo entendió. Se acarició el dorso de su mano para cerciorarse de que allí no tenía ninguna «implantación». 
 
    —Estuve internada allí, no entiendo cómo… 
 
    —Los hospitales tradicionales dejaron de funcionar, mucha burocracia, directamente los cerraron, recuerda que los empleados ahora eran puestos por el gobierno y sin la marca nadie podía trabajar. Fue más fácil cerrar los viejos e instalar los ambulatorios, igual sucedió con las comisarías. 
 
    —¿Dices que…, me trasladaron allí? ¿Estando… en coma? 
 
    Débora sintió un escalofrío que nacía en su espalda y subía hasta su cabeza, esa cabeza que había perdido masa encefálica y que, mediante un milagro, en ese momento estaba allí, funcionando como un reloj suizo. O casi. 
 
    —No tengo idea —contestó Fredy mientras volvía a asomarse por el portón que nunca pudo cerrar—, lo que sí sé es que los que no están marcados son valiosos, puede que estas bestias tengan más fe que nosotros mismos y no iban a dejarte tirada si existía una ínfima posibilidad de que pudieses despertar. 
 
    Carla arrugó el entrecejo, Débora la vio bajo el resplandor que penetraba de forma oblicua en el galpón. Este era el lugar en el mundo de Santiago, si él moría allí, sería un lindo detalle, pero si pudiesen llevarlo al ambulatorio, al menos habría una ínfima posibilidad de que viviese. 
 
    —¿Y una vez allí? ¿Qué podemos hacer? Van a venir a buscarnos, solo ganamos minutos de tiempo —dijo Carla. Se le notaba exhausta y cuando uno estaba exhausto comenzaba a ver las cosas de manera negativa, negativa a la décima potencia. 
 
    —Mi madre me enseñó algo, Carla, quizá no fuese un erudito, sin embargo, tenía unas máximas excelentes aplicables a la vida cotidiana, y hacía el mejor pastel de manzana que jamás hayas probado en tu vida. Ella decía: «Una cosa a la vez, Débora». Y eso es lo que haremos. Una cosa a la vez 
 
    Entonces al fin salieron. 
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    La calle de las farolas era de tierra. Débora notó la particularidad por la cual se había ganado el nombre: solo la diferenciaba de cualquier camino pedregoso y serpenteante, unas farolas de estilo siglo XVIII que la adornaban a ambos lados. En otro tiempo, las mismas deberían haber iluminado todo el lugar de una hermosa y cálida luz ámbar. Débora pudo imaginarse a los artistas callejeros como juglares del nuevo siglo, cantando canciones de todos los tiempos, realizando malabares con pelotas y haciendo desternillar de la risa a familias enteras en las tardes y noches de verano. Pudo imaginar carros de palomitas con su característico olor a miel y vainilla flotar en el aire y hasta el aroma de las hamburguesas asadas mezclado con el repelente de insectos que las madres pondrían a sus niños.  
 
    Ahora, los tres ocupaban el ancho de aquella calle, llevando el cuerpo moribundo de un muchacho mientras que solo los iluminaba la única luz mortecina proporcionada por una luna ya casi extinta. 
 
    Débora sintió una vez más la desolación. No obstante, ahí estaban. Aún seguían de pie y si este era el fin, que los encontrara luchando. Hasta el último aliento.  
 
    —¿Escucharon algo? —preguntó Carla, sus ojos eran dos prismas blancos, casi fluorescentes bajo el efecto de la luz plateada. 
 
    —Puede que sí, quién sabe. Quizá ya nos estén siguiendo, quizá se divierten mirando hasta dónde hemos de llegar. Sería bueno que pudiésemos sorprenderlos —susurró Débora. 
 
    —Lo haremos —respondió Fredy—. Eso es justo lo que haremos. 
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 Temer es perder 
 
    [image: Imagen que contiene competencia de atletismo  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Cuando lograron cruzar el río, solo tuvieron que hacer una cosa, eso fue solo lo que se les demandó: esperar. Cristian se sentía sucio, esa sensación de saber que has hecho algo muy malo y que ya no hay vuelta atrás. Supuso que así se sentiría un esposo luego de traicionar a su mujer, o viceversa. Era una sensación de culpa tan pesada que ni él podía soportarse. Al final había caído, miraba a Víctor de soslayo y sentía asco por ese chico, pero ¿acaso él no era igual? ¿Qué importaban los diferentes motivos de cada uno si al final llegaban al mismo punto? Aun así, no podía perdonar a Víctor, los había traicionado; en cambio él…, él solo tenía miedo. 
 
    Entre los matorrales todos miraban hacia el galpón que en otros tiempos había sido una pequeña estación de tren de carga, allí se resguardaba el grupo al que, hasta hacía unos instantes, él pertenecía. Pero Cristian solo observaba el cielo. 
 
    —Yo solo tenía miedo… —se dijo, mas, algo dentro de él le respondió al instante, aunque no le hacía falta la aclaración, Cristian siempre lo supo: «El temor constante es falta de fe y sin fe es imposible persistir». 
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 En la sala de emergencias 
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    Fredy sentía que el pecho le quemaba y el aire enviciado no lo ayudaba en absoluto. Cuando al fin llegaron a la puerta del ambulatorio y pudo dejar a Santiago en el suelo, los músculos de sus brazos le parecieron de hule. La calle de las farolas, que le había parecido corta allá por las tardes de los veranos antiguos, ahora parecía ser la maldita Yonge Street de Canadá. 
 
    Sintió desesperación al empujar la puerta de entrada y comprobar que esta no se movía, aunque luego, la ira ganó la pulseada en sus sentimientos más profundos. 
 
    No les iba a permitir que se saliesen con la suya. Pero ¿cómo lo haría? Si al menos se hubiese quedado con el arma de María… Sus pensamientos quisieron llevarlo a su hermana en una cadena asociativa maliciosa, Fredy desechó eso golpeando con todas sus fuerzas la entrada principal, una y otra vez, dejando en ese acto toda la furia que sentía. 
 
    —No hace falta —Débora lo tomó del brazo y acarició su hombro—. Conozco una entrada más eficaz. —Entonces, los cuatro rodearon el improvisado edificio y entraron por la puerta de salida, aquella por la que ella había pasado para escapar hacía unas semanas, o unos siglos atrás. 
 
    Luego buscarían la forma de trabar esa puerta, por el momento, les urgía otra cosa, poner a Santiago en una de esas camillas que Débora utilizó por casi cuatro años. Al fin de cuentas, la tropa solo les estaba dando ventaja, la realidad era que estaban atrapados, y si la tropa quería, podía capturarlos. 
 
    Por qué seguir peleando era la pregunta. 
 
    Débora concluyó que no tenía tiempo ni siquiera para pensar en eso, solo sabía que había un fuego que quemaba en su pecho. No podía darse por vencida, no podían darse por vencidos. No hasta el último aliento. Ya había bajado los brazos en su adolescencia, tratando de solucionar las cosas con una hoja de afeitar, en ese instante entendía que ser valiente era dar pelea a pesar de todo. Y a pesar de todos. 
 
    —Por allí —indicó. Esta vez ayudó a Fredy a cargar a Santiago, llevándolo como un Cristo redentor por el pasillo lúgubre de un hospital, al parecer abandonado.  
 
    —¿Hay alguien aquí? —le peguntó Fredy. Se escuchaba un ronquido en su pecho y Débora pensó que le vendría muy bien un trago de agua. 
 
    —Así era, al menos cuando yo salí de este lugar. Ese día vi a tres personas; un médico, una enfermera y una auxiliar de limpieza. Aunque en ese entonces, ya parecía tan desolado como ahora. Quizá solo estaban manteniéndome a mí. Fíjate que obstinados son, Fredy. Creo que solo se quedaban por si yo despertaba. Una persona más en sus filas, como tú dijiste, parece ser mucho más importante de lo que imaginamos. Tan solo uno… 
 
    —Bueno —interrumpió Carla—, al menos se interesan en nosotros.  
 
    Fredy soltó el aire de una vez emulando una risa que sonó más como un globo al desinflarse y luego dijo: 
 
    —Allí… 
 
    La primera pseudohabitación que pudieron avistar, fue la que les sirvió para dejar a Santiago. El lugar apestaba a formol, y eso, lejos de estimular los nervios de Débora, la relajó. Ese olor le daba sensación de seguridad, de asepsia, de salud.  
 
    —Córtale la sudadera, Débora, mientras tanto iré a ver si tenemos compañía en este lugar. 
 
    Débora observó la masa uniforme que se formaba con la sudadera y la sangre en el vientre de Santiago, y deseó ser ella la que fuese a echar un vistazo; de pronto una oleada de calor la envolvió como las estrellas envuelven a una princesa de cuento de hadas amenazándola con un desmayo. Pero se sobrepuso con las últimas fuerzas que le quedaban.  
 
    —Lo haré. —Suspiró—. Ten cuidado… —le previno a Fredy. 
 
    —¿Qué podría pasarme? Tenemos a la tropa allá afuera esperando a que salgamos como si fuésemos hormigas en su terrario. Si no nos han matado todavía es porque necesitan buscar otra manera de disuadirnos a la marca, y a eso es a lo que temo —al decir estas últimas palabras, un apenas imperceptible movimiento ocular se dirigió hacia Carla, fue apenas imperceptible, aun así, Débora pudo notarlo. 
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    Cuando Fredy hubo salido, ambas se movieron con agilidad por el lugar; Débora extrajo un bisturí de una bandeja de metal, había de distintos tamaños y no quiso pensar para qué servirían, además, pudo observar en la bandeja varios frascos que contenían medicación y se prometió encargarse de ellos después. Cortó la sudadera de Santiago tratando de no mirar y se avergonzó al notar que Carla nunca apartó su mirada del vientre ensangrentado del muchacho. 
 
    —Vamos a sacar el cuchillo… ¿Crees que tiene arreglo? —preguntó la niña. Ante esta pregunta, Santiago levantó su mano con una señal de victoria y le susurró: 
 
    —Por supuesto que lo tengo. 
 
    No volvió a hablar. No obstante, Débora entendió que las había estado escuchando por lo que le susurró: 
 
    —Saldrás de esta, y nosotros también. 
 
    Encontró un balón de suero y con él enjuagó el vientre del muchacho; una vez que estuvo limpio pudieron observar que el cuchillo de Fredy estaba clavado de forma oblicua, Débora supuso que no comprometía ningún órgano, pero ¿cómo saberlo a ciencia cierta? Entonces, sin pensar más, lo quitó. Carla tiró suero en la herida y presionaron con su sudadera, cuando la retiraron, la herida sangraba aún, aunque un poco menos. 
 
    —¿Crees que solo cociéndolo ya estará bien? —preguntó la niña como si estuviese en simposio médico. 
 
    —No tengo idea, sin embargo, no nos quedará otra opción que coserlo y tener fe en que no haya comprometido nada. 
 
    —Bien —dijo Carla—, si es solo tener fe, entonces vamos a coserlo —dicho esto se dio vuelta y comenzó revisar por todos lados en busca de una aguja.  
 
    Débora, en tanto, la miraba estática. No había sarcasmo en su comentario; como toda niña habló con una naturalidad difícil de digerir para un adulto. Era tan simple como eso, había que tener fe. 
 
    Tan simple como eso… 
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 Todo puede esperar 
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    Débora 
 
    ¿Nos habrían visto? ¿Nos habrían seguido? No lo sabíamos, mas no teníamos otra opción que esperar. Sin embargo, ese día, o esa noche, qué más daba, transcurrió sin turbación. 
 
    Carla y Fredy dormitaban en unas almohadas que ella encontró luego de pasear por los pasillos desolados del ambulatorio. Yo me sentía cómoda, al fin de cuentas, esa había sido mi casa por algunos años. Al mirarlos, me conmovió el pensar que ellos podrían ser mi nueva familia. Casi no los conocía, aunque existía una verdad: el dolor podía unir más que cualquier otro sentimiento.  
 
    No me aparté de la camilla de Santiago ni por un segundo, aun así, necesitaba tomar agua; pensé en el suero, había unos cuantos balones aún, y eso me vendría bien, todavía me temblaban las piernas y no sabía si se debía al desafío que le impuse al líder o a tener que arrastrar a Santiago por todo ese camino. También podría ser producto de haber tenido que coser piel humana o de haber estado a punto de morir tantas veces. Lo más probable era que se debiese a todo eso junto.  
 
    Me disponía a dar un paso lejos de la cama cuando él me tomó de la muñeca. Mi corazón se detuvo por un instante, y cuando me volví para observarlo, lo primero que visualicé fueron sus ojos grises y su piel blanca en exceso.  
 
    —Me han arreglado… —susurró Santiago, y una leve sonrisa iluminó su rostro.  
 
    —Insoportablemente vivo —le contesté resoplando, y él soltó una risa que lo obligó a sostenerse el abdomen. 
 
    —No hagas eso, solo han pasado unas horas… 
 
    —Tú eres la culpable, no paras de hacer lío. 
 
    Intenté enojarme, no pude, sus ojos me tenían hipnotizada por completo. Sobre todo, porque al fin estaban abiertos. 
 
    —Acércate… —Santiago miró de soslayo a los bellos durmientes. Entendí que el secreto que iba a contarme no tenía que ser escuchado por ninguno de los dos, así que me acerqué. 
 
    —No deberías hablar demasiado, Santiago, estás recién… 
 
    —No voy a hablar demasiado —me susurró, y entonces, tomándome de la nuca me atrajo hacia él y me besó. 
 
    Un escalofrío recorrió mi ser al sentir sus labios tibios sobre los míos, temí que él pudiese escuchar mi corazón golpear como una maquinaria vieja a punto de sucumbir, mis ojos quedaron abiertos como huevos duros a dos centímetros de los suyos. Él sonrió de nuevo sobre mis labios y luego se volvió a recostar sobre la almohada. Sus dientes…, su sonrisa era perfecta. 
 
    Debí haber parecido una idiota por enésima vez, la vida misma estaba empecinada en que Santiago me viera así, mas no podía reaccionar, ni hablar, ni moverme. A Dios gracias, que el que volvió a hablar fue él. 
 
    —Lo hiciste muy bien… —al decir esto se sonrojó y ese leve matiz sonrosado en su cara extremadamente blanca le quedó hermoso—. Es decir…, no me refiero a esto… 
 
    —Lo entendí —le contesté. 
 
    —Tampoco me refiero a la forma en que lograste disuadir al líder, me refiero a…, todo. Eres valiente, Débora, y tu corazón es lo que se necesita para poder salvarse. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas, no pude evitarlo, cómo no podía evitar nada de lo que acontecía conmigo cuando estaba frente a él. 
 
    —Una vez escuché que sin agallas no hay gloria…, y tú las tienes —dijo antes de suspirar.  
 
    Se agitaba al hablar y eso no me hacía ninguna gracia. Volvió a emitir un suspiro largo, como una exhalación. 
 
    En ese instante, creí que no volvería, debo decir que en ese instante pensé que Santiago moriría como en esas películas de Hollywood. Vaya si me equivocaba. Esta historia no terminaba en lo absoluto como en las películas de Hollywood. 
 
    —Fredy y yo fuimos salvados para salvar a ese grupo, el del nido, y tú fuiste salvada para salvarnos a nosotros. ¿Te diste cuenta? 
 
    —Todavía no estamos salvados —le respondí. 
 
    Aun así, esas palabras quedaron grabadas a fuego en mi corazón porque en ese instante, conocí la verdad, ella se abrió ante mis ojos como el cofre de un viejo tesoro. Pero nada empañaría ese momento, porque ese momento era nuestro, estábamos allí, los dos mirándonos, y mi mundo estaba completo. Vaya, me había besado… 
 
    Esta vez la que se acercó fui yo, tomé su rostro entre mis manos y nos fundimos en un beso prolongado y tierno. No cerré los ojos, quería verlo, aprovechar al máximo ese instante único… 
 
    En ese momento, el apocalipsis podía esperar. 
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 La tropa llega, al fin 
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    Cuando Fredy salió a inspeccionar no encontró a nadie en el hospital. Estaba vacío. No había ni médicos ni Bettys Boops pululando por allí, pero sí encontró galletas y picadillo de carne en el armario de las enfermeras. Cuando volvió con las provisiones le inyectaron a Santiago un analgésico sin saber si le haría efecto, ya que ninguno sabía cómo poner una inyección. Sin embargo, algo habían logrado, pues Santiago se despertó con buen ánimo. Lo ayudaron a sentarse y comió junto a ellos, bebiendo de los balones de suero como si se tratasen de botellas de Pepsi. Fredy se valió de un bisturí para abrir las latas de picadillo y decidió quedarse con él, pues su cuchillo ahora le pertenecería a Santiago. Ninguno pensó en guardar una provisión para más adelante, en ese momento, comieron y bebieron hasta saciarse, también charlaron sobre trivialidades y rieron como si no estuviesen encerrados a merced de una tropa, la cual estaba preparada para obligarlos a salir y a rogar una vez más por sus vidas.  
 
    Mientras reía, Carla pensó una vez más en Ana Frank y supuso que ella también rio en aquel oscuro y sucio campo de concentración. Al fin de cuentas, podían robarte todo; la libertad física, la inocencia, mas, nunca el espíritu, nadie tenía derecho a robarte el espíritu. Iba a reír hasta el último instante, esa era la forma de escupirle en la cara al enemigo, quienquiera que fuera ese. 
 
    —Oye, Santiago —dijo Fredy—. ¿Recuerdas que te quería dar un regalo? Pues te lo dieron de todos modos. —Fredy señaló con el mentón el cuchillo de mango de marfil que Santiago tenía en la mesita, a su lado. Ambos sonrieron. 
 
    —Gracias… —le respondió el muchacho con pesar. 
 
    —Tengo que orinar —dijo Débora. 
 
    —Gracias a ti también por avisarnos —respondió Santiago, y todos rieron más fuerte que nunca.  
 
    Sin embargo, existía una sombra que oscurecía ese aparente ambiente de jolgorio, porque en el fondo de sus corazones, todos sabían que se acercaba el final. 
 
    Débora salió al pasillo y siguió los carteles que indicaban los lavabos. Antes de doblar por el primer recodo, encontró dos puertas que llamaron su atención; a una la reconoció, era la sala llena de sábanas sucias donde se había desmayado apenas despertó del coma, tenía un cartel en el que decía: «Depósito»; la otra puerta, situada al frente, tenía uno que rezaba: «Calefacción: Prohibido el paso a personal no autorizado».  
 
    Débora abrió esta última puerta, presa de la curiosidad, porque vamos, había cosas que nunca cambiaban a pesar del mismísimo apocalipsis. Al mirar dentro descubrió que la sala solo contenía un tanque gigante con una pegatina la cual decía:  
 
      
 
    GAS PROPANO EN ESTADO PURO. 
 
      
 
    Debajo de la pegatina, escrito a mano, en señal de advertencia, se leía:  
 
      
 
    MANTENER LA LLAVE DE PASO CENTRAL CERRADA CUANDO LOS CALEFACTORES DE LAS HABITACIONES ESTÁN APAGADOS. POTENCIALMENTE PELIGROSO. 
 
      
 
    Débora lanzó un silbido. Al parecer, hasta calefacción tenían aquellos que estuviesen dispuestos a vender sus almas.  
 
    Al cerrar la puerta pudo observar que el final de ese pasillo conducía al acceso principal del ambulatorio, aquel que no habían podido abrir desde afuera anteriormente. Ahora entendía el porqué, se encontraba tapado de armarios y escritorios. 
 
    «¿Qué pasó aquí?», pensó.  
 
    Imaginó a algunos empleados de ese extraño nosocomio intentando impedir que la tropa, los vampiros o quién sabe qué cosa, ingresaran al lugar. Se encogió de hombros y se metió en el baño. 
 
    Sentada en el escusado seguía sonriendo al recordar la reciente charla con sus amigos, y por supuesto, el beso. No estaría mal pasar el resto de sus días junto a ellos, así fuera escapando. 
 
    «La vida te da sorpresas, mi querida. Ni en tus sueños te pensabas esto cuando imaginabas tu futuro, ¿verdad?».  
 
    Miró el techo y observó un tubo de luz de emergencia, lo hizo por largo rato, aún le costaba asimilar los acontecimientos, parecía vivir en el sueño de algún niño con mucha imaginación, un niño como lo había sido ella, creativo. Terriblemente creativo. 
 
    «Dios mío, ¿qué hago aquí?». 
 
    Estaba en medio de esos pensamientos cuando un estruendo la hizo sobresaltar, los gritos que lo prosiguieron hicieron que Débora cayera en cuenta de la cruda, aunque esperada realidad: la tropa había llegado. 
 
     ¿Qué harían ahora? ¿Qué haría ella? Las cosas sucedían demasiado rápido como para permitirles planear algo, así era la vida. Un día pensabas que tu futuro era ser fotógrafa, y al otro estabas sentada en un retrete viendo cómo sobrevivir a una horda de demonios.  
 
    Podía escapar por ese extremo del ambulatorio en ese mismo instante, pero no los dejaría atrás. Por nada de este mundo los dejaría atrás. 
 
    Una vez que salió del baño solo se cercioró de una cosa: la puerta de entrada estaba tan sólo a cinco pasos, entonces, a pesar de escuchar los gritos de los miembros de la tropa como una horda de vikingos salvajes, Débora se encargó de despejar esa entrada con unos nervios de acero que jamás hubiese pensado que tendría.  
 
    Una vez hubo terminado su faena, un portazo la sobresaltó. 
 
    —¡Aquí están, jefe! —gritó un hombre con voz de hurraca enferma—. ¡¿En realidad pensaban que los esperaríamos una noche más?! 
 
    Débora se sintió nerviosa, aun a sabiendas de que ellos resistirían un tiempo, entendía que solo existía una forma de ser libres. Todos lo habían comprendido.  
 
    —Resistan un poco más… —susurró fatigada; mover los pesados muebles de la puerta de entrada para dejarla libre le había significado un enorme esfuerzo. 
 
    Luego se dirigió a la sala de calefacción. 
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 Dando pelea 
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    —¡Aquí están, jefe! ¡¿En realidad pensaron que los esperaríamos una noche más?! 
 
    El hombre larguirucho y desdentado escupió esas palabras luego de pegar una patada a la puerta de la habitación donde se encontraban. Carla tomó el bisturí de la bandeja metálica como si pudiese hacer algo con él.  
 
    Santiago se incorporó en la cama, en verdad se sentía mejor, creía que estaba en condiciones de huir, aunque no estaba tan seguro de cuánto pudiera resistir si debía pelear, pero estaba dispuesto a comprobarlo. Pensó en Débora, que justo había decidido salir en ese momento y que estaría lejos de ellos, «lejos de él» en este instante. Aun así, sabía quién era ella, sabía el coraje que tenía, podía sola. Eso hacía que tuviese paz a pesar de la situación en la que se encontraban. 
 
    Sonrió una vez más. Fredy vio esa sonrisa, se rascó su crecida barba y sonrió también. 
 
    Víctor, quien estaba mirándolos desde el otro lado de la puerta, sintió otra punzada de dolor, odio y envidia. En cambio, Cristian solo sintió dolor. Ellos eran familia, ellos lo seguían intentando, ellos aún tenían libertad. 
 
     —Creo que ya es hora, muchachos —dijo el líder rascándose el pómulo. Un trozo de carne se desprendió de él, y el humanoide lo observó al igual que un niño observaría su propio moco luego de sacárselo. Comenzaba a descomponerse como los demás. Al parecer, la ley de la tafonomía, en la cual todo ser vivo tiende a la descomposición, también era válida para los demonios. ¿Por qué no? Todo estaba bajo el control de un único creador, aunque mal les pesara a muchos. 
 
    Santiago se sentó en la camilla con sus piernas colgando. Miró a su lado y sintió un alivio al comprobar que el cuchillo seguía allí, en la mesa de luz, entre las latas vacías y los balones de suero.  
 
    Mientras el trasgo y su séquito hacían su entrada triunfal, Santiago tomó el cuchillo con un rápido movimiento y lo guardó debajo de la bata de hospital que Carla había encontrado para él. Resultaba obvio que no lograrían mucho con un bisturí y un cuchillo, pero darían pelea. ¡Oh, sí! 
 
    El trasgo levantó un dedo y todos arremetieron contra ellos como perros adiestrados y hambrientos.  
 
    Tal y como Santiago suponía, Víctor fue directo hacia él.  
 
    —No había ningún explosivo, ¿cierto? —dijo Víctor entre dientes mientras se paraba frente a Santiago y sacaba de su espalda un machete que no le pertenecía. Santiago se tocó la espalda por instinto, y un acceso de ira subió desde su estómago hasta su garganta. 
 
    —Pregúntaselo a ella, ¿o tienes miedo de hablarle cara a cara? 
 
    Sus ojos grises se clavaron en los de Víctor, y este vaciló por un instante. Sin embargo, se repuso. 
 
    —No me lo hagas más difícil, superhéroe, ya no puedes hacer más nada. 
 
    Santiago sonrió.  
 
    —Pues compruébalo. 
 
    Víctor se adelantó con la confianza de quién tiene una tropa de respaldo. Santiago aferró el cuchillo escondido hasta que sus nudillos se pusieron blancos y estaba a punto de asestarle el golpe final cuando Carla clavó el bisturí en el brazo de Víctor. El muchacho gritó y la miró con unos ojos encendidos en furia, su expresión demostraba la perplejidad de quién se siente traicionado. 
 
    «Y allí tienes a la única que creías que te debía gratitud», pensó Santiago con sorprendente agrado. 
 
    Víctor miró a su líder como buscando una orden, no la encontró, en cambio, el trasgo dio dos zancadas y tomó a Carla por el cuello levantándola un metro del suelo, entonces Fredy y Santiago actuaron al mismo tiempo como dos maratonistas ante un disparo de largada. Fredy le ganó la carrera. 
 
    —¡No te quedes como un idiota! —le gritó el desdentado a Cristian. Este no reaccionó. Estaba inmóvil en el dintel de la puerta. Entonces, junto a su otro compañero, el cual tenía el tamaño de un armario, tuvieron que interceptar a Fredy por su cuenta. 
 
    En un instante, quedó reducido en el suelo, pero el grito desgarrador que lanzó el desdentado resonó en todo el lugar cuando Fredy le clavó en el empeine el bisturí que tiempo atrás le había servido de abrelatas, hasta el mango.  
 
    «No es el cuchillo de mi abuelo, aunque sirvió de igual modo», pensó.  
 
    El grandullón le asestó una patada en la cabeza y eso dejó a Alfredo Martínez fuera de juego.  
 
    Santiago intentó reaccionar, sin embargo, Víctor lo tomó en el camino obligándolo a aterrizar en el suelo. Ambos cayeron y se trenzaron en una pelea. Santiago aulló de dolor cuando Víctor le asestó un golpe justo donde tenía la herida. Sabía dónde darle, ya que él se la había ocasionado. Esto enfureció a Santiago. Con dos golpes sometió a Víctor y pudo ponerse encima de él. Entonces, Carla lanzó un grito ahogado y eso distrajo a Santiago por un segundo. Víctor lo aprovechó pegándole en la mandíbula y entonces cayó cuan largo era, de espaldas al suelo. 
 
    Carla emitía sonidos guturales mientras pataleaba en el aire, trataba de patear a la bestia con el resto de las fuerzas que le quedaban. 
 
    —Míralos dar pelea —dijo el trasgo—, déjame decirte, Cristian, que nunca dejan de sorprendernos. 
 
    Miró a Cristian y este bajó su mirada. Su cara estaba hinchada de tanto llorar y un hilo de moco le llegaba casi hasta la barbilla. 
 
    —Vamos, anímate, no es tan grave, si sufren es por terquedad, míralos, solo tienen que decir que sí y se termina su calvario. Díselos, Cristian, diles que acepten y asunto terminado. 
 
    —Creo que todavía falta un capítulo a esta historia, grandote. 
 
    La voz se escuchó detrás de Cristian, este no se giró, no hacía falta indicios para saber que se trataba de Débora. Él habría jurado que la chica había aprovechado esos momentos de lucha para escapar, no la vio en la sala, y durante ese tiempo su único terror fue que lo mandasen justo a él a buscarla.  
 
    Sin embargo, estaba allí. ¿Qué demonios hacía allí? 
 
    «Está aquí porque es todo lo que tú nunca fuiste en la vida, está aquí porque es valiente», pensó Cristian antes de caer en la más profunda oscuridad. El golpe que le dio Débora con ese artefacto fue seco y certero. 
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 Flor de invierno 
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    —Entonces esta es la situación, grandote. La niña no te sirve y lo sabemos, si la tienes es para persuadirnos, ¿verdad? Bien, esto es lo que haremos. La dejas venir detrás de mí, y yo te doy el «sí». 
 
    Débora aún se encontraba en el umbral de la puerta. Dentro, la pelea se había quedado congelada como en esos dibujos animados que veía cuando niña. 
 
    —¿Quién te crees que eres? Por menos que eso hemos destruido decenas de niñas como tú—Un hilillo de sangre caía por la comisura de sus labios. Carla estaba adquiriendo una coloración cianótica, y Débora perdió un poco la compostura—. ¿Qué te hace creer que te haré caso? —continuó la bestia. 
 
    —No pierdes nada con probar, yo me apuraría, ya sabes, esto del tiempo que se te escurre…  —Débora lo señaló como para hacerle notar que se estaba pudriendo, por si este no se hubiese dado cuenta del pequeño detalle. 
 
    Víctor puso un pie en el pecho de Santiago y Débora pudo ver como una mancha de sangre del tamaño de una moneda teñía la bata del chico. La herida estaba volviendo a sangrar y eso la enfureció. Había confiado en Víctor. De verdad lo había hecho, le pareció sincero aquella tarde en la casa del árbol, y esperaba no estar equivocada en eso. 
 
    —No te quedará otra opción que volver a confiar en mí, grandullón. Y esto es lo que haremos. Dejas salir detrás de mí a todos ellos… 
 
    Cuando observó a sus tres amigos en las condiciones en las que estaban, sus ojos se empañaron y tuvo que parpadear para poder ver con claridad a la bestia, las lágrimas cayeron y ya no las pudo detener. Tragó saliva. 
 
    —Dejas salir a todos detrás de mí y yo aceptaré la marca. 
 
    El trasgo lanzó un graznido que tal vez, en su mente, hubiera sido una carcajada. Bajó a la niña sin soltarla. Carla tosió de forma compulsiva y amenazó con vomitar en una arcada profunda. Pero no lo hizo. 
 
    Fredy se removió y los hombres que lograron reducirlo se pusieron en guardia.  
 
    —Todo el mundo se queda dónde está, estoy disfrutando esto —dijo el líder mientras le guiñaba a Débora lo que otrora habría sido un ojo—. Te has vuelto un tanto… repetitiva —le dijo. 
 
    —Quizá…, pero qué más da. Déjalos venir hasta aquí, luego me marcan y van tras ellos de todos modos. Como hicieron ayer. ¿Qué puedes perder?  
 
    —¿Y tú que puedes ganar con esto? —El trasgo estaba interesado en verdad. 
 
    —Pues quizás ellos tengan tiempo de escapar, tú sabes, la esperanza es lo último que se pierde… 
 
    Esta frase pareció ofender a la bestia. 
 
    —¿Y por qué mejor no torturamos a la niña y tengo tres al precio de uno? 
 
    —Porque si lo haces nunca te enterarás dónde está el resto de los nuestros, esa información exclusiva solo te la daré yo. A mí solo me importan quienes están aquí adentro. Estoy dispuesta a entregarte a los demás. 
 
    Débora intentó parecer entera, había logrado desmayar a Cristian para que no lo obligasen a confirmar si esta información era real, aun así, sabía que Víctor estaba allí y esta era la última carta que Débora tenía, si funcionaba mal, todo su plan mediocre se iría al diablo tan rápido como le llevó planearlo.  
 
    Era el momento. Débora miró a Víctor y luego le susurró tan solo una palabra deseando que él la alcanzara a entender: 
 
    «Edelweiss» 
 
    Víctor parpadeó, miró hacia el suelo y levantó una mirada enrojecida, en un instante de eterna desesperación, Débora no pudo dilucidar si era ira o dolor. Tal vez fueran las dos cosas, a ella no le servía. Necesitaba saber si lo había logrado. 
 
    —¿Es cierto eso, parásito? —El líder escupió un diente como si se tratase de un chicle y continuó—: ¿Hay todavía un grupo al que podemos reclutar? 
 
    A Víctor le temblaba la barbilla y sus ojos inundados de lágrimas se resistían a parpadear.  
 
    —Sí, es cierto —dijo al fin, y Débora lanzó un suspiro. No era de total alivio, aunque casi. 
 
    «No hay lugar para la redención, ya no. Pero lo has hecho al fin de cuentas, Víctor. Al menos para mí, al menos un poco», pensó ella. 
 
    Débora esperó que Víctor hubiera entendido esto en su mirada. Lo esperó de todo corazón. 
 
    —Bien, ¿qué esperamos entonces? Salí a pescar unas mojarras y me encontré con un cardumen. Suéltenlos. Después de todo, me gusta verlos correr. 
 
    El desdentado y el grandote se miraron perplejos. Fredy comenzó a recobrar el conocimiento, no obstante, Cristian seguía en los brazos de Morfeo, Débora agradeció una vez más que así fuera. 
 
    Víctor fue el primero en quitar su pie del pecho de Santiago y este último se levantó dando tumbos. Siempre fue pálido, sin embargo, en ese momento estaba tan pálido como la mismísima muerte. Llegó hasta donde Fredy y trató de reanimarlo a los pies de los dos tipejos. 
 
    El trasgo le pegó un cachetazo en la nuca a Carla para que caminara y esta cayó de rodillas al suelo, la tensión se apoderó de todos, Carla levantó una mano, se irguió y caminó hacia Débora. 
 
    Cuando Débora al fin logró ponerla detrás de su espalda, y fuera de la habitación, sintió que le temblaban las piernas, estaba sucediendo. Casi no podía creerlo. 
 
    El trasgo apretó los labios, parecían dos lombrices negras, una burbuja de sangre explotó en uno de sus orificios nasales, era increíble cómo podía captar esos detalles en ese momento, aunque ella siempre había tenido esas aptitudes. Claro que sí.  
 
    —Afuera los están esperando, no hay salida, ¿lo sabes? Aunque pensándolo bien…, sí que la hay. —La bestia lanzó una carcajada acuosa y escupió de nuevo en el suelo.  
 
    «Si nos quedamos charlando un poco más, veré como se desintegra delante de mis propios ojos», pensó Débora y vaciló un momento ante lo tentadora que resultaba esa opción. 
 
    Santiago tomó a Freddy, y esta vez fue él quien lo ayudó a caminar. Salieron por la puerta y se pusieron detrás de Débora.  
 
    —Muy bien. Mi parte está hecha. Somos gente de palabra, Débora, no como los humanos, tan inconstantes, tan ciclotímicos. Nunca entenderé por qué valen tanto. En fin.  
 
    El trasgo miró a Víctor—: Me las pagarás por esto, parásito. Nunca me hablaste de otro grupo. 
 
    —Escaparon antes de la explosión —refutó Víctor—. Pensé que estarían perdidos por el bosque. 
 
    —Pues bien, lo comprobaremos, ¿no es cierto? 
 
    El trasgo miró a Débora enfatizando sus palabras, se sorbió la nariz con su antebrazo y un coágulo de sangre quedó pegado en él. 
 
    Santiago tomó del hombro a Débora y le susurró: 
 
    —¿Qué demonios haces? ¡No permitiré que te dejes marcar!  
 
    Su aliento era embriagador y ella sintió pena de no haberlo besado de nuevo la noche anterior. 
 
    —Sé lo que hago… —le dijo, mientras miraba sus labios. 
 
    Los ojos grises de él se encontraron con los suyos en un instante eterno. Al fin, Débora volvió a hablar en un susurro: 
 
    —Freddy, ¿recuerdas la puerta principal? Pues está libre. 
 
    —¿Qué? —preguntó él.  
 
    Pero Débora ya no le volvió a hablar. Estaba entrando en la habitación, junto a la tropa. Cerró la puerta tras de sí, ahora solo se podría abrir con una famosa tarjeta. 
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 Preludio 
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    —Muy bien —dijo Débora—. Aquí me tienes, ¿qué debo decir?  
 
    —No se trata tanto de lo que digas sino de aceptarlo en tu corazoncito, muñeca. Suelta ese cacharro y ven aquí —ordenó la bestia. 
 
    Se refería al extintor con el que Débora golpeó a Cristian minutos antes. Ella lo soltó, entró en la habitación y se agachó en el suelo en señal de sumisión. 
 
    —Has visto muchas películas, niña. No necesitas la reverencia. 
 
    Débora levantó su rostro y lo observó con fijeza.  
 
    —Claro que la necesito —dijo. Y sonrió. 
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 Salvada 
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    Las cosas a partir de allí sucedieron con rapidez, aunque Débora intentó por cualquier medio alargar el tiempo, al menos, todo lo que pudo. 
 
    Cuando salió del baño y escuchó que la tropa entraba al ambulatorio, hizo lo que nunca antes había hecho en toda su vida: pensó antes de actuar. Y eso sí que la sorprendió. 
 
    A pesar de saber que sus amigos podrían estar corriendo una suerte de perros, ella estaba segura de que salir corriendo hacia allí solo empeoraría las cosas. Así que primero, despejó la entrada principal. Si existía una mínima posibilidad de que ellos saliesen de ese embrollo necesitarían esa entrada libre para escapar. Segundo, fue a la sala de calefacción y abrió la llave de paso central. 
 
    Tal vez sí había visto muchas películas y rogaba que una en particular estuviese en lo cierto, de ser así, estaría segura de dos cosas; en primer lugar, el gas propano era inflamable; en segundo lugar, este tipo de gases se acumulaban en el suelo. Las habitaciones de ese ambulatorio eran extremadamente pequeñas teniendo en cuenta que no era un hospital corriente, si sus cálculos no le fallaban y mantenía un cierto tiempo la conversación, sería suficiente para que se condensase la cantidad necesaria. Antes de llegar alcanzó a tomar de la pared un extintor, no sabía qué necesitaría hacer para extender ese tiempo. Mientras seguía su camino palpó dentro de su riñonera. Allí estaba, el encendedor de Víctor, ese que tenía tallada la rosa.  
 
    —No es el Edelweiss —le había dicho él—, pero yo quiero pensar que sí lo es. Cada vez que la veo me recuerdo que aún puede haber esperanzas. 
 
    Todavía no podía creer que Víctor estuviese donde estaba, aun así, no tenía tiempo para escribir eso en su querido diario. 
 
    Entonces atravesó el pasillo, y pudo vislumbrar ante la puerta de la habitación, la figura de Cristian, eso resultó maravillosamente oportuno. Sintió un escalofrío al pensar en ese golpe de suerte, si es que así se podía llamar. Cristian no podía estar presente en la conversación que pretendía tener, ese chico era fácil de doblegar. Así que, decidió noquearlo con el canto del extintor. 
 
    Una vez que empezó a negociar con el líder, procuró visualizar lo que necesitaba y para su tranquilidad los vio; en esa pequeña habitación había cuatro calefactores. 
 
    Ahora, allí arrodillada, como si estuviese delante del rey de Inglaterra, en vez de estar frente a un bicho pútrido y maloliente, palpó con la yema del dedo la rosa tallada en el encendedor, no tenía idea si había pasado un tiempo suficiente como para que el gas que ella dejó salir tuviese la concentración necesaria para explotar, aun así, qué más daba, no tenía tiempo para ensayos y eso era lo único que tenía.   
 
    «Esto tiene que suceder», pensó. 
 
    Entonces sonrió al trasgo. La autoridad en la cara de la bestia se trasmutó en sorpresa al ver el rostro de Débora, ella no tenía idea de qué estaría viendo, pero sí sabía lo que ella sentía: seguridad. 
 
    Quizás estos seres no estaban acostumbrados a ver esa expresión en quienes se encontraban frente a ellos, sin embargo, hubo alguien que había tenido ese mismo semblante hacía más de dos mil años atrás, Débora lo sabía. 
 
    Y también sabía otra cosa: esa habitación iba a explotar, aunque eso significase trasgredir las leyes de la física. 
 
    Aferró el encendedor y lo sacó del bolsillo, creyó ver de soslayo a Víctor, y sintió pena por él, y también por Cristian, sintió pena por todos. Hizo girar el chispero frente a sus ojos y la llama del encendedor iluminó su rostro con el color anaranjado y tenue de un ocaso. 
 
    —¡Bu! —le dijo al trasgo enarcando las cejas. Fue maravilloso ver las caras horrorizadas de todos ellos por esa milésima de segundo. 
 
    Lo último que escuchó antes del silencio fueron las voces de Carla y Santiago unirse en un perfecto y armónico:  
 
    —¡Nooooo! 
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 Salvada por Gracia 
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    Débora 
 
    Reconocí el lugar automáticamente, como si no hubiese pasado el tiempo entre el día en que desperté del coma y este. Y como alguien que despierta de un sueño, también recordé los momentos previos a estar allí otra vez. Dos sentimientos se apoderaron de mí al instante: horror y alivio. Era difícil de comprender que esos dos sentimientos pudieran conformar el estado de ánimo de una persona a la vez, pero así era.  
 
    Horror por la claridad con la que entendía el porqué de mi presencia en este lugar.  
 
    Estaba muerta. 
 
    Y el alivio…, porque bueno, él estaba sentado en aquella roca delante de mí y se suponía que él era el salvador, eso dejaba por sentado que me encontraba en el cielo, o al menos eso pretendía mi ser. Él sonrió, otra vez lo supe sin verlo a la cara porque estaba allí de espaldas como la primera vez. Di un paso, sentía una especie de nebulosa en mi mente. 
 
    Tenía muchas preguntas que hacerle: ¿Logré salvarlos? ¿El mundo se destruirá de todos modos? ¿Así es como se ve el cielo? 
 
    Sin embargo, lo único que mi boca pronunció como tantas otras veces lo hacía cuando mi cerebro le ordenaba algo, fue una frase que ni siquiera había pensado: 
 
    —¿Por qué a mí? 
 
    Si bien era una pregunta que él debió haber escuchado infinidad de veces, yo no la formulé con esa intención. Todo lo contrario. Yo quería saber por qué me había elegido a mí para semejante empresa. 
 
    —¿Por qué no a ti? —respondió él. Como era de esperarse, una vez más me dejó pensando. Seguro así lo había hecho con tantos otros, antes de mí. 
 
    —Es que yo no…, yo ni siquiera te conocía, no sé qué es lo que está bien o lo que está mal en esta vida. Vamos, no sé ni qué hacer con mi propia humanidad... 
 
    —¿Y por qué crees que yo buscaría algo así en las personas? 
 
    Me sentí algo desorbitada. 
 
    —Bueno…, supongo que no fui una chica que pudiese llamarse «santa», he discutido con mis padres desde que tengo uso de razón, he fumado un par de cigarros y para serte lo más sincera posible, no continué haciéndolo porque puse en la balanza que, de adquirir por completo el hábito, no iba a tener dinero para costearlo y eso me haría más infeliz todavía, me he quedado con los vueltos de mi madre durante toda mi niñez, engañé a Tomás, tú sabes, el chico que era mi novio en primer año. ¡Vamos! Si hasta intenté suicidarme… 
 
    Podría haber seguido. Por supuesto. Pero esta última confesión, en realidad, logró hacerme sentir vergüenza. Nunca la había dicho en voz alta, ni siquiera a la señorita Taddei, la psicóloga que me pusieron luego de ese... episodio. 
 
    —¿Qué crees que se necesita para aplicar, según tu teoría, Débora?  
 
    —Bueno, no sé, supongo que al menos debería haberme confesado… 
 
    El volvió a sonreír.  
 
    —Pues déjame decirte que tienes un concepto un tanto distorsionado de mí. 
 
    Una brisa paseó alrededor de nosotros, parecía proveniente de todas las direcciones, como los espíritus de un bosque encantado. Era una brisa acogedora. Comprendí que desde hacía mucho no había sentido una brisa así de exquisita, o bien porque no la hubo o bien porque estaba un tanto preocupada en sobrevivir junto a mis nuevos amigos como para sentirla.  
 
    Recordarlos hizo que mi estómago diera un vuelco. Si me hubiesen contado que estando muerta uno podía sentir esas cosas, no lo hubiera creído. Aunque después de todo, ¿quién había estado muerto para saberlo? 
 
    O tal vez..., tal vez no esté muerta todavía, sino en una especie de…, ¿transición? 
 
    No lo sabía, aun así, fue gratificante comprender que tampoco me interesaba. Empezaba a sentirme bien. Esto se sentía cada vez mejor.  
 
    Algo me sucedía. Traté de recordar y descubrí que mis recuerdos se estaban difuminando, eran tan solo vestigios, como fotos viejas de la vida que había vivido. Intenté con todas mis fuerzas aferrarme al rostro de mis padres, a los ojos de Santiago, a la sonrisa de Carla, mas, se escurrían de mi mente como si se tratasen de perlas soltadas al mar, a las cuales quisiera atrapar con las manos sin éxito. 
 
    Sin embargo, no estaba mal..., parecía que con cada recuerdo borrado también se quitaba un aro que se mantenía ajustado a mi corazón para no dejarme respirar por completo. Mi madre, ¡plin!, un aro. Mi padre, ¡plin!, otro aro. Comenzaba a sentirme más... liviana. 
 
    —No se trata de cuántas obras hayas hecho tú, Deby —prosiguió él. 
 
    —¿De qué se trata entonces?  
 
    —Se trata de gracia. 
 
    De haber tenido mi celular, sin dudas hubiese buscado en Wikipedia qué significa la palabra gracia, ya que tenía una vaga idea, pero no me quedaba claro el concepto. Estaba a punto de comentarle mi inquietud cuando repitió con voz soñadora:  
 
    —Siempre se trató solamente de gracia 
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 Salvados 
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    Débora 
 
    —¿Puedo llamarte Jesús? —le pregunté para sortear el bache que se creó en la conversación. 
 
    —Puedes llamarme como quieras, he tenido muchos nombres a través de las culturas y los tiempos. 
 
    Él seguía mirando hacia abajo, hacia el precipicio, y yo estaba segura de lo que estaría viendo. Luces blancas y rojas, ahora las rojas completarían casi la totalidad del paisaje, pero de seguro habría un hoyo negro en medio y también sabría por qué estaría eso así: allí en medio, alguien los había hecho estallar por el aire. Dos veces. 
 
    —Sin embargo, a pesar de los distintos nombres, siempre fuiste el mismo. ¿No es así?   
 
    —Tú lo has dicho… —apenas susurraba. 
 
    Me acerque a él. Ya no tenía miedo de caer por el precipicio. En ese preciso instante, ya no tenía miedo de caer en ningún lugar. Miré hacia abajo y en efecto, vi lo que imaginaba. 
 
    —¿Puedes ayudarlos si te lo piden? —me refería a mis amigos, aunque quizá también a aquellos que, cómo ellos, aún intentaban salvarse. 
 
    —Incluso sin que me lo hayan pedido los he ayudado, la cuestión es que vayan en busca de esa ayuda. La cuestión es, Débora, que luchen, no solo contra alguien, sino contra ellos mismos. 
 
    —Debo hacerte otra pregunta —dije. 
 
    —Hablas mucho, Débora —contestó. Sin embargo, por fin se giró sobre la roca que era su asiento, quizá más bien era su trono. Sí, una roca. En ese momento, al mirarlo de frente, podía entender por qué este hombre había elegido nacer en un pesebre y no en un lecho de sábanas de seda, entendí por qué anduvo en las calles mientras duró su peregrinar en la tierra. 
 
    —¿Tú crees que lo lograrán? 
 
    Su mirada al fin alcanzó la mía, y en ese instante pude entender en su plenitud, el concepto de gracia: esa mirada estaba llena de amor, llena de amor a pesar de todo. 
 
     Luego contestó radiante:  
 
    —¿Acaso no lo has hecho tú? 
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    Dejó las rosas al pie del árbol como todos los años, al levantarse alguien la tomó del hombro. Ella se sobresaltó. 
 
    —Hermosa mañana, ¿verdad? 
 
    Carla se tranquilizó, era Santiago, ¿quién si no?  
 
    Desde allí se podía ver toda la ciudad, o al menos los vestigios de lo que antes fue. 
 
    —¿Fredy ya preparó el almuerzo? 
 
    —Bueno, al pescado le falta un poco, pero esa salsa horrible lamentablemente ya está hecha. 
 
    Ambos rieron. Fredy tenía la terrible idea errónea de que a todos les gustaba su especialidad: «Truchas a la príncipe Alfredo». El nombre sonaba maravilloso, no así su plato. 
 
    Santiago y Carla lo comían con una sonrisa en los labios al igual que el resto, porque, a decir verdad, les encantaba esa tradición. Antes de almorzar dedicaban un momento para honrar a sus seres queridos, y entre ellos, por supuesto, no podían faltar Centurión y Débora.  
 
    —Has conseguido unas rosas hermosas este año, Carla —le dijo Santiago señalando el enorme ramo. 
 
    Ella dedicaba mucho tiempo a sembrar y cosechar todo tipo de flores, frutas y verduras; por lo que entonces, con quince años, podría considerarse que se había convertido en una experta. 
 
    Hicieron muchos progresos y también habían crecido en un número considerable. Eso era bueno. 
 
    —Sabes, pienso en ella a cada instante… —Los ojos profundamente grises de Santiago se enrojecieron. En los únicos momentos que él perdía la compostura era cuando hablaba de Débora. 
 
    —Lo sé —respondió Carla tomándolo de la mano. Santiago era el hermano mayor que nunca tuvo, y la fuerza del grupo. Ya no escapaban de nadie, hacía años que eso había terminado, aunque todos estaban seguros de que algo grande se estaba gestando. Lo podían sentir. 
 
    —Roque dijo que pronto van a lograr la reconexión del suministro energético en la planta de Atocha. ¿Crees que lo logren? —continuó ella para desviar un poco la conversación, siempre lo hacía cuando el nudo en la garganta amenazaba con estrangularla. 
 
    —¿Qué pasa, mi amiga? —Le sonrió él—. ¿Has perdido la fe? 
 
    Ella le pegó un empujón.  
 
    —Eso nunca. 
 
    Fredy se acercó limpiándose las manos con un repasador, el delantal que le bordó Carla le quedaba ridículamente hermoso. Se agachó y acarició las rosas. Aún se podían ver, en el dorso de su mano, las cicatrices. 
 
    —¿Ustedes dos no piensan venir a almorzar? No quiero asustarlos, pero se quedarán sin nada, aquellos son una horda de salvajes. 
 
    Los tres rieron, Carla adoraba verlos reír después de haberlos visto sufrir tanto. Trataba de no recordar ese tiempo, sin embargo, a veces era inevitable, a todos les pasaba.  
 
    Fredy tomó del hombro a Santiago y de ese modo se quedaron mirando más allá del horizonte. La primera vez que volvieron a ver un amanecer habían llorado y reído como niños, al fin de cuentas, eso eran, pues en aquel día doloroso volvieron a nacer.  
 
    —Haremos que esta vez valga la pena… —les dijo Fredy. 
 
    Carla y Santiago asintieron. Por supuesto que lo harían, había quedado un remanente que logró resistir. 
 
    Tenían presente que existía otro lugar más allá de este, y no iban a desperdiciar su tiempo ahora que lo sabían. Pero por lo pronto, como ocurrió tantas veces a lo largo de la historia: la humanidad había sido salvada. 
 
    Una vez más, estaban teniendo otra oportunidad.  
 
    ¿Qué insensato no la aprovecharía?  
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    Cintia Bonabello nació en Buenos Aires en 1982, es profesora de prácticas del lenguaje y literatura. Sus años como lectora y el contacto con los jóvenes, a través de su trabajo, la incentivaron a escribir. 
 
    Apasionada por géneros literarios tales como la ciencia ficción, el suspenso y  la fantasía, llega a escribir “Salvada”, siendo esta, su primera novela en donde mezcla cada uno de ellos con la incógnita que nos persigue desde la creación de la raza humana: ¿Qué hay más allá de la muerte? 
 
     En el año 2017 gana el subsidio de Arte y  Cultura de la ciudad de Tigre, Argentina, presentando esta novela. 
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    [1] Tincazo: golpear fuerte un objeto con los dedos índice y pulgar. 
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